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NOTA SOBRE LA TRADUCCIÓN 


Nuestra traducción se ha hecho sobre el texto de la edi¬ 
ción de Teubner: Plutarchi Moralia II recens. et emend. W. 
Nachstádt, W. Sieveking y J. B. Titchener, Leipzig, 1935, 
1971 3 . J. Titchener se ha ocupado de la edición de las 
Cuestiones Romanas y de las Cuestiones Griegas. La histo¬ 
ria del texto de estos dos tratados ha sido objeto de un 
minucioso estudio, que Titchener presentó como tesis doc¬ 
toral y que hemos recogido en la bibliografía. A W. Sieve¬ 
king se debe la edición del tratado Sobre si los atenienses 
fueron más ilustres en guerra o en sabiduría . El texto 
griego de los restantes discursos cuya traducción se recoge 
en este volumen, ha corrido a cargo de W. Nachstádt. 
Hemos manejado también los textos de la Biblioteca Clá¬ 
sica Loeb, editados por F. C. Babbitt en Londres, 1936, 
reimpr. 1962, así como la edición de W. R. Halliday de las 
Cuestiones Griegas , publicada en Oxford en 1928, y reim¬ 
presa en Nueva York en 1975. 
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INTRODUCCIÓN 


Las Cuestiones Romanas y las Cuestiones Griegas per¬ 
tenecen a una trilogía, cuya última parte, las Cuestiones 
Bárbaras (número 139 en el «Catálogo de Lamprias»), se 
ha perdido. 

Consta el presente tratado de 113 cuestiones en las que 
Plutarco se pregunta las razones de una determinada cos¬ 
tumbre romana. La mayoría de estas cuestiones atañen a 
costumbres religiosas y el escrito en su conjunto ofrece una 
buena panorámica de la primitiva religiosidad de los 
romanos. Cada cuestión empieza por el sintagma interro¬ 
gativo diá tí (¿por qué...?), a excepción de las cuestiones 
105 y 112 cuyo comienzo es diá tina aitian (¿por qué 
causa?), A continuación expone Plutarco las respuestas que 
le parecen pertinentes a su pregunta y ofrece así un abanico 
de posibilidades al lector interesado en el tema. En ningún 
momento Plutarco trata de imponer su opinión a sus hipo¬ 
téticos lectores, si bien con frecuencia deja entrever cuál es 
su criterio respecto a la pregunta que acaba de formular. 
Este estilo de preguntas y respuestas ya fue empleado en la 
obra Problemata, atribuida a Aristóteles, y en los Aítia 
physiká , de este mismo autor. Como Ziegler (Plutarchos 
von Chaironeia , Stuttgart, 1964 2 , pág. 223) ha hecho 
notar, lo que empezó siendo una mera colección de mate¬ 
rial para la elaboración de las Vitae, terminó por ser, 
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incluso antes de concluir las biografías, un escrito que pro¬ 
bablemente el propio Plutarco, de cuya autoría hoy nadie 
duda, sacó a la luz. 

H. J. Rose ha estudiado en profundidad el escrito en su 
libro The Román Questions of Plutarch. A new transía - 
tion with introductory essays and a running commentary, 
Oxford, 1924. Con especial dedicación ha tratado el pro¬ 
blema de la fuentes. Hace notar que en Queronea no debía 
de haber una biblioteca demasiado completa, por lo que 
Plutarco normalmente tan sólo hace uso de un par de 
obras de cada autor. Así, en el caso de Varrón cita con 
frecuencia datos de De vita populi romani y de Antiquita - 
tes divinae et humanae, obras que sólo fragmentariamente 
han llegado hasta nosotros, en tanto que no hace referencia 
a De re rustica o di De lingua latina , aún hoy conservadas. 
Señala Rose (pág. 15) que no se puede tildar a Plutarco de 
mero compilador, ya que realiza una labor de selección, da 
siempre un toque personal a sus comentarios y sólo cuando 
no entiende demasiado bien el original, se ciñe a una tra¬ 
ducción casi literal. Acude también a historiadores griegos 
que escribieron sobre la historia de Roma. Plutarco 
manejó, sin duda, la obra de Dionisio de Halicarnaso, 
Antiquilates Romanorum , y la de Juba, rey de Mauritania, 
que escribió un libro en el que ponía en parangón las cos¬ 
tumbres romanas con las de otros pueblos. 

Respecto a la fecha en que fue escrita esta obra tenemos 
un dato de interés en 276F (50), en donde dice Plutarco 
que Domiciano en cierta ocasión concedió el divorcio a un 
y lamen , lo que nos permite situar esta obra después de la 
muerte del citado emperador, es decir, el terminus post- 
quem fue escrita esta obra es el año 96 d. C. Rose (pág. 48), 
tras hacer un estudio comparativo de este texto con otros 
escritos de Plutarco, concluye que la obra que nos ocupa 
pertenece a la última época de nuestro autor y que fue 


pertenece a la última época de nuestro autor y que fue 
escrita en Roma y no en Queronea, aunque lo considera 
más bien un libro de notas que un escrito destinado a la 
publicación. C. P. Jones, en su artículo «Towards a Chro- 
nology of Plutarchs’s Works» (JRS, 56, 1966, pág. 73), lo 
sitúa hacia el año 105, dado que en 271C (28) cita una 
opinión de Favorino, cuya fecha de nacimiento se sitúa 
hacia el año 80. Barrow (Plutarch and his Times, Londres, 
1967, pág. 69) advierte que nunca esta obra debe ser subes¬ 
timada, ya que estas Cuestiones «son una contribución al 
estudio de los orígenes, del culto y de las costumbres 
romanas». 

La tradición manuscrita de los Aitia Romaika es buena, 
como lo ha puesto de manifiesto J. B. Titchener en su obra 
The Ms. Tradition of Plutarch's Aetia Graeca and Aetia 
Romana, Illinois, 1924. 

Este escrito figura con el número 138 en el «Catálogo 
de Lamprias». 



CUESTIONES ROMANAS 


1. ¿Por qué mandan tocar fuego y agua a la recién 
casada? ¿Acaso se les considera que son principios elemen¬ 
tales, masculino el fuego y femenino el agua, y que el uno 
confiere el principio del movimiento y el otro la fuerza de 
la materia subyacente? 

¿O, porque el fuego purifica y el agua limpia y es pre¬ 
ciso que la mujer casada permanezca pura y limpia? 

¿O, porque, como el fuego sin humedad no proporciona 
alimento y es seco, y el agua sin calor es improductiva e 
inactiva, así también lo masculino y lo femenino son por 
separado estériles, pero la unión de ambos lleva a los que 
se han unido a la perfección de la vida en común? 1 

¿O es que hombre y mujer no deben separarse y deben 
compartir cualquier fortuna aunque no vayan a tener en 
común más que agua y fuego? 

2. ¿Por qué en los rituales del matrimonio encienden 
cinco antorchas, ni más ni menos, que llaman «ceriones»? 2 

¿Acaso como decía Varrón, porque los pretores usan 
tres y los ediles tienen derecho a más y proviene de los 


1 Cf. Mora lia 650B y 65IC, Lactancio, ¡nstitutiones Divinae II 9, 21. 

2 Este término es probablemente un vulgarismo latino, tomado en 
lugar de cereos. 
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ediles la costumbre de encender antorchas en las ceremo¬ 
nias nupciales? 3 

¿O, porque en el uso de diferentes números, el impar 
era considerado mejor y más perfecto para otras cosas y 
más adecuado al matrimonio? Pues el número par admite 
división y su igualdad es lucha y oposición; el impar, en 
cambio, no se puede dividir en partes iguales, sino que, al 
ser repartido, siempre deja tras sí algo que les es común. 
Ahora bien, de los impares el cinco es especialmente nup¬ 
cial, pues el tres es el primer número impar y el dos el 
primer par. De su unión, cual hombre y mujer, surge el 
cinco 4 . 

¿O, más bien, porque la luz es símbolo de nacimiento 5 , 
y una mujer puede por naturaleza dar a luz hasta un 
máximo de cinco niños de una vez y, por esto, usan este 
número de antorchas? 

¿O, porque piensan que quienes se casan necesitan a 
cinco divinidades: a Zeus Teleo, Hera Telea, Afrodita, Per¬ 
suasión y sobre todo a Ártemis, a quien las mujeres invo¬ 
can en los dolores de parto? 6 

3. ¿Por qué, siendo así que hay muchos templos de 
Diana en Roma, solamente a uno, situado en el llamado 
«Vieus Patricius», no tierfen acceso los hombres? 


3 Cf. La Lex Coloniae Genetivae , col, 62 ( Corp. Irtscr. Lat. I 2 594) en 
lo que respecta al derecho y poder de los ediles para poseer cereos. El 
texto de los manuscritos presenta dificultades en esta respuesta. En la 
edición que manejamos aparece una crux philologica. 

4 Cf. Mor. 288D-E, 374A, 388A y 429A, y Lido, De Mensibus II 4. 
Obsérvese que en la serie numérica no se toma en cuenta el «uno», ai 
considerarse el «tres» como el primer impar. 

5 Cf. A. Dieterich, Nekyia, Leipzig, 1891, pág. 24, n. 1, para la luz 
como símbolo de vida. 

6 Esta creencia era más griega que romana. 


¿Es acaso por el mito que se cuenta? Pues un individuo, 
ai intentar violar a una mujer que veneraba a la diosa, fue 
despedazado por los perros; y a partir de entonces se ori¬ 
ginó un temor supersticioso y los hombres no volvieron a 
entrar. 

4. ¿Por qué en los demás templos de Diana hay col¬ 
gados, como es lógico, cuernos de ciervos y, en cambio, en 
el Aventino de terneras? 7 

¿Acaso para recordar la antigua desgracia? Pues se 
cuenta que entre los sabinos en los rebaños de Antro Cora¬ 
do nació una ternera muy hermosa y que superaba en 
tamaño a las demás. Un adivino le dijo que la ciudad de 
quien sacrificara aquella ternera a Diana en el Aventino 
estaba designada a ser la más grande y a reinar sobre toda 
Italia y, por ello, el hombre vino a Roma con intención de 
sacrificar su ternera. Pero un esclavo le dijo secretamente 
al rey Servio la profecía y éste a Comelio, el sacerdote, y 
Cornelio recomendó a Antro que se bañara en el Tíber 
antes del sacrificio; pues así era la costumbre de quienes 
ofrecían sacrificios convenientemente. Aquél, pues, marchó 
a bañarse, y Servio se le adelantó en sacrificar a la diosa la 
ternera y colgar sus cuernos en el templo 8 . Esto también lo 
han recordado Juba y Varrón, sólo que Varrón no ha 
dejado constancia por escrito del nombre de Antro y dice 
que el Sabino no fue engañado por Cornelio, el sacerdote, 
sino por un guardián del templo. 


7 H. J. Rose (The Román Questions of Plutarch, Oxford, 1924, pági¬ 
na 171) piensa que se debe a las ralees itálicas del templo del Aventino, en 
tanto que los templos de otros lugares estaban bajo el influjo griego. 

8 Según Rose (o. c., pág. 71) esta tradición tendría sus orígenes en 
algún relato del folklore popular. Dan también razón de esta costumbre 
Livio (I 45) y Valerio Máximo (VIII 3, I). 
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5. ¿Por qué a aquéllos que falsamente se les da por 
e muertos en el extranjero, aún cuando regresan, no se les 
admite por las puertas, sino que sólo les permiten entrar si 
suben al tejado? 9 

Varrón, en efecto, da una razón legendaria por com¬ 
pleto. Pues dice que en la guerra de Sicilia 10 después de 
haberse producido una gran batalla naval, corrió el falso 
rumor de que muchos habían muerto, y cuando regresaron 
lo cierto es que todos murieron en poco tiempo, excepto 
uno que cuando entraba se encontró que las puertas se le 
cerraron solas y no pudo hacerlas ceder al intentar abrirlas. 
El hombre se durmió allí ante las puertas y tuvo en sueños 
f una visión que le aconsejó el descenso a la casa por la parte 
alta del tejado. Así hizo y llegó a anciano llevando una 
vida feliz. A partir de aquí se instituyó esta costumbre para 
la posteridad. 

Y he aquí que esto se parece también en cierto modo a 
las costumbres griegas. Pues a aquéllos por quienes se 
hubiera celebrado un funeral y erigido un sepulcro en la 
idea de que habían muerto, no los consideraban puros ni se 
mezclaban con ellos ni les permitían acercarse a los tem¬ 
plos. Se cuenta que una de las víctimas de esta superstición 
fue Aristino, quien marchó a Delfos a suplicar al dios que 
le liberara de las dificultades que esta costumbre le preseh- 
265 taba. La Pitia le dijo: «Cuanto en el lecho una mujer partu¬ 
rienta realiza, cumplido esto de nuevo en ti, sacrifica a los 
dioses bienaventurados». Aristino comprendió bien y se 
entregó como un recién nacido a las mujeres para que lo 
lavaran, lo envolvieran en pañales y lo amamantaran 11 . Así 

9 Según Rose (o, c pág. 171) existía la creencia de que el tejado era la 
parte de la casa en donde habitaban los espíritus. 

10 Probablemente se refiere a las acciones en Sicilia durante la primera 
guerra púnica (Rose, o. c., pág. 171). 

11 Costumbre que está en estrecha relación con las creencias mistéricas 
en un nuevo nacimiento. 


hicieron también todos los que se encontraban en las mis¬ 
mas circunstancias, y los llamaron hysteropotmoi (de des¬ 
tino ulterior). Algunos afirman que este ritual en torno a 
los hysteropotmoi existía antes de Aristino y que la cos¬ 
tumbre era antigua. Y no es sorprendente que los romanos 
también pensaran que a quienes consideraban ya enterra¬ 
dos y que formaban parte de los desaparecidos, no se les b 
debía admitir por la puerta por donde acostumbraban a 
salir para ofrecer sacrificios y a entrar cuando ya los 
habían ofrecido, y que les ordenaran, en cambio, bajar 
desde arriba a la parte de la casa que da al cielo abierto. 

Y con buenas razones, pues ellos hacen todos sus sacrifi¬ 
cios purificatorios al aire libre 12 . 

6. ¿Por qué las mujeres besan a los parientes en la 
boca? 

¿Acaso, como la mayoría piensa, estaba prohibido a las 
mujeres beber vino 13 y para que no pasaran desapercibidas 
las que bebían, sino que quedaran en evidencia al encon¬ 
trarse con los hombres de su familia, por esto se estableció 
esta costumbre? 

¿O por la razón que Aristóteles el filósofo ha rela¬ 
tado? 14 Por aquella famosa hazaña que se ha contado por 
todas partes y que, al parecer, llevó a cabo la osadía de las c 
mujeres troyanas en el litoral de Italia. En efecto, cuando 
alcanzaron la costa y los hombres hubieron desembarcado, 
quemaron las naves pues deseabap terminar de una vez con 


12 Para que los malos espíritus pudieran salir sin obstáculo que lo 
impidiera. 

u Cf. Plutarco, Licurgo y Numa III 77B; Polibio, VI lia, 4; Dioni¬ 
sio de Halicarnaso, Ant. Rom . II 25, 6; Cicerón, República Vi 6a; 
Valerio Máximo, II 1, 5, y VI 3, 9; Plinio, Hist. Nat. XIV 13, 89; Aulo 
Gelio, X 23, 1; Tertuliano, Apoi VI. 

14 Frag. 609 (ed. V. Rose); cf. la versión de Virgilio en Eneida 604 ss. 
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su vida errante por tierra y mar. Pero, temerosas de sus 
maridos, saludaban afectuosamente con besos y abrazos a 
todos los parientes y familiares que encontraban, y cuando 
cesó la ira de los hombres y se reconciliaron con ellas, 
emplearon también en lo sucesivo esta manifestación de 
afecto hacia ellos. 

d ¿O, más bien, se permitió esto a las mujeres como un 
privilegio que les reportaba honra y poder si se veía que 
tenían muchos parientes y familiares honrados? 

¿O, al no ser costumbre que los hombres se casaran con 
sus parientes femeninos l5 , la manifestación de afecto llegó 
hasta el beso y éste quedó sólo como símbolo y participa¬ 
ción de parentesco? Porque antes los hombres no se casa¬ 
ban con las de su misma sangre, como ahora no se casan ni 
con tías ni con hermanas, pero mucho tiempo después 
cedieron en unirse con primas por el siguiente motivo: un 
hombre carente de fortuna pero valioso en otros aspectos y 
que agradaba al pueblo más que algunos hombres públi¬ 
cos, tenía una prima heredera y decidió también enrique- 
e cerse con ella. Por este motivo, a pesar de que se elevó una 
acusación contra él, el pueblo le liberó de refutar la culpa y 
le absolvió del cargo, decretando por votación que se per¬ 
mitiera a todos contraer matrimonio hasta con las primas y 
que se prohibiera con parientes más próximos. 

7. ¿Por qué está prohibido a un hombre recibir un 
regalo de su mujer y a una mujer de su marido? 16 

¿Acaso, porque, como Solón 17 legisló que los testamen¬ 
tos de los muertos eran válidos excepto si alguien era coac- 


15 Tácito, Anales XII 5-7. 

16 Cf. Mor 143A. 

17 Cf. Plutarco, Vida de Solón 21, 90A; [Demóstenes], Contra 
Estéfano II 14; Hip£rides, Contra Atenógenes XVII 18. 


cionado por la fuerza o persuadido por una mujer, se f 
rechazaba la fuerza como violencia y el placer como 
engaño y por eso los regalos entre hombres y mujeres resul¬ 
taban sospechosos? 

¿O, como consideran que el obsequiar era un mal signo 
de benevolencia —pues también obsequian los extraños y 
quienes no aman— privaban al matrimonio de un capricho 
de este tipo para que el amar y ser amado fuera algo de 
balde y gratuito y se diera por sí mismo y no por ningún 
otro motivo? 

¿O porque como las mujeres, seducidas mejor al recibir 
regalos, se iban con los extranjeros, se estimó que debían 266 
amar a los suyos que no se los ofrecían? 

¿O más bien porque lo de los hombres debía ser común 
a sus mujeres y lo de las mujeres a sus maridos? Pues el que 
acepta lo que le es dado, considera ajeno lo que no se le ha 
dado, de modo que al darse un poco mutuamente, se pri¬ 
van de todo el conjunto 

8 . ¿Por qué entre los romanos está prohibido aceptar 
un regalo del yerno y del suegro? 

¿Del yerno, acaso para que no parezca que el regalo 
llega a la mujer por medio de su padre; y del suegro, por¬ 
que pareció justo que quien no da no ha de recibir? 

9. ¿Por qué cuando regresan del campo y de tierra b 
extranjera quienes tienen mujeres en casa, envían por 
delante mensajeros para anunciarles que llegan? 

¿Acaso porque esto es propio del que cree que su mujer 
no se entrega a la vida fácil y que el llegar repentina e 
inesperadamente es como una traición y una vigilancia 


18 Según Rose (o. c., pág. 172) esta última es probablemente la opinión 
de Plutarco. 
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fuera de lugar? ¿O se apresuran en mandar buenas noticias 
de ellos a sus mujeres en la idea de que los desean y los 
esperan? 

¿O más bien ellos desean informarse sobre aquéllas, de 
si las van a encontrar en casa sanas y anhelando su llegada? 

¿O, cuando los hombres están ausentes, los trabajos y 
ocupaciones de la casa son mayores para las mujeres y 
también son más las disensiones y los choques con los de 
casa y hacen la notificación previa de llegada, para que se 
aparten de esto y ofrezcan a su marido un recibimiento 
sereno y agradable? 

c 10. ¿Por qué cuando se prosternan ante los dioses se 
cubren la cabeza, pero cuando se encuentran con hombres 
dignos de honor, se descubren, si llevan la toga sobre la 
cabeza ,9 ? 

• Pues lo último parece intensificar la dificultad de lo 
primero. Si, en efecto, es verdadero el relato referente a 
Eneas 20 y cuando Diomedes pasó, se cubrió la cabeza y 
terminó el sacrificio, es razonable y concuerda con el hecho 
de cubrirse ante los enemigos, el de descubrirse al encon¬ 
trar a amigos y a hombres honrados; en lo que atañe a los 
dioses sólo es distinto circunstancialmente y su observancia 
ha persistido desde Eneas. 

Pero si es preciso dar alguna otra razón, date cuenta 
que sólo se ha de investigar el motivo por el cual los hom¬ 
bres se cubren al prosternarse ante los dioses, porque lo 
d otro es su consecuencia. Pues se descubren ante los hom¬ 
bres más poderosos, no para concederles una honra adi¬ 
cional sino más bien para apartar la envidia de ios dioses 2{ , 

Punió, Hist. Nat. XXVIU 17, 60. 

20 Versión dada por Dion. Hal., Ani. Rom. XII 16, 22. 

21 Sobre el concepto de phthonos o envidia de los dioses, cf. E. R. 
Dodds, Lo griego y lo irracional, Madrid, 1960, págs. 39-40. 


para que no parezca que exigen las mismas honras que 
ellos ni que toleran ni se alegran al ser honrados de forma 
semejante a aquélla. Adoraban a los dioses de una de estas 
maneras, o cubriéndose la cabeza en señal de humildad o 
subiéndose la toga hasta las orejas para evitar, mientras 
rezaban, cualquier sonido desagradable o ignominioso de 
fuera. Es evidente que observaban esto con rigor por el 
hecho de que cuando se dirigían a consultar al oráculo se 
rodeaban del sonido del bronce. 

¿O, como Cástor 22 dice al relacionar las cuestiones 
romanas con las doctrinas pitagóricas, el espíritu que está 
en nosotros ruega y suplica a los dioses de fuera y con la 
cobertura de la cabeza simboliza el ocultamiento y cubri¬ 
miento del alma por el cuerpo? 

11 . ¿Por qué sacrifican a Saturno con la cabeza 
descubierta? 

¿Acaso porque Eneas instituyó la costumbre de 
cubrirse, pero el sacrificio a Saturno databa de más 
antiguo? 

¿O porque se cubren ante las divinidades celestes pero 
consideran a Saturno un dios subterráneo y ctónico? 

¿O porque la verdad no es oculta ni sombría y los 
romanos consideran a Saturno padre de la verdad? 

12. ¿Por qué consideran a Saturno padre de la 
verdad? 

¿Acaso piensan, como algunos filósofos 23 , que Saturno 
es tiempo y el tiempo descubre la verdad? 


22 Cf. F. Jacob y, Frag. griech. Hist. 250, frag. 15. 

23 Cf. Mor. 363D; Arist., De Mundo VI! 401 a 15; Macrobio, 
Saturnalia I 8, 7. El nombre griego de Saturno es Cronos. 
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¿O que la mítica vida en tiempo de Saturno, si fue la 
más justa, es natural que participe en mayor medida de la 
verdad? 24 

13. ¿Por qué sacrifican también al llamado «Honor» 
con la cabeza descubierta? Se podría traducir «honor» por 
«fama» u «honra». 

¿Acaso porque la fama es brillante, ilustre y abierta y 
267 por la misma razón por la que se descubren ante hombres 
célebres y buenos, adoran asimismo a la divinidad epónima 
de la honra? 

14. ¿Por qué los hijos se cubren la cabeza cuando lle¬ 
van a enterrar a sus padres y las hijas, en cambio, van con 
la cabeza descubierta y el cabello suelto? 

¿Acaso porque los padres debían ser honrados como 
dioses por los varones y ser objeto de duelo como muertos 
por parte de las hijas, y ia costumbre, al asignar a cada uno 
lo propio, institucionalizó algo que se adaptaba a lo uno y 
a lo otro? 

¿O es propio del duelo lo inusual? Pues es más habitual 
b que las mujeres en público vayan cubiertas y los hombres 
descubiertos. También cuando sucede alguna desgracia 
entre los griegos, las mujeres se cortan el cabello y los 
hombres se dejan melena, dado que lo habitual es que ellos 
se lo corten y ellas se lo dejen crecer 25 . 

¿O se ha institucionalizado que los hijos se cubran la 
cabeza por la razón expuesta? Pues, según dice Varrón, 
dan vueltas en torno a las tumbas honrando las sepulturas 


24 Se refiere a la Edad de Oro, cf. Arist., Const. Aten. XVI 4. 

25 En Grecia, el afeitarse ia cabeza era señal de duelo tanto entre los 
hombres como entre las mujeres. Rose (o. c., pág. 174) sugiere que tal vez 
la costumbre anotada por Plutarco se refiera a su propia época. 


de los padres como lugares de cuito divino, y una vez que 
han quemado a los padres, cuando por primera vez 
encuentran un hueso, dicen que el muerto se ha convertido 
en un dios 26 . 

A las mujeres, en cambio, no les estaba permitido en 
absoluto cubrise la cabeza. Se cuenta, al menos, que Espu- c 
rio Carvilio 27 fue el primero que se divorció de su mujer 
por su infecundidad; el segundo, Sulpicio Galo, al ver que 
su mujer se echaba el manto por la cabeza, y el tercero, 
Publio Sempronio, al asistir su mujer como espectadora a 
una celebración funeraria 28 . 

15. ¿Por qué a Término, en cuyo honor se celebran los 
Terminaba, y a quien consideran como un dios no le sacri¬ 
ficaban ninguna víctima animal? 

¿Acaso Rómulo no fijó los límites de su territorio para 
poder salir, apropiarse de tierras y considerar propio todo, 
como decía el espartano 29 , hasta donde alcanzara la lanza, 
y, en cambio, Numa Pompilio 30 , estadista y justo varón, 
versado en filosofía, delimitó su territorio del de los veci¬ 
nos y al instalar y al declarar en la frontera a Término 
como vigilante y guardián de la paz y de la amistad, consi¬ 
deró que debía mantenérsele sin mancha y limpio de sangre 
y muerte? 


26 Cf. Cicerón, De Legibus II 22, 57. Era costumbre entre los roma¬ 
nos incinerar los cuerpos y después inhumar Jos huesos. 

27 Cf. Moralia 278E, Licurgo y Numa III 77C, Teseo y Rómulo VI* 
39B; Dion. Hal., Ant. Rom. II 25, 7; Val. Máx., II 1,4; Aulo Gelio, IV 
3, 2, XVII 21, 44; Tertuliano, Apol. VI, De Monogamia IX. 

28 Cf. Val. MAx., VI 3, 10. 

29 Cf. Mor. 2I0E. 

30 Cf. Plut., Vida de Numa XVI 70F, y Dion. Hal., Ant. Rom. II 74, 
2 ss. 


132.-3 
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d 16. ¿Por qué es inaccesible a las esclavas el templo de 
Leucotea? ¿Y por qué las mujeres introducen a una sola 
esclava, la golpean en la cabeza y la azotan? 31 

¿Acaso el azotarlas es señal de prohibición y previene a 
las otras por razón de la leyenda? Pues de Ino 32 , celosa de 
una esclava por su marido, se cuenta que volcó su pasión 
sobre su hijo. Los griegos dicen que la esclava era etolia de 
nacimiento y se llamaba Antifera. Por esto entre nosotros, 
en Queronea, ante el recinto de Leucotea, el guardián del 
templo con un látigo en la mano proclama: «No entre 
esclavo ni esclava ni etolio ni etolia». 

e 17. ¿Por qué en el templo de esta diosa no piden bie¬ 
nes para sus propios hijos sino para los de sus hermanas? 33 

¿Acaso porque era Ino muy amante de su hermana y 
crió el hijo de ésta, mientras ella, en cambio, fue muy des¬ 
afortunada con ios suyos? 

¿O, independientemente de esto, la costumbre es 
moralmente noble y fomenta una gran benevolencia entre 
los parientes? 

18. ¿Por qué muchos ricos daban un diezmo de su 
hacienda a Hércules? 34 

f ¿Acaso porque también éste sacrificó en Roma la 
décima parte de los bueyes de Gerión? 


31 Cf. Vida de Camilo V 131B-C; Ovidio, Fasti VI 551 ss. El hecho de 
azotar y golpear a la esclava es asociado por Rose (o. c., pág. 176) a algún 
rito de fertilidad. 

32 Matuta es el nombre romano de la diosa griega Ino Leucotea. 

33 Cf. Mor. 492D. 

34 Cf. Vida de Sila XXXV 474A y Vida de Craso II 543D y XII 550D; 
esta práctica se halla también relatada en una inscripción latina recogida 
en Corp . Inscr. Lat. I 542, pág. 151. 


¿O porque liberó a los romanos de pagar un diezmo a 
los etruscos? 

¿O esto no tiene fundamento histórico fidedigno, sino 
que los romanos sacrificaban con prodigalidad y abundan¬ 
cia a Hércules como a un dios devorador y glotón? 

¿O más bien tendían a evitar la riqueza superflua, 
odiosa a sus conciudadanos, y a suprimirla como de un 
cuerpo vigoroso que ha llegado a su máximo bienestar 35 , y 
pensaban que Hércules seria especialmente honrado y se 
alegraría con tal empleo y reducción de lo superfluo, ya 
que él en vida fue frugal, austero y sencillo? 

19. ¿Por qué adoptaron el mes de enero como princi¬ 
pio del nuevo año? 36 

De hecho antiguamente marzo se contabilizaba el pri- 268 
mero, como es evidente por muchas pruebas diferentes y en 
especial por el hecho de llamar «quinto» al quinto mes des¬ 
pués de marzo y «sexto» al sexto y así sucesivamente todos 
los demás hasta el último, al que llamaban diciembre, por 
contabilizarse el décimo después de marzo. 

De aquí que se les ocurriera a algunos pensar y decir 
que los romanos de entonces completaron el año no con 
doce mese sino con diez añadiendo algún día más de los b 
treinta a algunos de ellos. Otros sostienen que diciembre 
era el décimo mes después de marzo, enero el undécimo y 
febrero el duodécimo. En este último realizaban sacrificios 
de purificación y llevaban ofrendas a los muertos por ser el 
final del año 37 . Pero el orden fue alterado y enero pasó a 

35 F. C. Babbitt en el vol. IV de su traducción de los Moralia (Lon¬ 
dres, 1962, pág. 31) afirma que probablemente se trate de una alusión a una 
máxima hipocrática, citada por Plutarco en Mor. 682E y 1090B. 

36 Cf. Plut., Vida de Numa XVIII-XIX 71E ss.; Luciano, Pseudolo- 
gista 8; Varrón, De Lingua Latina VI 33; Ovidio, Fasti III 99-166. 

37 Rose (o. c., pág. 177) pone de relieve la costumbre de hacer sacrifi¬ 
cios a ios muertos en el último mes del afío; cf. Platón, Leyes 828C. 
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ser el primero porque en el día de luna nueva de este mes, 
que llaman «calendas de enero», se establecieron los prime¬ 
ros cónsules, después de la caída de los reyes. 

Más dignos de crédito son quienes dicen que Rómulo, 
guerrero apasionado por la lucha, creyendo ser hijo de 
Marte, situó en primer lugar al mes que llevaba el sobre- 
c nombre de esta divinidad. Pero Numa, hombre pacifico, 
cuyo deseo era orientar la ciudad hacia los trabajos de la 
agricultura y apartarla de los de la guerra, concedió prefe¬ 
rencia a enero y promovió a Jano con importantes honores 
por considerarlo estadista y agricultor más que guerrero. 
Pero date cuenta si Numa no tomó —conforme a nuestro 
criterio— como principio del año su principio natural. 
Pues hablando de manera general, nada de lo que sucede 
en un ciclo es, en efecto, ni primero ni último pero por 
d convención unos toman un principio del tiempo y otros 
otro. Hacen lo mejor quienes adoptan el principio después 
del solsticio de invierno cuando el sol, una vez que ha 
dejado de avanzar, se vuelve y dobla su curso hacia nos¬ 
otros. Pues en cierto modo este principio se produce 
incluso por naturaleza, porque nos aumenta el tiempo de 
luz y nos disminuye el de la oscuridad y nos acerca al 
dueño y señor de toda sustancia movible 38 . 

20. ¿Por qué las mujeres, cuando adornan en sus casas 
el lugar sagrado de la diosa de las mujeres, que llaman 
«Buena» 39 no le llevan mirto, a pesar de su preocupación 
por hacer uso de todo tipo de plantas que broten y 
florezcan? 

¿Acaso esta diosa, según cuentan los mitógrafos, era la 
mujer del adivino Fauno, que se servía vino ocultamente y 


38 Expresión platónica, cf. Platón, República VII 516b-c. 

39 Cf. Macrobio, Saturnalia I 12, 21-28. 


al no pasar desapercibida fue azotada por su marido con e 
varas de mirto, razón por la que no le llevan mirto y 
cuando le hacen libaciones de vino, las llaman de leche? 

¿O celebran aquel sagrado rito, puras de muchas cosas 
y especialmente de los placeres de Venus? Pues cuando lle¬ 
van a cabo los ritos acostumbrados en honor de la diosa, 
no sólo sacan de casa a sus maridos 40 sino que también 
expulsan de la casa a todo ser masculino y evitan por razo¬ 
nes religiosas el mirto ya que está consagrado a Venus. Y a 
la que ahora llaman Venus Murcia, la llamaban antigua¬ 
mente, al parecer, Mirtia. 

21. ¿Por qué los latinos honran al pájaro carpintero y 
todos rigurosamente se abstienen de él? 

¿Acaso porque dicen que Pico 41 se transformó por los f 
fármacos de su mujer y, convertido en pájaro carpintero, 
profería oráculos y decía profecías a quienes le preguntaban? 

¿O es esto absolutamente increíble y prodigioso y es 
más digna de crédito otra leyenda 42 , según la cual, cuando 
Rómulo y Remo estaban expuestos tuvieron como nodriza 
no sólo a una loba, sino que también un pájaro carpintero 
los visitaba y los alimentaba? Pues, en verdad, antes y 
ahora, al pie de las colinas y en lugares boscosos donde se 
encuentra el pájaro carpintero, hay también lobos, según 
Nigidio cuenta. 

¿O más bien, consideran que este pájaro está consa¬ 
grado a Marte, como algún otro pájaro lo está a otro dios? 


40 Cf. Plut., Vida de César IX 71IE y Vida de Cicerón XIX 870B; 
Juvenal VI 339. 

41 Cf. Ovidio, Metamorfosis XIV 320 ss., y Cárter en W. H. Ro¬ 
sen er, Ausführiiches Lexicón der griechischen und rómischen Mythologie, 
Leipzig, 1884, s. v. Picus. 

42 Cf. Mor. 278C y 320D y Vida de Rómulo IV 19E y VII 2IC; cf. 
Cárter en Roscher, o. c., s. v. Romulus . 
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269 Pues es valeroso y arrogante, y su pico es tan fuerte que 
puede derribar una encina, llegando a picotazos hasta la 
parte más intensa de la misma, 

22. ¿Por qué piensan que Jano tiene una doble faz y 
así lo dibujan y lo esculpen? 

¿Acaso porque, según cuentan, era por nacimiento 
griego de Perrebia 43 , pero al pasar a Italia y convivir con 
los bárbaros de allí, cambió su lengua y forma de vida? 

¿O más bien porque ¿1 transformó e hizo cambiar su 
manera de vivir a las gentes de Italia que se servían de 
plantas agrestes y de costumbres sin ley, persuadiéndoles a 
cultivar la tierra y a organizarse como ciudadanos? 44 

23. ¿Por qué venden cosas para los funerales en el 
b recinto de Libitina, a quien identifican con Venus? 45 

¿Acaso fue también esto un sagaz invento del rey Numa 
para que aprendieran a no sentir aversión ante tales cosas 
ni a evitarlas como una impureza? 

¿O es más bien un recuerdo de que todo lo engendrado 
es perecedero, pues una misma diosa preside los nacimien¬ 
tos y las muertes? Pues también en Delfos hay una estatuilla 
de Afrodita en la Tumba ante la que invocan a los muertos 
en las libaciones. 

24. ¿Por qué tienen tres fechas fijas o principales al 
mes y no adoptan el mismo intervalo de días entre medias? 

c ¿Acaso, según dicen los discípulos de Juba 46 , porque 
los gobernantes convocaban al pueblo en las calendas y 


43 Solamente en este pasaje. 

44 Cf. Mor 274F y Vida de Numa XIX 72F; Ateneo, 692D; Lido, De 
Mens. IV 2; Macrobio, Saturnaiia 1 7, 21, y I 9. 

45 Cf. Plut., Vida de Numa XII 67E; Dion. Hal., Ant. Rom. IV 15, 5; 
Varrón, De Lingua Latina VI 47. 

46 Cf. Rose, o. c. t pág. 24. 


anunciaban las nonas para el quinto día, y consideraban 
las idus como día sagrado? 

¿O más bien porque, al fijar el tiempo por las fases de la 
luna, observaron que la luna aparece cada mes en tres fases 
importantes 47 : en la primera se esconde cuando se encuen¬ 
tra en conjunción con el sol; en la segunda, cuando escapa 
de los rayos del sol se hace visible en principio por 
poniente; y en la tercera, en el plenilunio, aparece con su 
figura entera? Llaman a su desaparición y ocultamiento d 
«calendas» porque todo lo oculto y secreto es clam, y celari 
«el ocultarse». A la primera aparición la llaman «nonas» 
con un nombre exacto porque es luna nueva. Pues también 
ellos, como nosotros, llaman igual a lo «nuevo» y a lo 
«novel»; y a las idus las llaman así o por la belleza y forma 
(eidos) de la luna cuando está llena, o por derivación del 
sobrenombre de Zeus 48 . No se debe, por tanto, insistir en 
el número exacto de días ni denunciar un cálculo aproxi¬ 
mado, dado que, a pesar del gran progreso actual de la 
astrología, la irregularidad del movimiento de la luna 
escapa al cálculo y supera la experiencia de los 
matemáticos 49 . 

25. ¿Por qué establecen el día siguiente de las calen- e 
das, nonas e idus como inadecuado para salir de camino y 
de viaje? 

47 Ibid., pág. 40. 

48 Cf. Macrobio, Saturnaiia l 15,14. 

49 Como señala Rose (o. c., pág. 179), si la duración del mes lunar de 
acuerdo con la astronomía actual es de 29 días, doce horas, 44 minutos y 
284 segundos, los astrónomos antiguos se aproximaron extraordinaria¬ 
mente al cálculo de su duración, al establecer ya Gemino de Rodas el ciclo 
de la luna en 29 días, 12 horas, 48 minutos y 38 segundos. Censorino 
(XVIII 9), no obstante, observa, al igual que Plutarco, que los astrólogos 
no sabían con precisión cuánto más de 365 días tenía el año solar y cuánto 
menos de 30 días comprendía un mes lunar. 
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¿Acaso porque, como la mayoría piensa y Livio 
cuenta 50 , después de las idus de quintilis, que ahora llaman 
julio, los tribunos militares sacaron el ejército, fueron ven¬ 
cidos en batalla junto a las riberas del Alía por los celtas y 
perdieron la ciudad? ¿Y después de instituir el día de las 
idus como nefasto, la superstición, como suele, llevó la cos¬ 
tumbre más lejos y evitaron de igual manera el día de des¬ 
pués de las nonas y el de después de las calendas? 
f ¿O contiene esto muchas sinrazones? Pues ellos fueron 
vencidos en batalla en otro día 5I , que llaman «Alíense» por 
el río y en el que celebran sacrificios expiatorios; y, aunque 
hay muchos días nefastos, no observan en cada mes los del 
mismo nombre, sino cada uno en el mes que sucedió y, por 
tanto, se puede creer que la superstición lo extendiera a 
todos los que simplemente siguen a las nonas y a las 
calendas. 

Mira, al igual que consagraron el primer mes a los dio¬ 
ses olímpicos y el segundo, en el que realizan sacrificios de 
27o purificación y hacen sacrificios en honor de los muertos, a 
los ctónicos, así en lo que atañe a los días establecieron 
como principales y soberanos, según he dicho 52 , tres, que 
eran festivos y sagrados, y los inmediatamente siguientes se 
los dedicaron a las divinidades inferiores y a los muertos y 
los consideraron nefastos e inútiles. En efecto, los griegos 
adoran a los dioses en el novilunio y el segundo día lo des¬ 
tinan a héroes y a espíritus y la segunda copa sé mezcla en 
honor de héroes y heroínas 53 . En general, el tiempo es un 
número y el principio del número es divino, pues es la 
mónada. Pero después de éste viene la diada, opuesta al 


50 Cf. Livio, V 37 y VI 1, 11, y Ovidio, Fasti 1 57. 
st El 18 de julio del 390 a. C. según la tradición. 

52 269 B supra . 

53 Cf. Deneken en Roscher, o. c., s. v. Heros 2509 y 2515. 


número primero y primera de los pares 54 . El par es imper- b 
fecto, incompleto e indeterminado así como el impar está 
determinado, y es completo y perfecto 55 . Por esto también 
las nonas suceden a las calendas con cinco días, y los idus a 
las nonas con nueve. Los números impares, pues, determi¬ 
nan los principios. Pero los pares, que están detrás de los 
principios, no tienen posición ni poder; de aquí que en ellos 
no se comience ni actividad ni viaje. 

¿O también lo de Temístocles tiene fundamento lógico? 56 
Una vez tuvieron un altercado «el día de después» con «el 
día de la fiesta», pues éste tenía trabajo y ocupación y 
aquél, en cambio, ofrecía la posibilidad de disfrutar con 
ocio y tranquilidad lo preparado para la fiesta. El día fes- c 
tivo replicó a esto: «Dices bien, pero si yo no existiera, tú 
no serías». Temístocles contó esta historia a los generales 
atenienses que le sucedieron, en la idea de que no hubieran 
aparecido por ninguna parte si él no hubiera salvado la 
ciudad. 

Pues bien, puesto que todo viaje y actividad digna de 
esfuerzo, necesita un orden y una preparación y dado que 
los romanos antiguamente en las fiestas no organizaban ni 
planeaban nada sino que se ocupaban en el servicio de los 
dioses y se dedicaban exclusivamente a esto 57 , como aún 
ahora los sacerdotes lo proclaman previamente mediante 
heraldo cuando se dirigen a los sacrificios, lógicamente no 
salían inmediatamente después de las fiestas ni gestionaban d 


54 Estas ideas tienen una clara influencia pitagórica. 

55 Mor. 264A, 374A, 387F, 429A, 1002A, I0I2E. Esta idea es recogida 
también por Aristóteles en su Metafísica l 986A, 23 ss. 

56 Esta historia la repite Plut. en Mor. 320F y Vida de Temístocles 
121B. Probablemente apareciera también en el trozo perdido al principio 
de su tratado Sobre la sabiduría de los Atenienses 345C. 

57 Así Virg., Geórgicas I 268. 
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nada, pues no estaban preparados, sino que ese día lo 
pasaban en casa haciendo planes y preparativos. 

¿O, como aún ahora, después de rogar y orar acostum¬ 
braban a sentarse y permanecer en los templos 58 , de forma 
que no pasaban inmediatamente de días sagrados a días 
activos, sino que hacían una pausa y un intervalo, ya que 
los asuntos de trabajo traían consigo muchas cosas moles¬ 
tas y no deseadas? 

26. ¿Por qué las mujeres llevan en los duelos túnicas y 
redecillas blancas? 

¿Acaso hacen esto, como dicen que hacen los magos 59 , 
quienes se colocan frente a la oscuridad y al Hades y se 
equiparan a sí mismos a la luz y a la claridad? 

¿O, del mismo modo que visten el cuerpo del muerto de 
e blanco 60 , estiman que los parientes lleven también este 
color? Y adornan el cuerpo así, porque no pueden adornar 
el alma. Pues quieren mandarla brillante y pura, puesto 
que ya está liberada tras haber librado una importante y 
compleja batalla 61 . 

¿O lo simple y sencillo es lo más adecuado en estas cir¬ 
cunstancias? Pues lo teñido unas veces refleja riqueza y 
otras excesiva elaboración. Podemos decir de lo negro no 
f menos que de lo púrpura: «falsos son estos tejidos y falsos 
son estos colores» 62 . Pues lo auténticamente negro no está 


38 Cf. Plut., Vida de Numa XVI 69E-70A, y Propercio, II 28, 45-46. 

59 Tribu meda, cf. Heródoto, I 101 y Estrabón, XV 13, 1 . Recuérdese 
que Plutarco escribió además de las Cuestiones Romanas y de las Cues¬ 
tiones Griegas unas Cuestiones Bárbaras que no han llegado a nosotros. 

60 Costumbre griega referida por Artemidoro, IV 2, como costumbre 
universal del mundo civilizado (cf. Rose, o. c., pág. 181). 

61 En esta idea era también frecuente adornar la cabeza del cadáver 
con una corona. 

62 Esta cita parece tomada con alguna variante de Hdt., III 22, 1. Apa¬ 
rece también, aunque nunca textualmente, en Mor. 646B y 863E. 


teñido por la técnica sino por la naturaleza y predomina 
cuando se mezcla con un color oscuro. Por tanto sólo el 
blanco 63 es puro, sin mezcla, no manchado por el tinte e 
inimitable. Es, pues, el más indicado para los que van a ser 
enterrados. Pues el muerto se convierte en algo simple, sin 
mezcla y puro, una vez que se ha separado del cuerpo, que 
no es sino un afeite tintado sin ninguna técnica. En Argos, 
según dice Sócrates 64 , llevan en los duelos trajes blancos, 
lavados con agua. 

27. ¿Por qué consideran el muro de la ciudad algo 
inviolable y sagrado y no así las puertas? 271 

¿Acaso, como escribió Varrón, es preciso considerar 
sagrado el muro para que en su defensa se luche y se muera 
con ánimo? Pues parece que Rómulo mató así a su her¬ 
mano cuando intentaba saltar por un lugar sagrado e invio¬ 
lable y hacerlo profano y accesible. 

No era posible, sin embargo, sacralizar las puertas, pues 
por ellas sacaban a los muertos y otras muchas cosas nece¬ 
sarias 65 ; de aquí que los primeros fundadores uncieran un 
buey y una vaca y marcaran con un arado cuanto espacio 
iban a edificar 66 , pero cuando trazaban el circuito de la 
muralla 67 , midieron el espacio de las puertas, levantaron la b 
reja del arado y así lo pasaron, en la idea de que toda tierra 
arada sería sagrada e inviolable. 


63 La misma idea en Platón, República 729D-E. 

<* Cf. C. Müller, Frag. Hist. Graec. IV 498. 

“ Cf. Mor. 518B. 

66 Varrón, De Lingua Latina V 143, y De Re Rustica II 1,9. Según 
Varrón era ésta una costumbre etrusca. También mencionan esta cos¬ 
tumbre Dion. Hal., Ant. Rom. I 88, y Ovidio, Fasti IV 819 ss. 

67 Cf. Plut., Vida de Rómulo XI 23D. 
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28. ¿Por qué a los niños cuando juran por Hércules, 
les prohíben hacer esto bajo techo y les mandan salir al aire 
libre? 68 

¿Acaso, como algunos dicen, porque consideran que 
Hércules no se encuentra a gusto en casa, sino al aire libre 
y en campo abierto? 

¿O, más bien, por no ser éste un dios indígena, sino 
extranjero de lejos? Pues tampoco juran bajo techo por 
Baco que también es extranjero si procede de Nisa 69 . 
c ¿O se bromea y se dice esto ante los niños, pero lo que 
se pretende es una moderación de la inclinación y rapidez 
al juramento, como dice Favorino? Pues lo que proviene 
como de una preparación produce demora y da lugar a 
reflexión. Se podría traer a colación contra Favorino que 
el hecho no es algo común sino particular de este dios, 
según cuentan las leyendas de Hércules. Se dice, en efecto, 
que hasta tal punto era circunspecto ante un juramento, 
que juró una única vez y sólo por Fileo hijo de Augias. 
Por esto también se cuenta que la Pitia reprochó a los 
espartanos estos juramentos, ya que hubiera sido mejor y 
más ventajoso que los hubieran cumplido 70 . 

d 29. ¿Por qué no permiten a la mujer recién casada que 
traspase por sí misma el umbral de su casa, sino que quie¬ 
nes la acompañan la pasan en brazos? 71 


68 Cf. Varrón, De Lingua Latina V 66, y H. Usener, Gótternamen, 
Bonn, 1896, pág. 193 ss., quien comenta la costumbre de jurar al aire 
libre, para que el juramento fuese así más visible a los dioses que habita¬ 
ban el cielo. 

69 La traducción sigue la conjetura de F. C. Babbitt. En el texto edi¬ 
tado por J. Titchener aparece en este lugar una crux philologica. 

70 Cf. Mor. 229B. 

71 Cf. Plut., Vida de Rómulo XV 26D-E. Las costumbres sobre el 
ritual del matrimonio romano son discutidas por Rose en o. c., pág. 101 ss. 


¿Acaso porque raptaron a sus primeras mujeres y las 
introdujeron así, pues no querían entrar por sí mismas? 

¿O quieren aparentar que entran forzadas y no por 
voluntad propia allí donde van a.perder su virginidad? 

¿O es un símbolo de que no puede abandonar la casa 
por sí misma a no ser que sea obligada como también obli¬ 
gada entró? Pues también entre nosotros en Beoda que¬ 
man el eje de su carro ante la puerta, en señal de que la 
novia debe permanecer, pues lo que la habría de sacar 
había sido destruido. 

30. ¿Por qué al introducir a la novia en su casa la 
ordenan que diga: «Donde tú Gaio, yo Gaia»? 72 

¿Acaso ya entran como con ciertas condiciones de 
gobernar y de participar de todo en común y lo que se 
quiere manifestar es: «Donde tú eres señor y administra¬ 
dor, yo también soy señora y administradora»? Por otra 
parte estos nombres son de uso común, como los juristas 
usan de ejemplo los nombres de Gaio Seio y Lucio Titio y 
los filósofos los de Dión y Teón 73 . 

¿O emplean este nombre por Gaia Cecilia 74 , consorte 
de un hijo de Tarquinio, bella y virtuosa mujer, cuya esta¬ 
tua en bronce se eleva en el templo de Sancto 75 ? Y anti¬ 
guamente estaban allí sus sandalias y su huso, como sím¬ 
bolo de su celo por la casa y de su eficacia. 


72 Ubi tu Gaius, ego Gaia . 

73 Cf. Mor. I061.C. 

74 Rose (o. c., pág. 183) señala la posibilidad de que esta costumbre 
encubra un antiguo rito de una divinidad femenina de origen etrusco. 

75 Rose (o. c., pág. 183) y Babbit (pág. 53) son del parecer que debiera 
leerse Sanco. Este error es anterior a Plutarco, como lo manifiestan los 
manuscritos de Propercio (IV 9, 71-74). 
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f 31. ¿Por qué se canta el célebre «Talasio» en las cere¬ 
monias nupciales? 76 

¿Acaso procede del oficio de hilandera (talasia)? Pues 
llaman al canastillo de la lana iálason 77 . Y cuando entran a 
la novia en su casa extienden bajo ella una piel de cor¬ 
dero 78 . Y ella lleva la rueca y el huso, y con lana corona la 
puerta de su marido. 

¿O es verdad lo que dicen los historiadores: que existía 
un joven, brillante en la guerra y honrado en todo lo 
demás, de nombre Talasio? Y cuando los romanos rapta¬ 
ron a las hijas de ios sabinos que habían venido a un espec- 
272 táculo, unos mercenarios plebeyos de Talasio le sacaban 
una doncella de excepcional belleza para él mientras grita¬ 
ban por mayor seguridad y para que nadie se acercara ni 
tocara a la joven, que la llevaban a Talasio como esposa. 
Los otros, en efecto, puesto que honraban a Talasio, los 
siguieron y los acompañaron uniéndose al júbilo de las 
aclamaciones y buenos deseos. De aquí que, como el 
b matrimonio fuera feliz, se acostumbrara a invocar a Tala¬ 
sio en las demás bodas, como los griegos invocaban a 
Himeneo. 

32. ¿Por qué en el mes de mayo durante la luna llena 
tiran al río figurillas humanas desde el puente Sublicio y 
llaman a las figuras arrojadas «Argivos»? 79 

76 Cf. Plut., Vida de Rómulo XV 26C, Vida de Pompeyo IV 620F y 
Livio 19, 12. 

77 Rose (o. c.. págs. 41 y 183) pone en duda la comprensión por parte 
de Plutarco del texto de Varrón, del que deduce la etimología. 

78 Formaba parte del antiguo ritual patricio del matrimonio el que 
novio y novia se sentaran sobre la piel de una víctima y allí juntos comie¬ 
ran un pastel traído de lejos (cf. Rose, o. c., pág. 102). 

79 Rose (o. c. t pág. 98 ss.) es de la opinión que esta costumbre res¬ 
ponde a un sacrificio con víctimas humanas, suavizado por Hércules u 
otro héroe al sustituir las víctimas humanas por muñecos. Piensa que se 


¿Acaso antiguamente los bárbaros que ocupaban el 
lugar, destruían así a los griegos que capturaban? Y Hércu¬ 
les, a quien admiraban, puso fin a la matanza de extranje¬ 
ros y les enseñó también la costumbre de arrojar figurillas 
en imitación de su superstición, pues los antiguos llamaban 
a todos los griegos por igual «argivos». A no ser que, en 
efecto, como los arcadios consideraban enemigos a ios 
argivos por razón de vecindad, dado que cuando Evandro 
y los suyos huyeron de Grecia, se instalaron allí, rememo- c 
rasen el odio y la enemistad. 

33. ¿Por qué antiguamente no comían fuera sin sus 
hijos ni cuando éstos estaban en edad infantil? 

¿Acaso Licurgo instituyó esta costumbre de llevar a los 
niños a las comidas para que se acostumbraran a condu¬ 
cirse en los placeres no de forma desordenada y brutal sino 
con discreción, al tener a sus mayores como espectadores y 
supervisores? Y no es, ciertamente, de menor importancia 
el hecho de que los padres se comportaban más decorosa¬ 
mente y con mayor sensatez al estar sus hijos presentes. 
Pues «donde los ancianos obran desvergonzadamente», 
según dice Platón 80 , «allí forzoso es que también los jóve¬ 
nes sean muy desvergonzados». 

34. ¿Por qué mientras los otros romanos hacían liba¬ 
ciones de ofrendas a los muertos en el mes de febrero. 
Décimo Bruto, según dice Cicerón 81 , hacía esto en diciem- 

trata de un rito muy antiguo, reavivado por la autoridad religiosa. Men¬ 
ciona a otros autores como Mannhardt o Frazer que relacionan esta cues¬ 
tión con primitivos ritos de vegetación, o G. Wissowa, que sostiene que 
este rito no debía de tener orígenes excesivamente lejanos. Wissowa y 
Rose están de acuerdo en que respondía a antiguos sacrificios con vícti¬ 
mas humanas. 

80 Platón, Leyes V 729C. 

81 De leg. II 21, 54. 
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d bre? Este fue el que invadió Lusitania, el primero que 
estuvo en aquellos remotos lugares y quien con un ejército 
atravesó el río Lete 82 . 

¿Acaso, así como la mayoría acostumbra a hacer sus 
ofrendas cuando el día termina y al final del mes, tiene 
también su razón honrar a los muertos cuando acaba el 
año, en su último mes 83 ? Pues diciembre es el último mes. 

¿O son las honras de los dioses subterráneos, pues es 
época propia de honrar a los subterráneos cuando toda la 
e cosecha ha recibido su consumación? 

¿O es conveniente recordar en forma muy especial a los 
de abajo cuando los hombres mueven la tierra y comienzan 
la siembra? 

¿O este mes está consagrado a Saturno por los romanos 
y consideran que Saturno es una divinidad infernal y no 
celestial? 

¿O puesto que la festividad más importante de Saturno 
(Saturnalia) está establecida y goza de fama por tener 
muchas distracciones y entretenimientos, estimó Bruto 
asignar algunas primicias de esta fiesta a los muertos? 

¿O es una total falsedad el hecho de que sólo Bruto 
hacía ofrendas en este mes? Pues en el mes de diciembre 
hacen ofrendas a Larentia y derraman libaciones sobre su 
sepulcro. 

f 35. ¿Por qué honran así a Larentia, que fue una 
hetera? Cuentan que existía otra Larentia, Acca, la nodriza 
de Rómulo, a quien honran en el mes de abril. Y dicen que 
el sobrenombre de la hetera Larentia era Fábula. Fue 

82 1 36 a. C. Este río, según Rose, que se basa en Estrabón, se encon¬ 
traba al noroeste de España, esto es, en Galicia. 

83 Probablemente Bruto, hombre culto y conocedor de las tradiciones, 
sabía que febrero había sido último mes del año (cf. Mor. 268B) y, por 
ello, celebraba los parentalia en el último mes del nuevo calendario. 


famosa por el siguiente motivo 84 . Un guardián del templo 
de Hércules, según parece, que disfrutaba de tiempo libre 
tenía por costumbre pasar la mayor parte del día en juegos 
de dados y de azar. Una vez, por casualidad, al no estar 
presente ninguno de los que jugaban y participaban en tal 
entretenimiento, en su angustia, desafió al dios a echar los 
dados con él según condiciones fijadas: si él ganaba obten- 
dría algún servicio noble por parte del dios pero, si perdía, 
ofrecería él al dios una cena y una bella joven que le acom- 273 
pañase en su descanso. Después de esto, se puso delante los 
dados, tiró una vez por él y otra por el dios, y perdió. 
Manteniéndose fiel al desafío preparó una excelente mesa 
para el dios e invitó a Larentia, que ejercía públicamente 
de hetera. La obsequió con un banquete, la acostó en el 
templo y cuando él se marchó cerró las puertas. Se cuenta 
que por la noche el dios la visitó, aunque no al modo de los 
mortales 85 y le ordenó que al amanecer fuera al foro y 
prestara especial atención al primero que se encontrara y le b 
hiciera amigo. Larentia, en efecto, cuando se levantó, se 
puso de camino, y se encontró a un acaudalado soltero de 
edad avanzada cuyo nombre era Tarrutio. Trabó relación 
con él y mientras vivió, ella gobernó su casa y, al morir 
éste, heredó su fortuna. Después de un tiempo, cuando ella 
murió, dejó su hacienda a la ciudad y por esto recibe estas 
honras. 

36. ¿Por qué llaman a una única puerta «ventana», 
pues esto significa fenestra 86 y junto a ella está la llamada 
«cámara de la fortuna»? 


84 Cf. Plut., Vida de Rómulo V 19F; Macrobio, Saturnalia I 10, 
11-17; Agustín, De Civitate Dei VI 7; Tertuliano, Ad nationes II 10. 

85 Se le apareció en sueños, como era creencia que se aparecieran los 
dioses a quienes pernoctaban en sus templos. 

86 Plut., en Mor. 322F, cita también esta puerta y le da el nombre de 
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¿Acaso porque el rey Servio, que fue afortunadísimo, 
c tenía fama de conversar con Fortuna que le visitaba por la 
ventana? 

¿O esto es una invención, dado que cuando murió el rey 
Tarquinio Prisco, su mujer Tanaquil, sensata y regia, aso¬ 
mándose a la ventana se dirigió a sus ciudadanos y les per¬ 
suadió a que designaran rey a Servio y por esto el lugar 
tomó este nombre? 87 

37 . ¿Por qué se tiene por costumbre dejar entre las 
cosas ofrecidas a los dioses, que sólo los despojos de guerra 
sean destruidos por el tiempo, y no se respetan ni se 
reparan? 

¿Acaso para que, al pensar que la fama les abandona 
junto con lo primero, se esfuercen siempre por aportar 
d algún nuevo recuerdo de su virtud? 

¿O más bien porque, como el tiempo borra las marcas 
de diferencia entre los enemigos, sería malicioso y envi¬ 
dioso recobrarlas y renovarlas? Pues ni entre los griegos, 
los primeros que erigieron un trofeo de piedra o bronce 
gozan de buena reputación 88 . 

38. ¿Por qué Quinto Metelo, cuando fue pontífice 
máximo, gozando de general reputación de hombre sensato 
y además político, prohibió hacer augurios mediante el 
vuelo de las aves después del mes sextilio, que ahora lla¬ 
man agosto? 89 

Porta Fenestella. Su situación en la casa nos es desconocida. Cf. Ovidio, 
Fasti VI 569 ss. 

8? Cf. Mor. 323D, y Livio, 1 41. 

88 Fueron los de Beocia, tras la batalla de Leuctra, quienes instaura¬ 
ron esta costumbre, Cf. Cíe., De inv. II 23, 69, y Diod., XIII 24, 5-6. 

89 Rose (o. c., pág. 186) hace notar, al referirse a esta cuestión, el con¬ 
trol que debieron de ejercer los pontífices máximos en la religión del 
Estado. Q. Caecilius Metellus Pius fue cónsul en el año 80 a. C. 


¿Acaso porque, al igual que nos ocupamos de tales 
asuntos cuando el día comienza o está en su cénit, al prin¬ 
cipio de mes y en luna creciente, y ios evitamos, en cambio, e 
en los días de declive como los menos adecuados para los 
negocios, así también consideraba Metelo el período de 
tiempo de después del octavo mes como atardecer y víspera 
del año ya en declive y a punto de morir? 

¿O se ha de observar a los pájaros en su plenitud y per¬ 
fección? Y así están antes del verano. Hacia el otoño, en 
cambio, unos están débiles y enfermizos, otros acaban de 
salir del nido y están aún incompletos y otros han desapa¬ 
recido del todo, pues emigran a causa del clima. 

39. ¿Por qué a quienes no estaban alistados en el ejér¬ 
cito, sino que simplemente estaban en el campamento, no 
se les permitía disparar ni herir a ningún enemigo? Ha 
manifestado también esto Catón el Viejo 90 en una carta 
escrita a su hijo en la que le ordenaba volver si había cum¬ 
plido el servicio militar y estaba licenciado o, en caso de f 
permanecer, que obtuviera permiso del general para herir y 
matar al enemigo. 

¿Acaso sólo la pura necesidad debería facultar para 
matar a un hombre y quien hace esto sin ley ni orden es 
como un asesino? Por este motivo también Ciro 91 elogió a 
Crisantes, porque cuando estaba a punto de matar a un 
enemigo con la espada ya levantada, al oír el toque de 
retreta, soltó al hombre y no lo golpeó, pues pensaba que 
lo tenía prohibido. 

¿O, quien lucha y pelea contra los enemigos, en caso de 
actuar cobardemente, no debe quedar sin responsabilidad 274 
ni impune? Pues no ayuda tanto por disparar o herir a uno, 


90 Cf. Cíe, Deoff. I i i, 37. 

91 Cf. Jen., Cir. IV I, 3. 



52 


MORAUA 


CUESTIONES ROMANAS 


53 


como perjudica por huir y retirarse, y, en efecto, el que ha 
quedado liberado de su servicio militar, está fuera de las 
leyes militares; pero el que solicita enrolarse en la milicia 
de nuevo, adquiere una responsabilidad ante la ley y el 
general. 

40. ¿Por qué no le está permitido al sacerdote de Júpi¬ 
ter ungirse al aire libre? 92 

¿Acaso porque no era ni decoroso ni noble que los 
jóvenes se desnudaran a la vista de su padre, ni el yerno a 
b la de su suegro, ni antiguamente se bañaban juntos? 93 Y 
Júpiter es padre y lo que sucede al aire libre parece de 
alguna manera estar particularmente a su vista. 

¿O, al igual que es ilícito desnudarse en un templo y en 
un recinto sagrado, asimismo lo evitaron al aire libre y a 
cielo descubierto, por estar lleno de espíritus y dioses? Por 
esto también muchas cosas necesarias las hacemos bajo 
techo en nuestras casas, ocultos y escondidos a la mirada 
divina. 

¿O unas cosas están prescritas por la ley sólo para el 
sacerdote y otras están prescritas para todos por medio del 
sacerdote? Por esto también en nuestra tierra el llevar una 
corona, llevar el cabello largo, no llevar ningún hierro 94 y 
no penetrar en las fronteras de los focenses 95 son funciones 
c reservadas al arconte. Pero el no probar frutos antes del 
equinoccio de otoño 96 , ni podar la vid antes del equinoccio 

92 Cf. Aulo Gelio, X 15, y N. Pótscher, «Flamen Dialis», en Mne- 
mosyne 5, 4, 21 (1968), 215 ss. 

93 Cf. Cíe., De or. II 55, 224. 

94 Según Rose (o. c., pág. 188) sería para evitar las propiedades mági¬ 
cas de este metal. 

93 En el sentido de no salirse de la esfera de influencia de los dioses 
locales (ibid.). 

96 El probar la nueva cosecha, por responder a cultos de fertilidad y 
vegetación, se celebraba con ceremonias rituales. 


de primavera, ha quedado proclamado para todos igual 
por medio del arconte. Pues son éstos los momentos propi¬ 
cios para cada uno de estos actos. 

Del mismo modo, según parece, entre los romanos 
también es específico del sacerdote no usar el caballo ni 
estar fuera de la ciudad más de tres noches 97 , ni quitarse el 
gorro, del que deriva el nombre de flamen 98 . Pero muchas 
otras cosas nos han sido prescritas a todos por medio del d 
sacerdote. Una de ellas es la prohibición de ungirse al aire 
libre. Porque los romanos siempre han recelado mucho del 
ungirse con aceite y piensan que no hay causa mayor de la 
esclavitud y molicie de los griegos que la gimnasia y las 
palestras 99 , pues producen mucha inquietud y desocupa¬ 
ción en las ciudades, además de haraganería y pederastía, y 
arruinan los cuerpos de los jóvenes con sueños, paseos, 
movimientos rítmicos y dietas estrictas, motivos por los 
que, sin darse cuenta, dejaron las armas y apetecieron ser 
llamados bellos gimnastas donairosos en lugar de soldados 
y jinetes nobles. En efecto, es arduo escapar de esto si se e 
desnudan al aire libre. Pero los que se cuidan de sí mismos 
y se ungen en su casa no perjudican. 

41. ¿Por qué antiguamente la moneda tenía por un 
lado grabada la imagen de doble faz de Jano, y por el otro, 
la proa o popa de un barco? 100 

97 Según Livio, ni una sola noche (V 52, 13). Cf. Tácito, Anales III 
58 y 71. 

98 La etimología de phlamen , a partir de pilón que deduce Plutarco, 
denota una pronunciación aspirada de la letra griega phi. De cualquier 
modo esta etimología no parece la correcta. Cf. P. Chantraine, Diction- 
naire etimologique de la langue grecque, París, 1978, $. v. phlamen. 

99 Cíe, Tuse. IV 33, 70. 

100 Se refiere a la moneda conocida como as libralis; cf. Ateneo 692E; 
Ovidio, Fasti I 229 ss.; Plin., Hist. Nat. XXXIII 3, 45; Macrobio, 
Saturnalia I 7, 21-22. 
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¿Acaso es, como muchos afirman, en honor a Saturno 
que llegó a Italia en una travesía de barco? 

O se cuenta esto de muchos, pues también Jano, Evan- 
dro y Eneas llegaron por mar y podría más bien conjetu¬ 
rarse que unas cosas son buenas para las ciudades y otras 
f necesarias: De las cosas buenas, lo mejor es un buen 
gobierno, y de las necesarias es lo mejor la abundancia de 
recursos. Pues bien, dado que Jano estableció entre ellos 
un buen gobierno al suavizar su régimen de vida 101 y el río 
les ofrecía abundancia de lo necesario por ser navegable y 
transportar unas cosas desde el mar y otras de tierra aden¬ 
tro, la moneda tenía por un lado la doble faz como signo 
del legislador a causa del cambio que, según dicen, intro¬ 
dujo, y por el otro, un barco, como símbolo del río. 

Usaban también otra moneda que tenía grabada un 
buey, una oveja y un cerdo 102 , con motivo de su situación 
próspera gracias especialmente a la cría de ganado y a la 
275 abundancia en que se encontraban debido a esto. Por este 
motivo muchos nombres de los antiguos eran Suillii, 
Bubulci, Porci ,03 , según ha notado Fenestella 104 . 

42. ¿Por qué emplean el templo de Saturno como 
tesoro público y a la vez como almacén de contratos? 105 


Cf. Mor. 269A. 

102 Este tipo de grabados no aparecen en las monedas romanas más 
antiguas (cf. Babbitt, o. c., pág. 72). 

Cf. Plut., Vida de Publicóla XI J03B. 

km PfjER, Frag. Hist. Rom . pág. 272, Armales frag. 5. En opinión de 
Rose, Plutarco no debió de tomar esta cita directamente de Fenestella 
sino más bien de Varrón o Verrio. 

105 Cf. Plut., Vida de Publicóla XII 103C, donde se dice que este 
legislador fue quien instauró como erario público el templo de Saturno 
con el fin de que ni él ni sus amigos ni ningún particular tocara lo 
recaudado. 


¿Acaso porque prevalecía la fama y la tradición de que 
mientras Saturno reinó no hubo ambición ni injusticia 
entre los hombres, sino confianza y justicia? 

¿O por ser el dios descubridor de los frutos y pionero de 
la agricultura? Pues esto simboliza su hoz y no como ha 
escrito Antímaco i06 , siguiendo a Hesíodo 107 : 

De través segando con una hoz los genitales de su 
padre, a Urano, hijo de Acmón, el velludo Saturno se le ha 
opuesto . 

La abundancia de frutos y su distribución da origen a 
un sistema monetario. Por esto convierten al causante de b 
su felicidad, también en su guardián. Y atestigua esto el 
hecho de que consideren consagradas a Saturno las 
reuniones celebradas en el foro cada nueve días, llamadas 
nundinas , pues la superabundancia de frutos originó el 
comienzo de la compra y venta. 

¿O esto es antigua leyenda y el primero que designó el 
templo de Saturno como depósito público fue Valerio 
Publicóla tras el derrocamiento de los reyes, convencido de 
que el lugar estaba bien defendido, muy a la vista y era 
difícil de atacar en secreto? 

43. ¿Por qué los embajadores a Roma de cualquier 
punto que procedan, se dirigen al templo de Saturno y se 
registran allí ante los prefectos del tesoro? c 

¿Acaso porque Saturno era extranjero y por esta razón 
se complacía con los extranjeros? 

¿O también esto se explica por la historia? Pues anti¬ 
guamente, al parecer, los tesoreros enviaban regalos a los 
embajadores —lo que se les enviaba se llamaba lautia — y 


m Kinkel, Epicorum Graec. Frag. pág. 287, Antimachus frag. 35. 
107 Teogonia 160 ss.; cf. Apolonio de Rodas, IV 984*986. 
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se cuidaban de los que enfermaban y a quienes morían los 
enterraban a expensas del erario público. Ahora, por el 
gran número de embajadores que llegan, se ha eliminado lo 
que origina gasto, pero permanece aún el anterior encuen¬ 
tro con los prefectos del tesoro con motivo del registro. 

44. ¿Por qué no le está permitido al sacerdote de Júpi¬ 
ter prestar juramento? 108 

¿Acaso porque el juramento es una prueba de seres 
libres pero ni el alma ni el cuerpo del sacerdote debe some¬ 
terse a tal prueba? 

¿O porque no es razonable desconfiar en lo pequeño de 
quien se ha confiado en asuntos divinos de la mayor 
importancia? 

¿O porque todo juramento concluye en una maldición 
del perjurio, y la maldición es algo de mal agüero y 
nefasto? De aquí que se considere que los sacerdotes no 
deben proferir imprecaciones contra otros. En Atenas, en 
efecto, la sacerdotisa fue alabada por no querer proferir 
una maldición contra Alcibíades, a pesar de que el pueblo 
se lo había ordenado. Pues dijo que era sacerdotisa para la 
oración pero no para la maldición 109 . 

¿O el peligro del perjurio es público si un hombre impío 
y perjuro dirige oraciones y sacrificios en favor de la 
ciudad? 


108 Cf. Livio, XXXI 50, y Aulo Gelío. Rose (o. c pág. 109) discute 
algunas teorías, especialmente las de Frazer, sobre funciones y deberes del 
Flamen Dialis y concluye que estaba revestido de amplios poderes secula¬ 
res y sacerdotales, rodeado de un complicado sistema ritual y que se le 
consideraba como un verdadero pater familias público. 

109 Cf. Plut., Vida de Alcibíades XXII 202F. 


45. ¿Por qué en la fiesta de los Veneralia u0 vierten e 
mucho vino fuera del templo de Venus? 1,1 

¿Acaso, como dice la mayoría, Mezentio, general de los 
etruscos, envió una embajada a Eneas para pactar la paz a 
condición de recibir el vino anual? Y como éste se negó, 
Mezentio prometió a sus etruscos que si vencía en la bata¬ 
lla les daría el vino. Pero Eneas, al enterarse de su pro¬ 
mesa, consagró el vino a los dioses y después de su victoria 
reunió lo cosechado y lo vertió ante el templo de Venus. 

¿O también esto es un símbolo de que debían celebrar 
las fiestas sobrios y no bebidos en la idea de que a los 
dioses les complacían más aquellos que derramaban mucho 
vino puro que quienes lo bebían? 

46. ¿Por qué los antiguos tenían abierto el templo de f 
Horta permanentemente? 

¿Acaso, como Antistio Labeo ha contado, al significar 
hortari «incitar» pensaron que la divinidad llamada Horta 
era la que poco más o menos nos incitaba y exhortaba a 
nobles acciones y que, por tanto, como divinidad siempre 
activa no debía demorarse, ni quedar encerrada, ni repo¬ 
sar? 

¿O, más bien, actualmente la llaman Hora con la pri¬ 
mera sílaba alargada, porque la consideraban una diosa 276 
atenta y cuidadosa, que, bien dispuesta a la vigilancia y a la 
reflexión, no era ni indolente ni indiferente a los asuntos 
humanos? 

110 Ursinus propone la lectura de Vinalia en lugar de Veneralia. Los 
Vinalia se celebraban tanto en honor de Venus como de Júpiter. Existían 
dos fiestas populares conocidas por este nombre, los Vinalia Priora, cele¬ 
brados el 23 de abril, y los Vinalia Rustica, que se celebraban el 19 de 
agosto. Es probable, como apunta Rose (o. c., pág. 190), que Plutarco 
confundiera las dos fiestas. 

m Cf. Ovidio, Fasti IV 871 ss.; Plin., Hist. Nat. XIV 12, 88, y Dion. 
Hal., Ant. Rom. I 65. 
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¿O, como otros muchos, es éste también un nombre 
griego y se refiere a una diosa que supervisa y vigila? Y 
dado que no duerme y está en vela, su templo está abierto 
permanentemente. 

Si, en efecto, Labeón ha mostrado correctamente que 
Hora procede de parorman (incitar), se ha de decir asi¬ 
mismo que orator significa consejero o jefe popular, en 
tanto que «estimula» e «incita» y no deriva de «impreca¬ 
ción» o «súplica» como algunos dicen 112 . 

b 47. ¿Por qué Rómulo construyó el templo de Vulcano 
fuera de la ciudad? 113 

¿Acaso por motivo de los legendarios celos de Vulcano 
hacia Marte a causa de Venus lu , Rómulo, el reputado hijo 
de Marte, no hizo a Vulcano partícipe ni de su casa ni de la 
misma ciudad? 

¿O esto es una tontería y el templo fue originariamente 
construido como lugar secreto de consejo y reunión para él 
y Tacio, el corregente, para convenir allí con los ancianos y 
tomar decisiones sobre asuntos de estado con tranquilidad 
y sin ser molestados? 

¿O, dado que Roma estuvo desde antiguo en peligro 
por los incendios, decidieron honrar al dios y situar su 
templo fuera de la ciudad? 115 

c 48. ¿Por qué en las fiestas de los Consualia 1,6 ciñen de 


1,2 Puede observarse la afición de Plutarco por las etimologías 
populares. 

113 No hay acuerdo entre los estudiosos sobre la ubicación exacta del 
templo a Vulcano, al que se refiere Plutarco en esta cuestión {cf. Rose, o. 
c., pág. 190-91). 

114 Cf. Homero, Odisea VIH 266-359. 

115 Cf. Vitruvio, I 7, 1. 

116 Se consagraba esta fiesta al dios Consus, protector de las cosechas. 


guirnaldas a los caballos y a los asnos, y los permiten 
descansar? 

¿Acaso porque celebran esta fiesta en honor de Nep- 
tuno, dios de los caballos, y el asno disfruta junto con el 
caballo y participa de su exención? 

¿O porque, cuando se descubrió la navegación y el 
transporte por mar, sobrevino un cierto bienestar y des¬ 
canso a los animales de carga? 

49. ¿Por qué era costumbre que quienes solicitaban 
votos para cargos públicos io hicieran en toga sin túnica, 
según nos ha contado Catón? 117 

¿Acaso para no sobornar con el dinero que llevaban en 
el pliegue? 

¿O más bien porque juzgaban que las personas dignas d 
de un cargo oficial no lo eran ni por nacimiento ni por 
dinero ni por reputación sino por sus heridas y cicatrices? 
Para que éstas fueran visibles a quienes se encontraban, 
iban sin túnica en sus mítines electorales. 

¿O, al igual que al saludar estrechando la mano, al 
exhortar y adular se atraían el favor popular, así también 
al humillarse con su desnudez? 

50. ¿Por qué el sacerdote de Júpiter, al morir su 
esposa, dimitía de su cargo, según Ateio ha manifestado? 118 

¿Acaso porque el que ha tomado una mujer como 
esposa y luego la ha perdido es más desdichado que el que 
no la ha tomado? La casa del que se ha casado es, en 

y se celebraba en dos momentos: el 21 de agosto, al acabar la cosecha, y el 
15 de diciembre, con motivo de la siembra. 

" 7 Cf. Plut., Vida de Coriolano XIV 219F-220A. 

118 Respecto a esta cuestión debe recordarse que el sacerdote de Júpi¬ 
ter servía al dios acompañado de su mujer (Flaminica), quien le asistía en 
todo lo referente al culto de la divinidad (cf. Rose, o. c.. pág. 112). 
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efecto, completa, pero la del que casado ha perdido des¬ 
pués a su esposa, no sólo está incompleta sino también 
mutilada. 

e ¿O es que la mujer asiste a su marido en la realización 
de los ritos de modo que no le es posible a éste realizar 
muchos de ellos sin la presencia de su esposa; y el casarse 
enseguida con otra, después de haber perdido a la primera 
no es tal vez posible ni además conveniente? De aquí que ni 
antes les estaba permitido divorciarse de su esposa, ni 
ahora, al parecer, lo está, aunque en nuestros días Domi- 
ciano concedió un permiso que se le había solicitado n9 . 
Los sacerdotes estuvieron presentes en la disolución del 
matrimonio y efectuaron muchos ritos horriblemente ex¬ 
traños y peligrosos. 

Pero uno se sorprendería menos de esto si adujera el 
f hecho de que cuando un censor moría, también el otro f 
debía cesar en su cargo l20 . Cuando murió el censor Livio 
Druso, su colega Emilio Escauro no quiso dimitir de su 
cargo hasta que unos tribunos ordenaron que se le llevara a 
la prisión. 

51. ¿Por qué había un perro junto a aquellos Lares 
que tenían el nombre especial de praestites y éstos estaban 
cubiertos con pieles de perro? 121 

¿Acaso praestites significa «los que están delante» y 
conviene que quienes están delante de una casa sean guar- 


119 Así como la ceremonia de matrimonio del sacerdote de Júpiter se 
celebraba según los ritos de confarreatio, los ritos de divorcio eran deno¬ 
minados diffarreatio, siéndonos éstos prácticamente desconocidos, dado 
que sólo en circunstancias muy especiales se concedía divorcio a estos 
sacerdotes. 

«20 cf. Livio, V 31, 6-7; VI 27, 4-5, y IX 34. 

121 Estos lares eran los de la ciudad en oposición a los lares vici o de 
las aldeas; cf. Ovidio, Fasti V 129 ss. 


dianes temibles para los extraños pero benévolos y afables 
con quienes conviven, como lo es el perro 122 ? 

¿O, más bien, es verdad lo que algunos romanos dicen: 
que al igual que los filósofos de la escuela de Crisipo 123 
creen que merodean espíritus malignos, de quienes los dio- m 
ses se sirven como ejecutores públicos para castigar a los 
hombres impíos e injustos, así los Lares son también espíri¬ 
tus vengadores como las Furias, protectores de vidas y 
casas? Por esto se revisten de pieles de perro y un perro es 
su asistente porque son diestros en seguir y perseguir a los 
malvados. 

52. ¿Por qué sacrifican una perra a la diosa llamada 
Geneta Mana 124 y le suplican que ningún pariente resulte 
«bueno»? 

¿Acaso porque Geneta es una divinidad relativa a la 
generación y nacimiento de lo perecedero? Porque su nom¬ 
bre significa algo así como «flujo» y «generación» o «gene¬ 
ración que tiene su curso». 

Así como los griegos sacrifican una perra a Hécate 125 , b 
también los romanos la sacrifican a Geneta con ayuda de 
sus familiares. Sócrates 126 dice que los argivos sacrifican 
una perra a Ilionía por razón de la facilidad de su parto. Y 
lo de la súplica de que ninguno sea «bueno», ¿acaso se 
refiere no a los miembros humanos de una familia sino a 
los perros? Pues los perros deben ser fieros y terribles. 

¿O por el hecho de que a los muertos se les llama por 


122 Cf. Plat., República II 375a. 

123 Cf. Mor. 361B, 4I9A y 1051C. 

124 Cf. Plin., Hist. Nat. XXIX 4, 14, y Macrobio, I 7, 35. Con toda 
probabilidad se trataba de una diosa del nacimiento y la fertilidad. 

125 Cf. Mor. 280C, infra. 

126 Müller, o. c., IV pág. 498. 
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eufemismo «buenos» l27 , suplican veladamente que ningún 
familiar muera? De esto no hay que asombrarse. Pues Aris- 
c tóteles 128 dice que está escrito en los tratados de arcadios y 
espartanos que a nadie se le haga «bueno» por ayudar a los 
partidarios espartanos de Tegea, lo que significa que a 
nadie se mate. 

53. ¿Por qué al celebrar espectáculos en el Capitolio 
aún ahora gritan «sardianos en venta» 129 y un anciano va 
delante para burla llevando colgado al cuello un amuleto 
infantil que llaman bulla»? 130 

¿Acaso porque los etruscos llamados veyos lucharon 
largo tiempo contra Rómulo, quien tomó esta ciudad la 
última y vendió en pública subasta a muchos cautivos 
junto con su rey, a la vez que se burlaba de su simpleza y 
d de su necedad. Y puesto que los etruscos eran de origen 
lidio y Sardes era la capital de los lidios, anunciaban así a 
los de Veyes y hasta ahora conservan la costumbre como 
diversión? 

54. ¿Por qué llaman a los mercados de carne mácella 
y macéllas? 

¿Acaso es el nombre corrupto de mageíroi (carniceros) 
que ha prevalecido por la costumbre, como muchos otros? 
Pues la káppa tiene cierta afinidad con la gamma hasta 
después de mucho tiempo, cuando Espurio Carvilio 131 la 
introdujo. Y, a su vez, la lambda mal pronunciada por 


127 Cf. Hesiquio, s . v. chrestoi. 

128 Frag. 592 (ed. V. Rose); cf. Mor . 292B, infra. 

129 La proclama latina era Sardi venales, alius alio nequior, por lo que 
se deduce que o Plutarco o su fuente confundió el término Sardi con 
Sardiani (cf. Rose, o. c., pág. 193). 

í3 ° Cf. Vida de Rómulo XXV 33E. 

'3' Cf. 278E, infra. 


quienes la deslizan es substituida por la r a causa de la falta 
de distinción en su enunciado 132 . 

¿O también se ha de resolver esto acudiendo a la histo- e 
ria? Pues se cuenta que en Roma existía un hombre vio¬ 
lento y ladrón que había saqueado a muchos. Su nombre 
era Mácello. Con dificultad fue capturado y castigado. Se 
edificó con sus bienes un mercado público de carne y 
adquirió su nombre de él. 

55. ¿Por qué en las idus de enero se les permite a los 
flautistas pasear por la ciudad con vestiduras femeninas? 133 

¿Acaso por la razón que se suele contar? Pues, al pare¬ 
cer, disfrutaban de grandes honores que el rey Numa les 
concedió por su piedad hacia los dioses; después fueron f 
privados de estos honores por los decenviros, que teman 
potestad consular, y se marcharon de la ciudad. Entonces se 
les buscó, pues cierto temor supersticioso afectó a los 
sacerdotes al ofrecer los sacrificios sin el acompañamiento 
de la flauta. Pero puesto que no les persuadieron a regresar, 
sino que permanecían en Tibur, un liberto prometió en 
secreto a los oficiales que los traería. Con el pretexto de 
haber sacrificado a los dioses preparó un opulento ban¬ 
quete e invitó a los flautistas. Había mujeres y también 
bebida, y durante toda la noche se celebró una fiesta con 
juegos y danzas. Entonces, de repente, el liberto les dijo 
que su patrón 134 venía y en su turbación convenció a los 278 
flautistas de que subieran a los carros ocultos con pieles en 
derredor para ser conducidos a Tibur. Pero esto era un 


132 Que la confusión de estas dos letras no era inhabitual en la lengua 
popular queda demostrado por el texto de Aristófanes, Avispas 44. 

133 Cf. Ovidio, Fasti VI 647 ss.; Censorino XII 2, y Val. Máx., II 5,4. 

134 El término griego patrón, empleado por Plutarco, es clarísima- 
mente un latinismo. 
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engaño. Pues dio la vuelta a los carros y sin que éstos se 
dieran cuenta a causa del vino y de la oscuridad, al amane¬ 
cer los condujo a todos a Roma. Muchos se encontraron 
que con motivo de la fiesta y de la bebida llevaban vestidu¬ 
ras femeninas de color; como, en efecto, fueron persuadi- 
b dos por los oficiales y hubo reconciliación, se instituyó la 
costumbre de que en aquel día se pasearan pomposamente 
por la ciudad vestidos así. 

56. ¿Por qué se supone que las madres levantaron ori¬ 
ginariamente el templo de Carmenta 135 y ahora le rinden 
culto de manera muy especial? 

Una leyenda cuenta que el senado prohibió a las muje¬ 
res usar carruajes tirados por un par de animales unci¬ 
dos l36 . En consecuencia, acordaron entre ellas no concebir, 
ni parir y apartarse de sus maridos hasta que éstos cambia¬ 
ran de opinión y condescendieran ante ellas. Cuando tuvie¬ 
ron hijos, como madres de una noble y numerosa prole, 
fundaron el templo de Carmenta l37 . 

Algunos dicen que Carmenta fue madre de Evandro í38 , 
c que vino a Italia y que su nombre era Temis o, según otros, 
Nicóstrata. Y, dado que cantaba oráculos en verso, fue 
llamada por los latinos Carmenta; pues llaman a los versos 
carmina . 

Otros piensan que Carmenta era una Parca y por esto 
las madres le ofrecían sacrificios. El significado de su nom- 


133 Es opinión común que Carmenta era una diosa de! nacimiento y, 
por tanto, implicada en el destino de los hombres y autora, como otras 
divinidades de este tipo, de profecías (cf. Rose, o. c., pág. 195). 

Cf. Livio, V 25, 9; XXXIV 1 y 8. 

137 Obsérvese la tendencia popular a las narraciones etiológicas para 
explicar el origen de lugares célebres. 

138 En la Vida de Rómulo XXI (31 A) afirma Plut. que, al decir de 
algunos, era esposa de Evandro de Arcadia. 


bre es «carente de mente» 139 a causa de sus arrebatos divi¬ 
nos. De aquí que no dieran los carmina nombre a Car- 
menta, sino más bien que se los denominara así por ésta, 
ya que cuando estaba poseída por la divinidad cantaba los 
oráculos en verso y metro l4 °. 

57. ¿Por qué las mujeres que sacrifican a Rumina 
derraman leche sobre las ofrendas pero no ofrecen vino? 

¿Acaso los latinos llaman ruma al pecho de mujer y 
dicen que el Ficus Ruminalis tomó su nombre por cuanto 
que la loba ofrecía su pecho a Rómulo allí 141 . Pues como 
nosotros llamamos thelonas (nodrizas) de thele (pecho) a d 
quienes alimentan a los niños con su leche, así Rumina que 
era ama de cría, nodriza y niñera no acepta el vino puro, 
pues es perjudicial para los niños de pecho. 

58. ¿Por qué llamaban a algunos senadores paires 
conscripti y a otros simplemente paires? 142 

¿Acaso llamaban a los designados por Rómulo desde el 
principio paires y patricios, esto es, bien nacidos, para 
mostrar que los tenían como padres suyos I43 ; y, en cambio, 
a los que se enrolaron del pueblo después los denominaron 
paires conscripii? 


139 Carens mente; cf. Vida de Rómulo , ibíd. 

140 Cf. Dion. Hal., Rom. Ant . 131; Estrabón, V 33, y Ovidio, Fas ti I 
619 ss. 

141 Cf. Sobre la Fortuna de los Romanos 320D (infra); Vida de 
Rómulo IV 19D, y Ovidio, Fasti II 41J ss. 

142 Cf. Vida de Rómulo XIII 25A. Rose (o. c., pág. 195), siguiendo a 
Mommsen, se inclina a pensar que tal división nunca existió y que esta 
idea procede de una mala interpretación de la fórmula qui paires qui 
conscripti. 

143 Cf. Livio, X 8, 10. 


132.- 5 
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59. ¿Por qué Hércules y las Musas tenían un altar en 
común? ,44 . 

e ¿Acaso porque Hércules enseñó las letras a los de 
Evandro, según ha recordado Juba? 145 Y el hecho se consi¬ 
deró noble por enseñar a amigos y parientes. Tiempo atrás 
empezaron a enseñar por un sueldo y el primero en abrir 
una escuela elemental fue Espurio Carvilio, un liberto de 
aquel Carvilio 146 , que fue el primero en divorciarse de su 
mujer. 

60. ¿Por qué, siendo así que Hércules tiene dos alta¬ 
res, las mujeres no participan ni prueban nada de lo que se 
sacrifica en el mayor? 147 

¿Acaso porque las seguidoras de Carmenta llegaron 
f tarde a la celebración de los ritos, como también llegó 
tarde el linaje de los Pinarii? De aquí que al ser excluidos 
del festín, mientras los otros estaban en el banquete, se les 
dio el nombre de Pinarii («hambrientos») ,48 . 

¿O por lo que se cuenta sobre Deyanira y la túnica? 149 


144 Se refiere, según Rose (o. c., pág. 196), al del circo Flaminio fun¬ 
dado por M. Fulvio Nobilioren el año 189 y reconstruido por L. Marcio 
Filipo, el Joven, en el último año de la República. 

> 45 Cf. Müller, o. c., III pág. 470. 

Cf. 267C supra. 

147 Plutarco se refiere en este texto al ritual del Ara Máxima. Rose (o. 
c., pág. 196) trae a colación otros lugares en que las mujeres son excluidas 
en el culto a Hércules. 

148 El hecho de derivar etimológicamente el término Pinarii, del verbo 
griego peino (tener hambre) le hace pensar a Rose (pág. 22) que tal vez 
fue Juba el autor que inspiró a Plutarco esta cuestión. Dion. Hal. men¬ 
ciona en Ant. Rom. I 40 a los Pinarii como excluidos de los sacrificios s 
Hércules. No hace ninguna alusión, en cambio, a Carmenta y sus mujeres. 

149 Tema tratado por Sófocles en Las Traquinias y por Ovidio en 
Heroidas IX. Deyamira obsequia a Hércules con una túnica que por estar 
impregnada de la sangre del Centauro Neso le ocasiona la muerte. 


61. ¿Por qué está prohibido nombrar, buscar y men¬ 
cionar a aquella divinidad, sea masculina o femenina, a la 
que de una manera muy especial le compete vigilar y salvar 
Roma? Se enlaza esta prohibición con una superstición 15 °, 
pues se cuenta que Valerio Sorano tuvo un mal fin por 
revelar su nombre. 

¿Acaso, según han dicho algunos escritores romanos 151 , 
existen ciertas fórmulas mágicas para invocar a los dioses 
con las que creían que ellos habían invocado a los dioses de 
lo enemigos y los habían traído a vivir entre ellos, y temían 279 
sufrir esto mismo por parte de otros? Pues así como se 
cuenta de los tirios 152 que rodeaban de cadenas sus imáge¬ 
nes y de otros que pedían garantías cuando mandaban 
alguna imagen a un baño o purificación, así los romanos 
pensaban que el no conocer el nombre del dios y el no 
mencionarlo era la más segura y firme protección del 
mismo. O como Homero 153 ha escrito: «la tierra es común 
a todos», para que los hombres reverencien y honren a 
todos los dioses que poseen en común la tierra; ¿y así los 
antiguos romanos ocultaron al dueño de su salvación, pues 
no querían que sólo este dios fuera honrado por los ciuda¬ 
danos sino todos? 

62. ¿Por qué entre los llamados Fetiales o como b 
diríamos en griego: «pacificadores» y «partidarios de pac¬ 
tos», el llamado pater patratos 154 era considerado el más 


150 Cf. Macr., Sai. III 9, 3; Punió, Hist. Nat . XXVIII 4, 18. 
m Dion. Hal., Ant . Rom. XIII 3; Livio, V 21; Macr., Sat. III 9, 7 y 
14-16. 

152 Cf. Diodoro, XVII 41, 8, y Quinto Curcio, IV 3-21. 
í33 íiíada XV 193. 

154 Aquí Plutarco confunde el término patratus por el de patrimus, a 
cuyo significado corresponde la explicación del texto; cf. Livio, I 24, 6, y 
Tácito, Historia IV 53. 



68 


MORALIA 


CUESTIONES ROMANAS 


69 


importante? Éste es uno cuyo padre vive y él, a su vez, 
tiene hijos. Y aún ahora goza de un cierto privilegio y con¬ 
fianza, pues los pretores les confían los cuerpos que por su 
belleza y juventud necesitan una vigilancia inteligente y 
cuidadosa. 

¿Acaso porque es propio de estos hombres respetar a 
sus hijos y temer a sus padres? 

¿O el nombre sugiere la razón? Pues patraton quiere 
significar algo así como «completamente acabado» y «reali¬ 
zado» en la idea de que es más perfecto que otros aquél a 
c quien le ha correspondido ser padre cuando aún él tiene 
padre. 

¿O el que preside tratados de paz y juramento, según 
dice Homero l5s , debe mirar «a la vez adelante y atrás»? 
Sería especialmente un tipo de persona así, quien tuviera 
un hijo en cuyo favor deliberara y un padre con quien 
deliberar. 

63. ¿Por qué al llamado rex sacrorum (rey de los ritos 
sagrados) le está prohibido gobernar y arengar al pueblo? 156 

¿Acaso antiguamente ios reyes realizaban la mayor y 
más importante parte de los ritos sagrados y ofrecían ellos 
mismos los sacrificios junto con los sacerdotes? Pero por 
no tener mesura y ser arrogantes y opresores, la mayoría de 
d los pueblos griegos les quitaron su autoridad y les dejaron 
solamente la de sacrificar a ios dioses, pero los romanos 
expulsaron absolutamente a los reyes y designaron para los 
sacrificios a otra persona, a la que no permitieron ni 
gobernar ni arengar al pueblo, para que se viese que sólo 
ios asuntos sagrados eran gobernados por un rey y que 


Cf. ¡liada 1 343 y Odisea XXIV 452. 

•56 Cf. Livio, II 2, 1-2; IX 34,12, y XL 42. 


toleraban la monarquía por respeto a los dioses 157 . Se 
celebra, en efecto, un sacrificio tradicional en el foro, junto 
al llamado Comitium, en el que el rey, tras ofrecer los 
sacrificios, sale rápidamente huyendo del foro 158 . 

64. ¿Por qué no permitían retirar la mesa vacía sino 
siempre con algo sobre ella? 159 

¿Acaso simbolizaba que se debía siempre dejar algo del e 
presente con miras ai futuro y recordar el mañana en el 
hoy? 

¿O consideraban que era una muestra de urbanidad el 
restringir y reprimir el apetito cuando aún tenían presente 
el motivo del placer? Pues quienes se acostumbran a 
renunciar a lo que tienen, desean menos lo que no tienen. 

¿O esta costumbre muestra amabilidad hacia los cria¬ 
dos? Pues a éstos les agrada no tanto el coger cuanto el 
compartir, pues consideran que de alguna manera partici¬ 
pan de la mesa con sus amos I60 . 

¿O no debe permitirse que nada sagrado esté vacío y la 
mesa es sagrada? 161 

65. ¿Por qué el marido no se acerca por primera vez a 
su mujer recién desposada con una luz sino en la oscuridad? f 


157 ¡hid. III 39, 4. 

158 Se refiere al rito, mencionado también por Ovidio en Fasti II 
685 ss., conocido con el nombre de regifugium. Rose (o. c„ pág. 197) 
pone diferentes interpretaciones dadas a este ritual y se inclina a creer 
que formaba parte de los ritos celebrados en febrero para ahuyentar los 
espíritus, identificando la huida del rey con los rituales de correr para 
apartarse de los malos espíritus. 

159 Cf. Mor 702D ss. 

160 La misma idea se encuentra en Horacio, Sátiras II 6, 66-7. 

161 Séneca en De ira I 2-2 también hace alusión a la mesa como 
objeto sagrado. 
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¿Acaso porque siente respeto, al considerar que le era 
ajena antes de unirse a él, o es que se acostumbra a acer¬ 
carse a su propia esposa con respeto? 

¿O, al igual que Solón 162 escribió que la novia entrara 
en la habitación nupcial tras morder un fruto de membri¬ 
llo para que el primer saludo no fuera desagradable ni in¬ 
grato, así el legislador romano decretó esto para que si hu¬ 
biera algo raro y desagradable en el cuerpo, permaneciese 
oculto? 

¿O se trata de una acusación de los amores ilegales, en 
la idea de que incluso en los legales es natural un cierto 
sentimiento de vergüenza? 

66. ¿Por qué uno de los hipódromos se llama 
Flaminio? 

280 ¿Acaso porque, al entregar antiguamente un cierto 
Flaminio 163 un terreno a la ciudad, emplearon los benefi¬ 
cios para las competiciones ecuestres y con el dinero que 
sobró, hicieron una vía a la que también llamaron 
Flaminia? 

67. ¿Por qué llaman a los portadores de vara 
«lictores»? 164 

¿Acaso porque éstos ataban a los indisciplinados y 
seguían a Rómulo llevando correas en los pliegues del 


«« Cf. Plut., Vida de Solón XX 89C. 

163 C. Flaminio Nepote, cónsul y general del ejército romano derro¬ 
tado en Trasimeno. Su circo fue construido ca. 221 a. C., poco antes de su 
muerte, y el lugar en donde se edificó era conocido, según Varrón (De 
Lingua Latino V 154), como Campus Flaminius . Es probable, como 
señala Rose (pág. 198), que éste fuera el terreno entregado por Flaminio 
al Estado, aunque no hay documentos ni argumentos fehacientes que lo 
evidencien. 

164 Cf. Plut., Vida de Rómulo XXVI 34A, y Aulo Gelio, XII 3. 


manto (la mayoría de los romanos emplean la palabra allí - 
gare para «atar» pero los puristas de la lengua, cuando 
conversan, dicen ligare)? 

¿O la c se ha introducido ahora y antes los llamaban 
litores, pues eran unos servidores del interés público (lei - 
tourgoi)? El hecho de que hasta hoy se haya escrito leitos b 
por «público» en muchas leyes griegas, no ha escapado, por 
decirlo de alguna forma, a nadie. 

68. ¿Por qué los Lupercos sacrifican un perro? 165 Los 
Lupercos son los que corren desnudos en los Lupercalia 
con un taparrabos y van golpeando con una correa a los 
que encuentran a su paso. 

¿Acaso porque estos hechos son un rito de purificación 
de la ciudad? Llaman, en efecto, a este mes «febrero» y, 
ciertamente, al día este februata y a la acción de pegar con 
una especie de correa de cuero la llaman febrarin, palabra 
que significa «purificar». Y casi todos los griegos utilizaban 
al perro y algunos lo utilizan aún hoy como víctima de c 
sacrificio en las ceremonias de purificación. Y traen a 
Hécate cachorrillos junto con otras cosas de purificación y 
frotan con los cachorros a quienes necesitan purificarse y 
llaman a tal tipo de purificación periskylakismos («perrifica- 
ción»). 


165 Este tema es tratado por Plut. más extensamente en Vida de 
Rómulo XXI 31B y mencionado de nuevo en Vida de Numa XIX 72E; 
Vida de César LXI 736D, y Vida de Antonio XII 921B-C. Hace referencia 
también al sacrificio de un perro en los Lupercalia en Mor . 290D. Sobre 
este ritual cf. Ch. Ulf, «Das romísche Lupercalienfest. Ein Modeilfali fiir 
Methodenprobleme in der AJtertumswissenschaft», Impulse der For- 
schung 38, Darmstadt, 1982; W. Pótscher, «Die Lupercalia. Eine Struk- 
turanalyse», Grazer Beitr'áge XI (1984) 221-249, y A. Vera, Tipología de 
la Fiesta en Morada de Plutarco (tesis doctoral). Murcia, 1988 (inédita). 
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¿O lupus significa «lobo» y los Lupercalía son las fiestas 
del lobo y, al ser el perro hostil al lobo, por esta razón se le 
sacrifica en los Lupercalia? 

¿O porque los perros ladran y molestan a los Lupercos 
que corren por la ciudad? 

¿O el sacrificio se le hace a Pan y el perro le es querido 
a Pan por sus rebaños de cabras? 

69. ¿Por qué en la festividad llamada Septimon- 
tium 166 se cuidaban de no utilizar carros de animales unci¬ 
dos y aún hoy quienes no menosprecian a los antiguos se 
d cuidan de ello? Esta festividad la celebran para conmemo¬ 
rar la anexión de la séptima colina a la ciudad, por lo que 
Roma se convirtió en Ciudad de Siete Colinas. 

¿Acaso, y según algunos romanos piensan, a causa de 
que la ciudad no estaba uncida por completo en todas 
partes? 

¿O esto, por el contrario, no tiene nada que ver con la 
cuestión y piensan, una vez realizada la gran labor de con¬ 
solidación, que la ciudad ya ha cesado de crecer en exten¬ 
sión; y ellos se tomaron un descanso y se lo dieron también 
a los animales que habían colaborado en su trabajo y les 
concedieron e! disfrutar en el ocio de la fiesta común? 
e ¿O quisieron que la presencia de los ciudadanos hon¬ 
rara y adornara siempre toda festividad pero especialmente 
la celebrada en honor de la consolidación de la ciudad. Y 
para que no abandonasen la ciudad, cuya fiesta se cele¬ 
braba, no se les permitió hacer uso de carruajes durante 
aquel día? 


166 Sobre esta festividad, cf. H. Last en Cambridge Ancient History 
VII pág. 355 ss. 


70. ¿Por qué llaman furciferi 167 a los acusados de 
robos u otros yerros serviles? 

¿Era esto también una prueba del cuidado de los anti¬ 
guos? Pues quien encontraba culpable de alguna fechoría a 
un esclavo criado en la casa, le ordenaba que tomara sobre 
sí una viga de madera ahorquillada que va bajo los carros y 
marchara por la comunidad y vecindad a la vista de todos 
para que desconfiaran y se precavieran de él en lo sucesivo, f 
A este madero nosotros lo llamamos «apoyo» y los roma¬ 
nos furca. Por esta razón al que sostiene esto se le llama 
furcifer . 

71. ¿Por qué atan heno al asta de los toros bravos, 
para que se ponga en guardia quienquiera que se los 
encuentre? 

¿Acaso los toros, los caballos, los asnos y también los 
hombres se insolentan por saciedad y hartura? Así también 
Sófocles 168 ha escrito en algún lugar: 

Tú te agitas cual un potro por superabundancia de 
comida, y tu estómago y tus mejillas están , en efecto, 
llenas . 

Por esto también los romanos decían que Marco Craso 
tenía heno en el cuerno ,69 . Efectivamente, quienes denos¬ 
taban a los demás en el gobierno, eran vigilados por consi¬ 
derarle vengativo y difícil de manejar. Más tarde, sin 28 / 
embargo, se dijo que César había quitado el heno de 


167 Cf. Flux., Vida de Coriotano XXIV 225D. Se ha aceptado la con¬ 
jetura de Wyttenbach, seguida por Babbitt. 

168 Cf. Nauck, Trag. Graec. Frag. pág. 311, Sófocles frag. 764. 

169 Debía de ser ésta una expresión de amplia difusión popular, como 
puede comprobarse en Plut., Vida de Craso VII 547C, y Horacio, Sáti¬ 
ras í 4, 34. 
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Craso, pues fue el primero en oponérsele en el gobierno y 
en mostrar desprecio por él. 

72. ¿Por qué se creía que los sacerdotes que presagia¬ 
ban por el vuelo de las aves, antes llamados auspices y 
ahora augures 17 °, debían tener sus lámparas siempre abier¬ 
tas y sin cobertura que las cerrase? 

¿Acaso, como los pitagóricos 171 acostumbraban a hacer 
pequeños símbojos de grandes asuntos y prohibían «sen¬ 
tarse en una medida para áridos» y «atizar el fuego con una 
b espada», así los antiguos utilizaban muchos enigmas y 
especialmente con referencia a los sacerdotes, como lo es 
también el de la lámpara? Pues la lámpara es la imagen del 
cuerpo que envuelve al alma. El alma en el interior es, en 
efecto, la luz, y su parte inteligente y prudente debe estar 
siempre abierta y con mirada atenta 172 y no debe jamás 
quedar cubierta ni apagada. 

Además cuando hace viento, las aves son inestables y 
no ofrecen señales seguras a causa de la irregularidad de su 
movimiento. De aquí que por esta costumbre se les enseñe 
a los augures a no dedicarse a esto cuando hace viento, 
sino en ausencia de viento y en condiciones estables, 
cuando puedan utilizar las lámparas abiertas. 

c 73. ¿Por qué les está prohibido a los sacerdotes que 
tienen una úlcera sentarse a observar las aves? 


170 Sobre la relación lexicográfica ante augur y auspex, cf. Bouche- 
Leclercq, Histoire de la Divination dans VAntiquité, París, 1879-82, IV 
pág. 162 ss. 

171 Cf. Mor. 290E infra. 

172 El verbo dérkesthai, empleado por Plutarco, apenas aparece en 
griego clásico. Lo emplea, sin embargo, con frecuencia Homero y con él 
se expresa, como ha señalado B. Snell (Las Fuentes del Pensamiento 
europeo, Madrid, 1965, pág. 18), un determinado tipo de mirada particu¬ 
larmente penetrante. Se trata, pues, de una cualidad expresiva del mirar. 


¿Acaso esto también es un símbolo de que quienes pro¬ 
fetizan las cosas divinas no deben sufrir ninguna molestia 
ni, por así decirlo, tener ninguna herida ni afección en el 
alma sino que han de estar libres de dolor, íntegros y sin 
tensiones? 

¿O dado que no se empleaban para sacrificios víctimas 
ulceradas ni tampoco aves así para augurios, es natural que 
se precavieran aún más de tales cosas en lo que respecta a 
sí mismos y, purificados, intactos y completamente sanos, 
marcharan para la interpretación de las señales de los dio¬ 
ses? 173 Pues la úlcera parece ser una especie de mutilación d 
y mancha del cuerpo. 

74. ¿Por qué el rey Servio Tulio edificó un templo de 
Pequeña Fortuna que llaman Breve? 

¿Acaso porque, a pesar de que en principio era un 
hombre de poca importancia y de actividades humildes y 
nacido de una madre cautiva, fue por la fortuna rey de 
Roma? 

¿O este cambio revela más la grandeza que la pequeñez 
de la fortuna y, de manera muy especial entre todos los 
demás, Servio parece, tras deificar el poder de la fortuna !74 , 
haberlo declarado superior, al de las demás acciones? Pues 
no sólo construyó los templos 175 de Fortuna de Buena Espe- e 
ranza y de la que Aparta las Desgracias y de la Gentil y de 
Fortuna Primigenia y de Fortuna Viril, sino que también 
hay un templo de Fortuna Privada y otro de Fortuna Vigi¬ 
lante y otro de Fortuna Virgen. ¿Y por qué habrían de reco¬ 
rrerse otros epónimos cuando aparece un templo de Fortuna 

173 Cf. Mor. 83B. También en el Levítico XXII 19-21, cuando Yahvé 
habla a Moisés le advierte que la víctima del holocausto ha de ser sin 
defecto, pues de lo contrario no sería acepto. 

174 Cf. Mor. 273 B supra, sobre la relación del rey Servio con Fortuna. 

175 Cf. Mor. 289B y 322F. 
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Cazadora que llaman Viscata, por cuanto que de lejos 
somos atrapados por ella y retenidos por las circunstancias? 
f Considera si Servio no aprendió el gran poder de la 
fortuna incluso en lo pequeño y que con frecuencia hay 
quien tuvo éxito y quien fracasó en asuntos de máxima 
importancia por el realizar o no realizar algo pequeño. Y 
por esto levantó el templo de Pequeña Fortuna y nos 
enseñó a prestar atención a las cosas y a no despreciar 
nada de lo que encontramos por razón de su pequeñez. 

75. ¿Por qué no apagaban una antorcha sino que 
dejaban que se extinguiera por sí misma? 176 

¿Acaso la reverenciaban como pariente y hermana del 
fuego inextinguible e inmortal? 

¿O también esto es un símbolo de que no se debe des¬ 
truir ni matar lo que tiene vida a no ser que perjudique, 
dado que el fuego se asemeja a un ser vivo? Pues necesita 
alimento y se mueve por sí misma 177 y cuando se extingue 
emite un sonido como una víctima animal. 

¿O esta costumbre nos enseña que no se debe destruir ni 
el fuego ni el agua ni nada de lo necesario cuando estamos 
saciados de ello, sino que se debe permitir que lo usen 
quienes lo necesiten y dejar para los demás lo que nosotros 
mismos ya no vamos a utilizar? 

282 76. ¿Por qué quienes tienen fama de distinguirse por 

su linaje noble llevan medias lunas en los zapatos? 178 

¿Acaso, como Cástor 179 dice, es esto un símbolo de la 
legendaria mansión en la luna 180 y de que, después de su 

» 7 « Cf. Mor. 702D ss. 

177 Cf. Plat., Fedro 245E. 

178 Cf. Juvenal, VII 192. 

179 F. Jacoby, o. c ., 250 frag. 16. 

180 Sobre este tema trata también Plut. en Mor. 943A ss. y 59IB. 


muerte, tendrán sus almas, de nuevo, la luna bajo los pies? 

¿O era esto un privilegio de las familias más antiguas? 
Estas eran arcadias y se les llamaba desde Evandro 
«Prelunares» 181 . 

¿O como otras muchas cosas recuerda también esto a 
engreídos y orgullosos la mutabilidad para uno u otro lado 
de las cosas humanas y les pone como ejemplo la luna ,82 : b 

De la oscuridad primero viene nueva, 
su cara embellece y llena 
y cuando hermosísima se muestra 
de nuevo desaparece y a la nada llega? 

¿O era una lección de obediencia: que gobernados por 
reyes, no les sean desafectos sino que como la luna quiere 
prestar atención a su superior y está en segundo lugar 

siempre mirando hacia los rayos del sol 

de acuerdo con Parménides 183 , así quienes traten con un 
caudillo, amen su segundo puesto y gocen del honor y del 
poder de aquél? 

77. ¿Por qué consideran que el año es de Júpiter y los 
meses de Juno? 

¿Acaso porque Júpiter y Juno reinan sobre las divini- c 
dades invisibles y conceptuales, y el sol y la luna sobre las 
visibles? Ahora bien, el sol hace al año y la luna a los 
meses. Pero no se debe pensar que sol y luna son mera- 


m Cf. Aríst. frag. 59i (ed. V. Rose) y Apolonio de Rodas, IV 264. 

182 Cf. Nauck, Trag. Graee. Frag. pág. 315; Sófocles, pág. 787, y 
Plut., Vida de Demetrio XLV 911C, y Mor . 517D. 

183 Cf. C. Eggers y V. Juliá, Los filósofos presocráticos, Madrid, 
1978, t. I, frag. 999, pág. 457, donde se recoge este texto de Parménides, 
dando a su vez como fuente Mor. 929 A-B. 
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mente imágenes de Júpiter y Juno, sino que el sol es el 
mismo Júpiter en su forma material y ia luna es la propia 
Juno materializada. Por esto también llaman Juno a nues¬ 
tra Hera; el nombre significa «joven» o «más joven» y pro¬ 
cede de la luna. También la llaman «Lucina», esto es, 
«luminosa» o «que ilumina» 184 . Y piensan que ayuda en los 
nacimientos y partos como también la luna 185 

a través de la azul bóveda de los astros 
a través de la luna de rápido parto , 

d pues creen que las mujeres paren con especial facilidad con 
la luna llena 186 . 

78- ¿Por qué de entre las aves la llamada «zurda» es 
favorable? 

¿Acaso no sea esto verdadero, sino que la lengua desvía 
a muchos del recto entendimiento? Pues llaman sinistrum a 
la palabra «izquierda» y sinere a «permitir» y dicen sine 
cuando exigen que se permita. Y al ave que permite la 
acción augurai, esto es, a la avis sinisteria , la mayoría la 
llaman sinistra sin comprenderlo correctamente. 

¿O, como Dionisio 187 dice: Ascanio el hijo de Eneas, 
cuando tenía su ejército en orden de batalla frente a 
Mezentio, al observar los auspicios por el vuelo de las aves, 
e vio un resplandor portador de victoria en el lado izquierdo, 
y a partir de entonces guardan tal práctica? También los 
tebanos, en efecto, cuando pusieron en fuga a los enemigos 
por el ala izquierda y los vencieron en Leuctra í88 , continua- 

184 Cf. Macrobio, Saturnalia VII 16, 28. 

185 Cf. Timoteo, frag. 28, 2 (ed. Wilamowjtz-Móllendorf) y Mor. 
659A. 

186 Cf. W. H. Roscher, Áusführliches Lexicón der griechischen und 
rómischen Mythoiogie, Leipzig, 1984, voi. I, C, 571-2. 

197 Dion. Hal., Ant . Rom. II 5, 5. 

188 Cf. Plut., Vida de Pelópidas XXIII 289D-E. 


ron dando la hegemonía a la izquierda en todas las 
batallas. 

¿O, más bien, según Juba 189 dice, para quienes miran 
hacia el este, está a la izquierda el norte 19 °, que algunos 
señalan como lo recto y superior del universo? Pero consi¬ 
dera si la izquierda no es por naturaleza lo más débil y 
quienes presentan los augurios con tal de reforzarla y apo¬ 
yarla, igualan la deficiencia de su poder. 

¿O al considerar que lo humano y mortal se opone a lo 
celestial y divino piensan que los dioses envían de la dere¬ 
cha lo que aparece en la izquierda entre nosotros? 

79. ¿Por qué está permitido tomar un hueso de un 
hombre que ha triunfado, una vez muerto e incinerado, y 
llevarlo a la ciudad y depositarlo allí, según cuenta Pirrón 
de Upara? 19! 

¿Es acaso para honra del difunto? Pues también se con¬ 
cedió a generales y a otros hombres ilustres el derecho de 
enterrarlos a ellos y a sus descendientes en el foro, como a 
Valerio y a Fabricio; y dicen que cuando sus descendientes 
morían, se les llevaba ai foro, se les colocaba debajo una 
antorcha encendida e inmediatamente después se apagaba; 
así disfrutaban del honor sin reproches y se confirmaba 
solamente su derecho a ello ,92 . 

80. ¿Por qué cuando daban un banquete público en 
honor de los triunfadores, no invitaban a los cónsules y les 
enviaban mensajeros que les pedían que no vinieran a la 
cena? 193 


189 Cf. Müller, o. c., III 470-1. 

190 Cf. Mor . 363E, 888B, y Tito Livio, I 18, 8, 

191 Cf. Müller, o. c., IV pág. 479. 

192 Cf. Plut., Vida de Publicóla XXIII I09D. 

193 Cf. Val. Máx., II 8, 6. 
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¿Acaso se debe asignar al que ha triunfado el lugar más 
honorable 194 de la mesa y una escolta después de la cena? 
Pero al estar los cónsules presentes no está permitido con¬ 
ceder esto a ningún otro sino sólo a ellos. 

81. ¿Por qué el tribuno popular no lleva ropa de 
b ribete purpurado 195 , mientras que los demás magistrados la 
llevan? 

¿Acaso porque no es en absoluto magistrado? Pues 
tampoco tienen lictores, ni efectúan negocios sentados en 
una silla curul ni entran en su cargo a principio de año 
como los demás magistrados 196 , ni cesan cuando se elige a 
un dictador, sino que, aunque éste se transfiere todos los 
poderes a sí mismo, sólo los tribunos permanecen, como si 
no fueran magistrados y pertenecieran a otro orden. Así, 
pues, como algunos abogados no quieren que la excepción 
sea un derecho, en la idea de que sus efectos son contrarios 
al derecho, pues el derecho lleva a los tribunales y hace 
juicio, mientras que la excepción deroga y anula, del 
c mismo modo piensan que el rango de tribuno es más un 
impedimento a la magistratura y una posición contraria a 
la misma que una magistratura. Pues su poder y autoridad 
está en limitar el poder de un magistrado y en restringirle 
su excesiva autoridad. Se podría hacer uso de estos argu¬ 
mentos y otros semejantes en un alarde de encontrar razo¬ 
nes. Pero al tener la institución tribunicia su origen en el 
pueblo, lo popular es fuerte en ella y es importante el 
hecho de que el tribuno no se sienta superior a los demás, 
sino que se iguale en apariencia, vestido y forma de vida a 
los ciudadanos particulares. Pues la pompa conviene al 

194 Probablemente se refiere al locus consularis. 

195 Se refiere a la toga praetexta. 

196 Cf. Dion. Hal., Ant. Rom . VI 89, 2; Polibio, III 87, 8, y Livio, 
XXXIX 52. 


cónsul y al pretor pero el tribuno, según dice Gaio Curión, d 
debe dejarse despreciar y no ser de aspecto solemne ni 
inaccesible ni difícil para la mayoría sino resuelto en 
favor 197 de los demás y de trato fácil a la multitud. De aquí 
que tenga por costumbre no cerrar la puerta de su casa 
sino dejarla abierta día y noche como puerto y refugio para 
quienes lo necesiten. Y aquel que más se humille en su per¬ 
sona, tanto más crece en poder. Pues estiman que está dis¬ 
ponible en la necesidad y que es accesible a todos, cual un 
altar, y por el honor que le prestan le hacen sagrado, santo 
e inviolable ,98 . De aquí que si le pasa algo 199 cuando pasea 
en público, es costumbre limpiar y purificar su cuerpo 
como si hubiese sido mancillado. 

82. ¿Por qué las varas de los pretores se llevan unidas e 
en haces a las hachas atadas a ellas? 

¿Es acaso un símbolo de que la ira del gobernante no 
debe ser fácil ni desatada? 

¿O, al procurar demora y dilación a la ira el desatar 
poco a poco las varas, les hizo muchas veces cambiar de 
opinión en torno al castigo? Y puesto que una maldad es f 
curable pero otra irremediable, las varas corrigen al que 
puede enmendarse y las hachas cercenan lo incorregible. 

83. ¿Por qué al enterarse los romanos que los llama¬ 
dos bletonesios 20 °, tribu bárbara, habían sacrificado un 
hombre a los dioses, mandaron llamar a sus gobernantes 
para castigarlos pero, al mostrar que lo habían hecho de 

197 En el texto hay una laguna de unas diez letras. Se ha aceptado en 
la traducción la conjetura propuesta por Babbitt. 

198 Cf. Livio, III 55, 6-7, y Dion. Hal., Ant. Rom. VI 89, 2-3. 

199 Hay una pequeña laguna en el texto. En la traducción se acepta la 
conjetura de Bernardakis. 

200 Pobladores de Bletisa (España), cf. Corp. Inscr. Lat . II 858, 9. 


132 . — 6 
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acuerdo con una costumbre, los pusieron en libertad, y 
prohibieron esta acción en lo sucesivo? Aunque ellos mis¬ 
mos, no muchos años antes, habían enterrado vivos a dos 
hombres y a dos mujeres, dos griegos y dos gálatas, en el 
llamado Foro Boario. Parece, ciertamente, absurdo que 
ellos hagan esto y censuren a los bárbaros que cometen 
acciones impías. 

¿Acaso pensaban que era impío sacrificar hombres a los 
284 dioses y necesario, en cambio, sacrificarlos a las divinida¬ 
des inferiores? 

¿O consideraban que quienes hacían esto por costumbre 
y tradición delinquían, mientras que ellos lo hicieron por 
orden de las Sibilas? Pues se cuenta que cierta doncella, 
Helvia, fue herida por un rayo cuando montaba a caballo. 
Ocurrió que su caballo quedó en el suelo sin arreos y ella 
desnuda y con el manto abierto desde sus partes íntimas 
como a propósito; zapatos, anillos y redecilla del cabello 
estaban dispersos por aquí y por allá y su boca expelía la 
b lengua hacia fuera. Los adivinos declararon que esto era 
signo de un oprobio terrible para las vírgenes vestales, que 
alcanzaría difusión y que también otro ultraje afectaría a 
los soldados de caballería. Por ello, un esclavo de Barro 201 , 
uno del orden de caballería, denunció a tres vírgenes vesta¬ 
les, a Emilia, a Licinia y a Marcia, que habían sido seduci¬ 
das en la misma época y que convivían hacía mucho 
tiempo con sus amantes, uno de los cuales era Vetucio 
Barro, dueño del delator. Estas, en efecto, después de ser 
interrogadas fueron castigadas, pero la acción pareció 
terrible y se acordó que los sacerdotes consultaran los 
libros sibilinos. Se encontraron oráculos, dicen, que prede- 
c cían estas cosas para ruina de los romanos y les ordenaban. 


201 Seguimos la lectura de Titchener. La tradición manuscrita pre¬ 
senta discrepancias. 


para impedir sus consecuencias, ofrecer en sacrificio a cier¬ 
tas divinidades extranjeras y foráneas, dos griegos y dos 
gálatas y que se enterraran vivos allí mismo 202 . 

84, ¿Por qué consideran como principio del día la 
medianoche? 203 

¿Acaso porque el estado romano tenía en principio una 
organización militar, y con mucha frecuencia en campaña 
se tratan de antemano los asuntos de importancia por la 
noche? 

¿O hicieron el amanecer principio de actividad y la 
noche principio de preparación? Pues los hombres deberían 
estar preparados cuando actúan y no prepararse durante la 
acción, como Misón, mientras se construía en invierno un 
bieldo de aventar grano, le dijo al sabio Quilón 204 . 

¿O así como el mediodía es el término para muchos de d 
la ejecución de negocios serios para el interés público, así 
parecía oportuno hacer que la medianoche fuera el princi¬ 
pio? Una prueba importante de esto es el hecho de que 
ningún oficial romano hace tratados ni acuerdos después 
del mediodía. 

¿O no es posible reconocer el principio y el fin del día 
en la salida y puesta del sol? Puesto que la mayoría define 
por percepción como comienzo del día el primer atisbo de 
sol y como principio de la noche el ocultamiento del último 
rayo solar, no tendremos equinoccio sino que la noche que e 
consideramos más equiparable al día se muestra más corta 
que éste a causa del tamaño del sol. Pero a su vez lo que 
los matemáticos para subsanar esta anomalía suponen, a 


202 Cf. Plut., Vida de Marcelo III 299D, y Uvio, XXII 57. 

203 Cf. Macrobio, Saturnalia I 3, 2; Plin., Hist. Nat. II 77, 188, y 
Aulo Gelio III 2. 

204 Diógenes Laercio, I 9, 106. 
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saber, que cuando el centro del sol toca el horizonte esta¬ 
mos en la frontera entre el día y la noche, es una negación 
de la evidencia; pues sucederá que cuando aún haya mucha 
luz sobre la tierra y el sol brille sobre nosotros, no se podrá 
convenir que es de día porque aún es de noche. Pues bien, 
puesto que por las salidas y puestas del sol es difícil de 
determinar el principio del día por las contradicciones 
mencionadas, queda reconocer como principio del día el 
f cénit o el nadir. Y lo segundo es mejor; pues del mediodía a 
la puesta, el sol se aleja de nosotros, y de la medianoche, en 
cambio, a su salida viene hacia nosotros. 

85. ¿Por qué antiguamente no permitían a sus esposas 
ni moler grano ni cocinar? 205 

¿Acaso para recordar los tratados que hicieron con los 
sabinos? Pues cuando raptaron a sus hijas, tras pelearse 
con ellas suscribieron, entre otros acuerdos, que ninguna 
mujer molería trigo ni cocinaría para un hombre romano. 

86. ¿Por qué no se celebran bodas en el mes de 
mayo? 206 

¿Acaso porque está en medio de los meses de abril y 
285 junio y al considerar el primero de ellos consagrado a 
Venus y el otro a Juno, diosas del matrimonio, anticipan la 
boda un poco o la retrasan? 

¿O porque en este mes celebran la ceremonia más 
importante de purificación y ahora arrojan imágenes desde 
el puente al río 207 , pero antes arrojaban hombres? Por esto 


205 Cf. Plut. (Vida de Rómulo XV 26D y XIX 30A) afirma que, una 
vez que los romanos se concillaron con los sabinos, pactaron que sólo 
podrían obligar a las mujeres a los trabajos relativos a la lana. 

206 Cf. Ovidio, Fasii V 489-90. 

207 Cf. 272B supra y Dion. Hal., Ant. Rom. I 38. 


también era costumbre que la Flaminica, que pasaba por 
ser sacerdotisa de Hera 208 , tuviera un aspecto sombrío y en 
estas circunstancias ni se lavaba ni se embellecía. 

¿O acaso muchos latinos ofrecen sacrificios en este mes 
por los que han fallecido y tal vez por este motivo veneran b 
a Mercurio en este mes, epónimo de Maia? 209 

¿O, según algunos dicen, mayo es el nombre de la edad 
mayor (maior) y junio el de la más joven (júnior)? Y por 
ser lo joven más acorde con el matrimonio, según dice 
también Eurípides 210 : 

O la vejez permite que Cipris se despida y Afro¬ 
dita fatiga a los ancianos, 

no se casan en mayo sino que esperan a junio, que les sigue 
inmediatamente. 

87. ¿Por qué apartan el cabello de la novia con la 
punta de la espada? 2,1 

¿Es acaso esto un símbolo de que las primeras mujeres 
se casaron por la fuerza? c 

¿O de que las mujeres, después de una guerra o al con¬ 
vivir con hombres belicosos y guerreros, aprenden a acep¬ 
tar un modo de embellecerse sencillo, poco femenino y sin 
afectación? De igual modo Licurgo 212 ordenó construir las 


208 Rose (o. c., págs. 204-5) corrige esta afirmación de Plutarco, 
asumida por Roschf.r (s. v. Juppiter, col-700) y cita literalmente a 
Verrio, Flaminica, id est Dialis uxor et Io vis sacerdos . 

209 Madre de Mercurio. Cf. Pauly-Wissowa, RE XIV 1527 ss. 

2,0 Fragmento del Eolo; cf. Nauck, Trag. Grac. Frag. pág. 369; Eurí¬ 
pides n. 23. Se cita también este fragmento en 786A y 1094F. 

2 " En Vida de Rómulo XV 26E atribuye Plutarco esta costumbre al 
hecho de que las primeras bodas de los romanos con las sabinas se cele¬ 
braron en guerra y hostilmente. 

2,2 Cf. Mor . 189E, 227C, 997C, y Vida de Licurgo XIII 47C. 
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puertas y los techos de las casas con la sierra y el hacha, y 
no emplear en absoluto ninguna otra herramienta. Así abo¬ 
lió todo lujo superfluo. 

¿O acaso este procedimiento apunta a la separación, en 
el sentido de que sólo por un acero se separará el 
matrimonio? 

¿O la mayoría de los matrimonios están relacionados 
con Juno? Se considera que la espada está consagrada a 
Juno y en la mayoría de sus estatuas aparece apoyada en la 
espada y la diosa tiene el sobrenombre de Quiritis, pues los 
d antiguos llamaban a la espada cyris. Por esto también 
dicen que a enialio se le llamaba Quirino 213 . 

88. ¿Por qué llaman lucar al dinero gastado en 
espectáculos? 

¿Acaso porque en los alrededores de la ciudad hay 
muchos bosques consagrados a divinidades, a los que dan 
el nombre de lucí, y gastaban los ingresos que procedían de 
allí en los espectáculos? 

89. ¿Por qué llaman a los Quirinalia fiesta de los ne¬ 
cios? 214 

¿Acaso porque dedicaban este día, según Juba 215 
afirma, a los que desconocían su curia? 

¿O a quienes por trabajo, ausencia o ignorancia no 
habían ofrecido sacrificios como los demás con su tribu en 
los Fornicalia , se les permitió que en este día celebraran 
aquella fiesta? 

2.3 Cf. Plut., Vida de Rómulo XXIX 36B; Dion. Hal., Ant. Rom. II 
48, y Ovidio, Fasti II 475 ss. 

2.4 Cf. Ovidio, Fasti II 513 ss. Esta festividad se celebraba el 17 de 
febrero. Según Rose (o. c., págs. 205-6), las stultorum feriae nada tenían 
que ver con los Quirinalia, salvo la coincidencia de la fecha. 

215 Cf. Müller, o. c., III pág. 470. 


90. ¿Por qué cuando se celebran los sacrificios religio- e 
sos en honor a Hércules no nombran a ninguna otra divi¬ 
nidad ni se ve ningún perro dentro del recinto 216 , según ha 
contado Varrón? 

¿Acaso no nombran a ningún otro dios por considerar 
a éste como un semidiós? Pues, según algunos cuentan 217 , 
cuando aún vivía entre los hombres, Evandro le erigió un 
altar y le ofrecía sacrificios. Y el perro fue de entre todos 
los animales su peor enemigo. Orto 218 , en efecto, le creó 
muchos problemas lo mismo que Cerbero. Y para colmo, f 
cuando Eono 219 , hijo de Licinio, fue asesinado por los 
hijos de Hipocoonte, a causa de un perro, Hércules se vio 
obligado a trabar combate con ellos y perdió a muchos de 
sus amigos y a su hermano Ificles. 

91. ¿Por qué no se les permitía a los patricios vivir en 
los alrededores del Capitolio? 

¿Acaso porque Marco Malio 220 cuando vivía allí recu¬ 
rrió a la tiranía, por lo que dicen que existe un juramento 
en la casa, que impide que ningún Malio lleve el nombre 
de Marco? 

¿O era éste un antiguo temor? Pues a Publicóla 221 , que 
era un hombre muy democrático, ni los poderosos cesaban 

2.6 Cf. Plinio, Hist. Nat. X 29, 79, y Macrobio, Saturnalia III 6, 16. 

2.7 Cf. Dion. Hal., Ant. Rom. I 40, 2, y Tito Livio, I 7, 3. 

218 Aceptamos con Rose y Titchener la conjetura de Wehl, «Orto»: 
nombre del perro hermano de Cerbero. A Orto lo mató Hércules al tomar 
el castillo de Gerión (cf. Hes., Teog. 293, 309 y 324-7, y Diodoro SIculo, 

IV 33, 34). 

2,9 Compañero de Heracles que para defenderse del ataque de un 
perro en el palacio del rey Hipocoonte en Esparta, lo golpeó con una 
piedra, por lo que fue asesinado por los hijos del rey. 

220 Cf. Plut., Vida de Camilo XXXVI 148D, y Livio, VI 20, 13-14. 

221 Cf. Plut., Vida de Publicóla X 102C-D, y Dion. Hal., Ant. Rom. 

V 19. 
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de calumniarlo ni las gentes del pueblo de temerlo hasta 
que él mismo destruyó su casa, que parecía amenazar el 
foro. 

92* ¿Por qué dan una corona de encina, a quien haya 
286 salvado a un ciudadano en la guerra? 222 

¿Acaso porque en campaña es fácil encontrar por todas 
partes abundantes encinas? 

¿O porque la corona está consagrada a Júpiter y a 
Juno, a quienes consideran defensores de la ciudad? 

¿O es una costumbre antigua de los arcadios 223 para 
quienes existe una cierta relación con la encina? Pues tie¬ 
nen fama de haber sido los primeros hombres de la tierra, 
así como la encina fue el primer árbol. 

93. ¿Por qué se sirven especialmente de los buitres en 
los oráculos? 

¿Acaso porque también se le aparecieron a Rómulo 224 
doce buitres en la fundación de Roma? 

¿O por ser ésta la menos habitual y frecuente de las 
aves? Pues no es fácil encontrar un nido de buitres, sino 
b que estas aves bajan repentinamente desde lejos en un 
momento. Por esto también su visión es una señal 
prodigiosa. 

¿O acaso también aprendieron esto de Hércules? Si 
Herodoro 225 dice la verdad, Hércules se alegraba sobrema¬ 
nera por las apariciones de buitres al comienzo de una 
empresa, pues consideraba que el buitre era el más justo de 
todos los carnívoros, ya que no toca a ningún ser vivo ni 

222 Cf. Plut., Vida de Coriolano III 214E-F: Punió, Hisi. Nat. XVI4, 
11-14; Polibio, VI 39, 6, y Aulo Gelio, V 6. 

223 Cf. Heródoto, I 66. 

224 Cf. Vida de Rómulo IX 23A-B. 

225 Müller, o. c., II pág. 31 frag. 22. 


mata a ningún ser animado como hacen las águilas, los 
halcones y las aves nocturnas, sino que hacen uso de los 
que de algún otro modo han muerto. Además no toca a los 
de su misma especie. Pues nadie ha visto que un buitre se 
cebe en un ave, como águilas y halcones persiguen y gol¬ 
pean en especial a sus afines. Y en verdad, según dice c 
Esquilo 226 : 

¿Cómo podría ser pura el ave que al ave devora? 

Y para los hombres, por así decir, es la más inofensiva de 
todas, pues ni destruye el fruto ni las plantas ni hace daño 
a ningún animal domesticado. Y si, según los egipcios 
refieren 227 , la especie entera de los buitres es femenina y 
conciben al recibir el soplo del viento del este, así como los 
árboles al recibir el Céfiro, ha de creerse por ello que sus 
señales son absolutamente ciertas y seguras. Pues a las 
demás aves la excitación en la época del apareamiento y 
además los raptos, huidas y persecuciones les provocan 
confusión e inseguridad 

94, ¿Por qué está el santuario de Esculapio fuera de la 
ciudad? 228 

¿Acaso porque consideraban que la estancia fuera era d 
más saludable que dentro de la ciudad? Pues los griegos 
también tienen los santuarios de Asclepio situados conve¬ 
nientemente en lugares limpios y altos. 

¿O porque piensan que el dios invocado viene de Epi- 
dauro y en Epidauro el templo de Asclepio no está en la 
ciudad, sino a una cierta distancia? 


226 Suplicantes 226. 

227 Cf. Plinio, Hist. Nat. X 6, 19, y Eli ano, De natura animalium II 46. 

228 Cf. Plinio, Hist. Nat. XXIX 1, 16; 4, 72, y Livio, X 47; Epitome XI. 
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¿O porque, al descender la serpiente de la trirreme en la 
isla 229 y desaparecer, pensaron que el dios mismo les indi¬ 
caba la ubicación? 

95. ¿Por qué es costumbre que quienes llevan una vida 
piadosa se abstengan de legumbres? 230 

¿Acaso, al igual que los pitagóricos 231 , se abstienen 
e religiosamente de las judías por las razones que alegan, y 
de la algarroba y el garbanzo porque sus nombres (láthyros 
y erébinthos) sugieren los de Lethe y Erebo? 

¿O porque usan las legumbres fundamentalmente en las 
fiestas de funerales y en las invocaciones a los muertos? 

¿O, más bien, porque los cuerpos deben mantenerse con 
cosas puras y frugales de cara a las purificaciones y a la 
religiosidad? Y las legumbres son flatulentas y producen un 
exceso que necesita mucha purgación. 

¿O porque también incitan al deseo por lo ventoso y 
flatulento? 

96. ¿Por qué no castigan a las vírgenes consagradas 232 
f que han sido seducidas, de ningún otro modo más que ente¬ 
rrándolas vivas? 233 

¿Acaso porque queman a los muertos y no era justo 
tributar honras fúnebres con fuego a aquélla que no 
hubiese guardado castamente el fuego divino? 

229 Se refiere, sin duda, a la Isla Tiberína, donde se hallaba el célebre 
templo de Esculapio. 

230 Cf. Ovidio, Fasti II 574 ss. y V 436; Aulo Gelio X 10, 12, y Pu¬ 
nió, Hist . Nat. XVIII 12, 30. 

231 Cf. Juvenal, XV 9, y Horacio, Sátiras II 6, 63, y Epístolas 112, 21. 
Pauly-Wissowa (RE III col. 619-20) recoge las razones alegadas por los 
pitagóricos para abstenerse de este alimento. 

232 Se refiere a las vírgenes vestales. 

233 Cf. Plut., Vida de Numa X 67 A; Ovidio, Fasti VI 457-460; Dion. 
Hal., Ant. Rom . II 67, 4, y VIII 89, 5; Plinio, Epístolas IV 11,6. 


¿O no consideraban lícito aniquilar un cuerpo consa¬ 
grado a las más importantes ceremonias religiosas ni poner 
las manos sobre una mujer consagrada? Idearon, en efecto, 
que muriera por ella misma, y la bajaban a una cámara 
hecha bajo tierra, donde había una antorcha encendida y 
algo de pan, leche y agua. Después cubrían desde arriba la 
cámara con tierra 234 . Y a pesar de evitar una abominación 287 
de esta forma, no han escapado a su temor religioso, sino 
que aún hoy los sacerdotes van allí y ofrecen sacrificios. 

97. ¿Por qué en las idus de diciembre 235 , cuando se 
celebran las carreras de carros, el caballo del lado derecho 
del tiro del carro vencedor es sacrificado a Marte y, des¬ 
pués, se le corta la cola, se lleva a la zona llamada Regia y 
se salpica de su sangre el altar, mientras que unos que 
bajan de la llamada Vía Sacra y otros de la Subura se 
pelean por su cabeza? 

¿Acaso, según algunos dicen 236 , castigan a un caballo 
por considerar que Troya había sido tomada por un caba¬ 
llo, porque, en verdad, son: 

Ilustres vástagos de los troyanos mezclados con hijos de los b 

[latinos 237 . 


234 Como se recordará, éste es ei mismo tipo de muerte que se le 
impuso a Antígona por rendir honores fúnebres a su hermano Polinices 
(cf. Sófocles, Antígona 775). 

235 Rose (o . c., pág. 208) ha señalado que por un lapsus comprensible 
Plutarco escribió diciembre (ei mes que lleva el nombre de décimo) por 
octubre (mes que hace el número diez), pues la fiesta y ceremonias a que 
hace referencia tenían lugar en el mes de octubre (cf. Plinio, Hist. Nat. 
XXVIII 9, 40). 

236 Parece tratarse del historiador Timeo, según se deduce de Poljbio, 
XII 4b, 

237 Fusión de la primera parte del hexámetro homérico, ílíada XVIII 
337 (o XXIII 23) con la segunda parte alterada de II. X 424. Rose (o. c., 
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¿O porque el caballo es fogoso, belicoso y marcial y 
sacrifican a los dioses lo que les es particularmente afecto y 
apropiado, y el vencedor en las carreras es sacrificado, por 
ser Marte la divinidad específica de la victoria y el poder? 

¿O, más bien, porque la obra de la divinidad es firme y 
quienes permanecen en su puesto vencen a los que no per¬ 
manecen y huyen, y la velocidad es castigada como recurso 
de cobardía y enseñan simbólicamente que no hay salva¬ 
ción para quienes huyen? 

98. ¿Por qué los censores cuando toman posesión de 
c su cargo, lo primero que hacen es contratar la comida para 
los gansos sagrados 238 y el pulimento de la estatua? 239 

¿Acaso porque comienzan por lo más trivial y así no 
necesitan ni mucho gasto ni esfuerzo? 

¿O se conmemora una antigua deuda de gratitud debida 
a estos animales desde las guerras gálicas, porque cuando 
los bárbaros ya escalaban la muralla del Capitolio por la 
noche, los gansos se dieron cuenta, a pesar de que los 
perros dormían, y con su griterío despertaron a los 
guardianes? 240 

¿O por ser los censores ios vigilantes de los asuntos más 
importantes y ser de su incumbencia vigilar y ocuparse de 
los asuntos sagrados y públicos, y de las vidas, costumbres 
y conductas, toman al punto en consideración a la criatura 


pág. 208) conjetura a partir del texto de la Vida de Rómulo 17 y 21 que 
este verso pudiera ser de Simíiio o Butas, poetas que escribían sobre 
leyendas romanas. 

Cf. PUNIO, Hist. Nat. X 22, 51. 

239 Se refiere a la estatua de Júpiter Capitolino, cf. Punió, Hist. Nat. 
XXXIII 7, 112, y Servio, Comentarios a las Bucólicas VI 22 y X 27. 

240 Cf. Mor. 325C-D infra; Vida de Camilo XXVII 142D ss.; Livio, V 
47; Dion. Hal., Ant. Rom . XII 7-8, y Diodoro XIV 116; Cíe., Pro. 
Rose. Amer. 56; Servio, Comentario a la Eneida VIII 652. 


más vigilante y, a su vez, por su preocupación por ellas, 
urgen a los ciudadanos a no descuidarse y a no ser indo¬ 
lentes ante los asuntos divinos? d 

Y el pulimento de la estatua es necesario. Pues el minio, 
con lo que antiguamente coloreaban las estatuas, pierde su 
frescura rápidamente 241 . 

99. ¿Por qué si cualquier sacerdote es condenado y 
exiliado, lo cesan y eligen a otro, pero si se trata del augur, 
aun cuando lo condenen por los mayores delitos, no le pri¬ 
van de su sacerdocio mientras viva? 242 . Llaman «augures» a 
los que se ocupan de los presagios. 

¿Acaso, según algunos dicen, no quieren que nadie que 
no sea sacerdote, conozca los secretos de los ritos 
sagrados? 

¿O no quieren que el augur, ligado por juramentos a no 
decir a nadie nada de los asuntos sagrados, quede liberado 
de sus juramentos al convertirse en hombre privado? e 

¿O, tal vez, no sea el de «augur» un título de honra ni 
de mando, sino de conocimiento y destreza? Pues el impe¬ 
dir que un adivino no sea adivino es semejante a decretar 
por votación que el músico no sea músico y que el médico 
no sea médico, pues no se les puede privar de su capacidad 
aunque se les quite su denominación. No designan a nin¬ 
gún otro, lógicamente, pues observan desde el principio el 
número de los augures 243 . 

100. ¿Por qué en las idus de agosto, antes llamadas 
sextilias, todos los esclavos y esclavas celebran fiestas y las 
mujeres se dedican especialmente a limpiarse y lavarse la f 
cabeza? 

241 Cf. Punió, Hist. Nat. XXXIII 7, 36. 

242 Plinio, Epístolas IV 8, 1. 

243 Cf. A. Bouché-Leclercq, o. c., pág. 263 ss. 
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¿Acaso los sirvientes están dispensados de su trabajo 
porque el rey Servio nació en este día de una sirvienta 
cautiva? 

¿Y lo de lavarse la cabeza, empezó por las esclavas con 
motivo de su festividad y se extendió hasta las mujeres 
libres? 244 

101. ¿Por qué adornan a los niños con los amuletos 
que llaman «bulas»? 245 

¿Acaso, como muchas otras cosas, para honra de sus 
mujeres raptadas, decretaron por votación conceder esto a 
los niños nacidos de ellas? 246 

¿O para honrar la valentía de Tarquinio? 247 . Pues se 
cuenta que cuando aún era niño, en la batalla contra lati- 
288 nos y etruscos se lanzó contra los enemigos y aunque cayó 
del caballo hizo frente intrépidamente a quienes lo ataca¬ 
ban y así fortaleció el ánimo a los romanos. Después de 
una brillante derrota de los enemigos (murieron dieciséis 
mil) recibió este amuleto como premio de su padre, el rey. 

¿O no era deshonroso ni vergonzoso entre los antiguos 
amar a esclavos que estuvieran en la flor de su edad, como 
aún ahora atestiguan las comedias 248 , mientras que se 
apartaban rigurosamente de muchachos libres y, para que 


244 Rose (o. c.. pág. 209) trac a colación como paralelo una antigua 
costumbre cristiana relatada por Isidoro en sus Etimologías (VI 18, 14), 
consistente en lavar la cabeza a los niños pequeños el Domingo de Ramos. 

245 Cf. Macrobio, Sat. I ó, 7-17. 

246 Cf. Plut., Vida de Rómulo XX 30C, y Macrobio, loe . cit. 

247 El Tarquinio, a quien se hace alusión, era el hijo de Tarquinio 
Prisco; cf. Plinio, Hist. Nat. XXXIII 1, 4-10. 

249 Cf. Mor. 751B. No ha llegado hasta nosotros ningún texto de 
comedia que pueda justificar esta afirmación. Hay, en cambio, una refe¬ 
rencia de Quintiliano a este tipo de temas, cf. Institutiones oratoñae XI 
100 . 


no dudaran, aun cuando se los encontrasen desnudos, los 
jóvenes llevaban este distintivo? b 

¿O también esto es una salvaguardia frente a la indisci¬ 
plina y, de alguna manera, rienda de incontinencia, al 
avergonzarse por dárselas de hombres antes de haberse 
quitado el distintivo de la niñez? 

No es creíble lo que dicen los discípulos de Varrón: en 
virtud de que boule (consejo) es pronunciado por los eolios 
bolla, los niños se cuelgan esto al cuello como símbolo de 
buen consejo. 

Pero fíjate, no vaya a ser que lleven esto por razón de la 
luna. Pues la cara visible de la luna, cuando es luna llena, 
no es esférica sino que tiene forma de lenteja y de disco, y 
según piensa Empédocles también esto es real 249 . 

102. ¿Por qué a los niños varones les dan nombre a 
los nueve días y a las niñas a los ocho? 250 c 

¿Acaso el hecho de que a las niñas se les dé primero 
tiene por motivo su naturaleza? Pues lo femenino crece, 
madura y llega a su perfección antes que lo masculino 251 . 
De los días toman los que siguen al séptimo; pues el sép¬ 
timo es peligroso para los recién nacidos, entre otras razo¬ 
nes, también por la del cordón umbilical. Pues en la mayo¬ 
ría de los casos se separan el séptimo día, y hasta que 
queda libre, el recién nacido se asemeja más a una planta 
que a un niño 252 . 


249 Cf. Eggers, Los filósofos presocráticos, Madrid, 1979, t. II, pág. 
203, frag. 364; Mor. 89IC; Diógenes Laercio, VIII 77. 

250 El día que se daba nombre a los niños era el llamado dies lustricus. 
Las ceremonias que acompañaban a este rito encuentran ciertos paralelos 
a las que actualmente acompañan al bautismo. 

251 Cf. Macrobio, Sat. I 16, 36. 

252 Cf. Aulo Gelio, XVI 16, 2-3. 
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d ¿O, al igual que los pitagóricos, consideraron femenino 
el número par y masculino el impar? 253 . Pues éste es genera¬ 
tivo y prevalece cuando se suma al par. Y cuando se divi¬ 
den en unidades, el número par, como lo femenino, admite 
en medio un espacio vacío. Por esto piensan que éste es 
adecuado para el hombre y aquél para la mujer. 

¿O porque, de todos los números, el nueve 254 es el pri¬ 
mer cuadrado del impar y de la tríada perfecta, mientras 
que el ocho es el primer cubo de la diada par y el hombre 
debiera ser cuadrado 255 , esto es, impar y perfecto, y la 
e mujer como un cubo, estable, casera y difícil de mover de 
su lugar. Y añádese a esto que el ocho es cubo del dos y el 
nueve cuadrado del tres; y las mujeres tienen dos nombres, 
mientras que los hombres tres. 

103. ¿Por qué llaman spurios a los hijos de padres 
desconocidos? 256 

No es la razón, como los griegos creen y los oradores 
dicen en los juicios, que hayan nacido de una semilla pro¬ 
miscua y común, sino que Spurio es un nombre propio, 
como Sexto, Décimo y Gaio. Y ellos no escriben los nom¬ 
bres propios completos, sino bien con una sola letra: así 
Tito (T), Lucio (L) y Marcos (M), bien con dos, como 
Tiberio (Ti) y Gneo (Cn), bien con tres, como Sexto (Sex) 
y Servio (Ser). Spurio es, pues, uno de los que se escriben 
f con dos letras, la s y la p. Y mediante estas letras escriben 
también a los de padre desconocido sine paire, es decir, 
«sin padre»; con la s indican sine y con la p patre. Y así se 


253 Cf. Mor. 264A supra. 

23 < Cf. Mor. 744A-B. 

235 Asi en el poema de Sjmónides citado por Platón en Protágoras 
339B. Los pitagóricos consideraban que el cuadrado era la figura perfecta. 
256 Cf. Gaio, Institutiones 1 64, y Val. Máx., De Praenominibus 6. 


cometió el error, por el hecho de escribir Spurio y sine 
patre con las mismas letras 257 . 

Ha de decirse también el otro argumento, aunque es 
más absurdo. Dicen que los sabinos llaman a las partes 
pudendas de la mujer spurium y después llamaron así al 
que nacía de mujer soltera y sin casar como para burlarse. 

104. ¿Por qué llaman a Baco «Liber Pater»? 258 

¿Acaso porque se convirtió en padre de la libertad para 

los que bebían? Pues muchos llegan a ser osados y poco a 289 
poco, en la embriaguez, van adquiriendo libertad en su 
forma de expresarse 259 . 

¿O porque proporcionó la libación? 

¿O, como dice Alejandro 260 , procede del llamado Dio¬ 
nisio Eleuthereos de Eleuthera de Beocia? 

105. ¿Por qué razón no es costumbre que las doncellas 
se casen en las fiestas públicas y sí, en cambio, las 
viudas? 261 

¿Acaso, como ha dicho Varrón, porque las jóvenes 
están tristes cuando se casan, mientras que las mujeres se 
alegran, y en período festivo no se debería hacer nada ni 
con tristeza ni por necesidad? 

¿O porque es decoroso que en las bodas de las doncellas 
estén no pocos presentes y en las de las viudas es vergon- 

257 Esta razón no convence a Rose (o. c ., pág. 211), quien ha compro¬ 
bado que la abreviación del hijo bastardo era sp (spurius filius) y el nom¬ 
bre propio no era anotado sp sino s. Rose piensa que la cuestión tendría 
que plantearse al revés, ¿por qué un sustantivo (spurius), que significa 
«bastardo», comenzó a utilizarse como nombre propio de niños, de cuya 
legitimidad no se dudaba? 

258 Cf. Mor. 613C, y Séneca, De Tranquillitate animi XVII 8. 

259 Cf. Mor. 716B. 

260 Se refiere a Alejandro Polyhístor, cf. Müller, o. c., III pág. 244. 

261 Cf. Macrobio, Sat. I 15, 21. 


132.-7 
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b zoso que haya muchos? Pues el primer matrimonio es 
deseable pero el segundo detestable. De hecho, se aver¬ 
güenzan si en vida de los primeros maridos, toman otros, y 
están apenadas si el primero ha muerto. De aquí que dis¬ 
fruten más con paz que con tumultos y procesiones, y 
como las fiestas atraen a muchos, no les queda tiempo para 
tales asuntos. 

¿O porque cuando raptaron a las hijas de los sabinos, 
doncellas, en una fiesta, entraron en guerra y evitaron, 
como señal de mal augurio, que las doncellas se casaran en 
días festivos? 

106. ¿Por qué honran los romanos a Fortuna Primi¬ 
genia, a la que podría llamarse Primogénita? 262 

c ¿Acaso porque por Fortuna, según dicen, le sucedió a 
Servio, nacido de una esclava, ser ilustre rey de Roma? Así, 
en efecto, la mayoría de los romanos lo ha entendido. 

¿O más bien, porque Fortuna promovió el nacimiento y 
principio de Roma? 263 

¿O tiene el asunto una explicación más natural y filosó¬ 
fica en el sentido de que la fortuna es principio de todo y la 
naturaleza se compone de lo que es de acuerdo con la for¬ 
tuna cuando en algunos elementos subyacentes se presenta 
un orden como al azar? 

107. ¿Por qué los romanos llaman a los artistas dioni- 
síacos histriones? 264 

¿Acaso por el motivo que Cluvio Rufo 265 ha referido? 

Cf. Mor . 281E y 322F; Cíe., De Leg. II 11, y Livio, XXXIV 53. 

2 63 Cf. Mor . 320B ss. 

2<* Cf. Mor . 87F; Livio, VII 2, 6, y Val. Máx., II 4, 4. 

265 Peter, Frag. Hist. Rom. pág. 314; Cluvius frag. 4. Según Rose (o. c., 
pág. 212), la palabra histrio parece, efectivamente, derivada de un nombre 
etrusco ister o hister (danzarín de mimo o escenario). Duda, en cambio, 
que proceda de un nombre propio. 


Afirma, en efecto, que en tiempos muy antiguos, en el con- d 
sulado de Gaio Sulpicio y Licinio Estolón 266 , una enferme¬ 
dad pestilencial surgió en Roma y destruyó por igual a 
todos los que aparecían en escena. Por solicitud de los 
romanos vinieron entonces muchos buenos actores de 
Etruria, y entre éstos el primero en reputación y que 
durante más tiempo tuvo éxito en los teatros, se llamaba 
Histrión. Por esto a partir de él se llaman histriones a 
todos los actores. 

108. ¿Por qué no se casan con mujeres de parentesco 
cercano? 267 

¿Acaso porque desean aumentar sus familiares con las 
bodas y ganar además muchos parientes, al entregar sus 
mujeres a otros y, a su vez, recibirlas de ellos? e 

¿O temen las discrepancias en matrimonios consanguí¬ 
neos, en la idea de que destruyen los derechos naturales? 

¿O, al ver que la mujer necesita muchos defensores por 
su debilidad, no quisieron unirse a las que por parentesco 
les eran cercanas para que, si sus maridos no las trataban 
con justicia, sus parientes las ayudaran? 

109. ¿Por qué no le estaba permitido al sacerdote de 
Júpiter, al que llaman Flamen Dialis, ni tocar harina ni 
levadura? 268 

¿Acaso por ser la harina un alimento incompleto y 
crudo? Pues ni ha permanecido lo que era, trigo, ni se ha 
convertido en lo que debe llegar a ser, pan, sino que ha 
perdido el poder de la semilla a la vez que no ha adquirido f 
la utilidad del alimento. Por esto el poeta 269 llamó con una 

2 66 Cf. Livio, VII 2, 6. 

262 Cf. Mor. 265D. 

268 Cf. Aulo Gelio, X 15, 19. 

269 Homero, Odisea II 355. 
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metáfora a la harina de cebada mylephatos (pulverizada en 
un molino) como si quedara muerta y destruida en el 
molino. La levadura también es producto de corrupción y 
corrompe la masa con la que se mezcla, pues se pone 
blanda y floja, y la fermentación es en todo similar a la 
putrefacción 270 , y, si es excesiva, agria por completo la 
harina y la estropea. 

110. ¿Por qué se le prohíbe también al sacerdote tocar 
carne cruda? 271 

¿Acaso esta costumbre aparta de comer carne cruda 
desde antiguo? 

¿O evita religiosamente también la carne por la misma 
290 causa que la harina? Pues ni es algo vivo ni se ha conver¬ 
tido todavía en una comida. Pues tanto la cocción como la 
acción de asar, al ser una alteración y mutación, elimina la 
primitiva forma, pero la carne cruda reciente no tiene un 
aspecto limpio y puro sino repulsivo y ¿orno de una herida. 

111. ¿Por qué se ordenó que el sacerdote se apartara 
del perro y de la cabra y que no los tocara ni los nombrara? 

¿Acaso porque aborrecían el desenfreno y mal olor de 
la cabra? 

¿O porque temían la enfermedad? Pues parece que la 
cabra era entre todos los animales el más atacado por la 
epilepsia y contagiaba a los que la comían o tocaban 
cuando estaba afectada por la enfermedad 272 . Dicen que la 
b causa es la estrechez de los conductos del aire, que sobre¬ 
viene con frecuencia, lo que se deduce por la debilidad de 

270 Cf. Mor. 659B. 

271 Cf. Aulo Gelio, X 15, 12. 

272 Cf. Plinio, Hist. Nat . XXVIII 16, 226 y 229, que dice que el queso 
y la carne de cabra servían para curar la epilepsia, tal vez por un principio 
de medicina homeopática. 


la voz. También les acontece a cuantos hombres intentan 
hablar en un ataque epiléptico, que les sale una voz seme¬ 
jante a un balido. 

El perro, quizá participe menos del desenfreno y del 
mal olor. Aunque algunos dicen que el perro no podía 
entrar en la Acrópolis de Atenas 273 ni en la isla de Délos 274 
a causa de su visible apareamiento, como si bueyes, cerdos 
y caballos copularan en habitaciones, y no abierta y libre¬ 
mente. Desconocen, en efecto, la verdadera causa, a saber, 
que se excluye al perro de lugares santos e inviolables por c 
ser beligerante para ofrecer así un refugio seguro a los 
suplicantes. Es lógico, pues, que también el sacerdote de 
Júpiter, como viviente imagen sagrada del dios, esté libre, 
como refugio de quienes piden y suplican, sin que nadie lo 
impida ni les cause temor. Por esto había un lecho situado 
a la puerta de su casa, y quien caía de rodillas tenía inmu¬ 
nidad de golpes y castigo durante aquel día. Y si un prisio¬ 
nero al acercarse alcanzaba al sacerdote, era liberado. Y 
tiraban las cadenas fuera no por las puertas, sino por 
encima del tejado. En efecto, no hubiera tenido sentido 
presentarse así de pacífico y humano si un perro hubiera 
estado ante él asustado y alejando a quienes necesitaban 
refugio. 

De cierto, los antiguos pensaban que este animal no d 
era totalmente puro. Pues no se lo sacrificaban a ningún 
dios olímpico y cuando lo enviaban como cena a la subte¬ 
rránea Hécate 275 en el cruce de caminos incluía parte de 
rito catártico y parte de rito apotropaico. En Esparta sacri¬ 
fican cachorros a Enialio, el más sanguinario de los dioses. 


273 Cf. Dion. Hal., De Dinarcho 3, y Plutarco, Comparación de 
Demetrio y Antonio IV 95-97B. 

274 Cf. Estrabón, X 5, 5. 

275 Cf. Mor. 277B y 280C; Vida de Rómulo XXI 31E. 
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Y entre los beocios es rito público de purificación pasar 
entre las partes de un perro que ha sido cortado en dos. 
Los romanos sacrifican un perro en el mes de la purifica* 
ción 276 , en las fiestas del Lobo, que llaman Lupercalia. De 
aquí que no esté fuera de lugar para quienes se han ocu* 
pado de servir a la divinidad más pura y sublime el renun¬ 
ciar a hacer amigo y compañero a un perro. 

e 112. ¿Por qué no le está permitido al sacerdote de 
Júpiter tocar yedra ni pasar por un camino sombreado por 
una enredadera de parra? 277 

¿Acaso es esto semejante a lo de «no comer en una 
silla», «no sentarse en una medida para áridos» o «no pisar 
una escoba»? Pues los pitagóricos 278 no temían ni se guar¬ 
daban de estas cosas sino que a través de ellas prohibían 
otras. Y, así, en efecto, lo de pasar bajo la vid hace referen¬ 
cia al vino, en el sentido de que no es lícito que el sacerdote 
se emborrache. Pues el vino se sube a la cabeza de los 
f bebidos y son oprimidos y humillados cuando sería preciso 
que estuvieran por encima y dominaran siempre este pla¬ 
cer, sin que fueran dominados por él. 

Y respecto a la yedra, al considerarla infructuosa e inú- 
íil para los hombres además de endeble y necesitada de 
otras plantas que la soporten a causa de su debilidad, pero 
fascinante para la mayoría por su sombra y su aspecto tan 
verde, ¿acaso pensaban que no debiera crecer y enredarse 
en vano en las casas, sin aportar nada ya que era perjudi¬ 
cial para las plantas que la soportaban? 

29 i ¿O porque se adhiere a la tierra? Y por este motivo está 
excluida de los ritos de los Olímpicos, y no se ve yedra ni 


276 En el mes de febrero; cf. Mor. 2S0B. 

277 Cf. Aulo Gelio, X 15, 12. 

278 Cf. Mor. 281A y 727C. 


en el templo de Juno en Atenas ni en el de Venus en Tebas. 
Hay, sin embargo, en los Agrionia y Nietelia 279 , cuyos ritos 
se realizan en su mayoría en la oscuridad. 

¿O era esto también una prohibición simbólica de las 
danzas y orgías báquicas? Pues las mujeres poseídas por la 
pasión báquica, se precipitan hacia la yedra y la hacen 
pedazos tronchándola con sus manos y devorándola con 
sus bocas. De modo que no carecen en absoluto de credibi¬ 
lidad quienes dicen que la yedra, por poseer un excitante y 
perturbador soplo de locura, saca de sí y turba y, en gene- b 
ral, lleva a una especie de contento y borrachera sin vino a 
quienes son proclives a la exaltación 28 °. 

113. ¿Por qué no les está permitido a los sacerdotes ni 
tomar posesión de un cargo oficial ni solicitarlo, y tienen, 
en cambio, el servicio de un lictor y el derecho a la silla 
curul como un honor y un consuelo por no ejercer 
cargo ? 2il . 

¿Acaso era la dignidad del sacerdocio, como en algún 
lugar de Grecia, equivalente a la regia y no designaban 
sacerdotes a hombres cualesquiera? 

¿O, más bien, es porque los sacerdotes al tener unas 
ocupaciones determinadas mientras que los magistrados las 
tenían sin determinar ni regular, no era posible, cuando las c 
ocasiones coincidían, que la misma persona atendiera uno 


279 Se citan estas festividades en Mor. 299 F y 364F, respectivamente. 
Rose (o. c., pág. 213) pone en relación estas dos festividades con el dios 
Dioniso. 

280 Plutarco trata más ampliamente de las propiedades de la yedra 
en Mor . 648B-649F. 

281 Cf. Aulo Gelio, X 15, 4. Rose (o. c.) matiza que esta prohibición 
se refería a los Flamines Diales, pues a los sacerdotes, excepción hecha del 
rex sacrorum, no les estaba prohibido ejercer cargos públicos como el de 
magistrado. 
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y otro asunto, sino que muchas veces, al desatender uno, si 
ambos urgían, debía o cometer impiedad contra ios dioses 
o bien perjudicar a sus conciudadanos? 

¿O vieron que los gobiernos humanos llevan implícita la 
necesidad no menos que la autoridad, y que el gobernante 
de un pueblo, como Hipócrates 282 dijo del médico, ve cosas 
terribles y toca cosas terribles y cosecha dolores propios a 
partir de los males ajenos, y, por tanto, no consideraron 
santo que sacrificara a ios dioses y dirigiera los ritos sagra¬ 
dos alguien implicado en los juicios y sentencias a muerte 
de ciudadanos y con frecuencia de parientes y vecinos, 
como le ocurrió también a Bruto? 283 


282 Cf. De Flatibus I pág. 569 (ed. Kühn). 

283 Cf. Livio, II 5, y Plut., Vida de Publicóla VI 99E-F, donde se 
explica que Bruto condenó a muerte a sus dos hijos con el fin de poder 
consolidar el gobierno de Roma. 


CUESTIONES GRIEGAS 



INTRODUCCIÓN 


Es este escrito un compendio de cincuenta y nueve pre¬ 
guntas sobre personajes, costumbres o nombres de cosas 
diversas que de alguna manera enlazan con las tradiciones 
populares más antiguas de Grecia. A cada pregunta ofrece 
Plutarco cumplida respuesta, al exponer las diferentes 
explicaciones que por sus lecturas y por la tradición, sabe 
se dan a cada cuestión. Un extenso comentario a este texto 
ha sido realizado por W. R. Halliday en su obra The Greek 
Questions of Plutarch , Oxford, 1928. En opinión del autor 
lo que se presenta en este libro, como probablemente ocu¬ 
rre también en las Cuestiones Romanas , no es más que un 
conjunto de notas reunido por Plutarco en sus diversas lec¬ 
turas debido más a su inquietud intelectual que destinado a 
la publicación. Aunque así fuera, revelan las Cuestiones 
Griegas y Romanas , como ha señalado E. Crespo en la 
introducción a Plutarco. Vidas Paralelas, Madrid, 1983, 
página xviii, que Plutarco «no consideraba indigno de 
atención ningún problema, por secundario que éste pudiera 
parecer». 

La autenticidad del escrito ha sido puesto en tela de 
juicio por J. Hartmann (cf. Mnemosyne XLI, 1913, página 
216, y De Plutarco scriptore et philosopho , Leiden, 1916, 
página 139) alegando que no podía ser de nuestro autor, 
dado que no son su objetivo fundamental los temas éticos 
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o morales. No nos parece que esta razón sea para dudar de 
la autenticidad del escrito y estamos de acuerdo con Halli- 
day (pág. 13) y con Rose (o, c., pág. 48) en que no hay 
razones objetivas para dudar de que las Cuestiones Griegas 
y Romanas pertenecieran a una misma mano. 

Respecto a las fuentes en las que bebió el autor para 
escribir esta obra son, sin duda, muy variadas. Pero, si se 
puede hablar de una fuente principal, habida cuenta de que 
la mayoría de las cuestiones tratan de asuntos históricos o 
peculiaridades locales de Grecia, habrá que remontarse tal 
vez a los escritos de Aristóteles sobre las constituciones de 
los diversos pueblos griegos. Ésta es la hipótesis que 
defiende Halliday y que nos parece acertada. 

La tradición manuscrita de esta obra es buena. 

El escrito figura con el número 166 en el «Catálogo de 
Lamprias». 


CUESTIONES GRIEGAS 


1. ¿Quiénes eran «pies de polvo» y «dirigentes» en e 
Epidauro? 

Quienes (dirigían) el gobierno eran ciento ochenta hom¬ 
bres. De ellos elegían unos consejeros que llamaban «diri¬ 
gentes» 1 . Pero la mayoría de la población vivía en el campo 
y se les llamaba «pies de polvo» 2 por reconocérseles, como 
puede conjeturarse, por sus pies llenos de polvo cuando 
bajaban a la ciudad. 

2. ¿Quién era «la que monta en asno» en Cumas? 3 


1 La voz griega ártynos que hemos traducido por «dirigente» se 
encuentra glosada por Hesiquio como equivalente de árchOn. W. R. 
Halliday en The Greek Questions of Plutarch, Oxford, Í928, pág. 40, 
comenta que este tipo de títulos, cuyas funciones no están bien definidas, 
eran típicos de primitivos regímenes políticos emparentados con las oli¬ 
garquías. El número de ISO hombres como dirigentes del gobierno, le 
sugiere a este autor una oligarquía de cabezas de familia. El término «diri¬ 
gían» no aparece en el texto de nuestra edición. Es una conjetura (hemon - 
tes) de Wyttenbach para rellenar una laguna de siete letras de los 
manuscritos. 

2 Según Halliday (o. c., pág. 41) los «pies de polvo» debían de hacer 
referencia a la población no-doria y por tanto sin derechos políticos (cf. 
Cambridge Ancient History III, pág. 554). 

J Cf. Hesiquio, s.v. onobatides, por cuya explicación puede deducirse 
que el paseo en asno era en Grecia una práctica común para castigar el 
adulterio. 
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f A la mujer que sorprendían en adulterio la conducían al 
ágora y la sentaban sobre una piedra a la vista de todos. 
Después la montaban en un asno y, una vez que había sido 
paseada en círculo por la ciudad, debía colocarse de nuevo 
sobre la misma piedra y pasaba el resto de su vida sin 
honra; era llamada «la que monta en asno». Después de 
esto por considerar que la piedra no estaba limpia, proce¬ 
dían a purificarla. 

Había también entre los de Cumas un cargo de oficial 
de guardia. El que lo ocupaba vigilaba casi todo el tiempo 
la prisión pero venía al consejo en la asamble nocturna, 
292 sacaba a los reyes de la mano y los mantenía fuera hasta 
que el consejo en voto secreto decidiera sobre ellos, si 
habían cometido injusticia o no 4 . 

3. ¿Quién es la que enciende el fuego (hypekkaústria) 5 
entre los de Solos? 

Así llaman a la sacerdotisa de Atenea porque hace 
sacrificios y ceremonias apotropaicas. 

4 . ¿Quiénes eran en Cnido los «olvidadizos» 6 (amné- 
mones) y quién «el presidente» 7 (aphester)? 

4 Ha luda y (o. c., pág. 44) hace notar que el control de los magistra¬ 
dos por el consejo supone un régimen de tipo claramente oligárquico. 

5 Cf. Hesiquio, 5. v. hyperkaustra, quien lo glosa como «sacerdotisa de 
Atenea». La mínima relación de Atenea con los ritos apotropaicos le hace 
pensar a Halliday (pág. 46) que tal vez el culto de Atenea apareciera 
asociado con supervivencias de cultos locales prehelénicos de la Edad de 
Bronce. 

6 Halliday (o. c., pág. 48) compara a «los olvidadizos» con los «diri¬ 
gentes» de Epidauro. Estos oficiales, al parecer, a diferencia de los ate¬ 
nienses, no estaban obligados a rendir cuentas a nadie. En la segunda 
interpretación que ofrece Plutarco, habría que considerar la a no priva¬ 
tiva, sino intensiva, como advierte Halliday, a partir de una forma apo- 
copada de anamnemones (cf. van Herwerden, Lex Supp. Graec). 

7 El «presidente» era, según Halliday (o. c„ pág. 49), el jefe del comité 


A sesenta hombres seleccionados entre los nobles, los 
tenían a su servicio de por vida como inspectores y precon¬ 
sejeros de los asuntos más importantes. Se les llamaba 
«olvidadizos», porque, como puede conjeturarse, no ren- b 
dían cuenta de sus acciones. A no ser que, efectivamente, 
fuese porque recordaban muchas cosas. El que preguntaba 
sus opiniones era «el presidente». 

5. ¿Quiénes son los «buenos» entre los de Arcadia y 
los de Esparta? 

Cuando los espartanos se reconciliaron con los de 
Tegea 8 hicieron pactos y erigieron conjuntamente una 
lápida junto al Alfeo, en la que entre otras cosas está 
escrito: «Expulsar a los mesenios del territorio y no permi¬ 
tir que se hagan hombres buenos» 9 . Aristóteles 10 al explicar 
esto dice que significa que no se debe matar a nadie por 
prestar ayuda a los tegeatas partidarios de los espartanos. 

6. ¿Quién es «el seleccionador de cebada» entre los de 
Opunto? 

La mayoría de los griegos acostumbraban a usar 
cebada en los sacrificios más antiguos pues los ciudadanos 
la ofrecían como primicia 11 . Al que presidía los sacrificios c 


ejecutivo del régimen oligárquico que dominaría en Cnido. Los miembros 
de este comité, siempre según Halliday, estarían constituidos por «los 
olvidadizos». 

8 Probablemente se refiere a la paz que siguió al enfrentamiento de 
Esparta y Tegea a mediados del s. vi a. C. (Heródoto 1, 67 sigs.). 

9 Cf. Moraiia 277B-C, supra. 

10 Frag. 592 (ed. V. Rose). 

11 Formaba parte del ritual entre los antiguos ofrendar a la divinidad 
las primicias de la cosecha de la tierra antes de inmolar la victima del 
sacrificio. Este primer paso, presume Halliday, tenía una finalidad 
purificadora. 
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y traía estas ofrendas lo llamaban «seleccionador de 
cebada». Tenían dos sacerdotes, uno se encargaba de los 
asuntos de los dioses y el otro de los asuntos de las divini¬ 
dades inferiores 12 . 

7. ¿Qué eran «las nubes flotantes»? 

Llamaban «flotantes» a las que se movían y de manera 
especial amenazaban lluvia, según ha dicho Teofrasto en su 
cuarto libro de Metereología en el pasaje que reza: 

Pues estas nubes “flotantes” y las " consistentes” son 
d inmóviles y muy blancas de color , pero muestran una dife¬ 
rencia de materia , que no está compuesta ni de aire ni de 
agua . 

8. ¿Quién era «el vecino» (platychaítas) n entre los 
beocios? 

Llaman así en dialecto eolio a quienes colindan con sus 
tierras o a los vecinos de la casa de al lado, y quieren decir 
que están cerca. Añadiré una frase del edicto de los guar¬ 
dianes de la ley, aunque hay muchas... 14 

9. ¿Quién es el «consagrante» 15 entre los de Delfos y 
por qué llaman bysios a un mes? 

12 En los cultos griegos existia una marcada diferencia formal entre los 
sacrificios realizados a los dioses olímpicos y los consagrados a divinida¬ 
des de segundo rango como podían ser los héroes divinizados o las divini- 
dades de tipo ctónico (cf. Halliday, o. c., pág. 53). 

13 En dialecto eolio plati - en lugar del ático p/esi- (próximo, cercano). 
Bechtel ha propuesto la conjetura platioikétas , aceptada por Babbit y 
considerada muy plausible por Halliday. 

14 Pasaje incompleto. 

15 No hay acuerdo entre los autores en lo que respecta al «consa¬ 
grante». Se ha sugerido que hacía referencia al dios Dioniso, que era 
inmolado en forma de toro. Esta interpretación, empero, parece poco 
probable. 


Llaman «consagrante» (hosiótér) a la víctima sacrifi¬ 
cada cuando se designaba un sacerdote «consagrado» 
(hósios). Hay cinco consagrados (hósioi) de por vida. Estos 
hacen muchas cosas en colaboración con los intérpretes de 
oráculos y con los que toman parte en los sagrados ritos 
por pensarse que descienden de Deucalión. 

El mes bysios 16 , según muchos piensan, es mes de ere- e 
cimiento (physios), pues en él comienza la primavera y 
entonces muchas plantas brotan y florecen. Aunque en 
realidad no es así, pues los de Delfos no usan la b en lugar 
de la ph —como los macedonios cuando dicen «Biiipo», 
«balacros» y «Beronice»— sino en lugar de la p. Y así dicen 
naturalmente, «batear» por «patear» y «benetrante» por 
«penetrante». El bysios es, pues, pysios , mes en que inqui- 
ren y preguntan a la divinidad ,7 . Esto es, en efecto, legí¬ 
timo y tradicional. Pues en este mes se daban oráculos y 
consideraban el séptimo día como el del nacimiento del 
dios 18 . Y llaman a este día «de mucha consulta» (potyph- f 
thoos) no porque hicieran pastas (phtói's ) ]9 sino porque era 
de muchas preguntas y de muchos oráculos. Pues sólo 


16 Dado que el nombre de este mes délfico corresponde al ático ant- 
hesterion cuyo parentesco etimológico con anthos es obvio, piensa 
Halliday (pág. 59) que no es de desdeñar esta primera etimología popu¬ 
lar que Plutarco rechaza. 

Plutarco relaciona etimológicamente el nombre del mes con los 
vocablos griegos pynthánomai (inquirir, informarse, preguntar) y pystis 
(investigación, indagación). 

18 Cf. Moraiia 717D; HesIodo, Trabajos y Dias 770; Calimaco, 
Himno IV, 251 ss. 

19 Hay en esta frase un juego de palabras que se pierde al traducirla al 
castellano. Halliday (pág. 60) no descarta que el nombre de este séptimo 
día del mes tenga alguna relación con el término pthois. Era éste el nom¬ 
bre de las pastas que en aquel día se repartían en el santuario de Apolo en 
Delfos. Ateneo (XIV 57, 647D) comenta que estas pastas se hacían a base 
de queso, miel y harina de trigo. 


132. -8 
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recientemente se han dado oráculos mensualmente a los 
que lo solicitaban. Antes la Pitia pronunciaba oráculos una 
sola vez al año en este día, según Calístenes 20 y Anaxan- 
293 drides 21 han contado. 

10. ¿Qué es «el escapa-ovejas» 22 ? 

Es una planta pequeña y baja cuyos brotes estropea el 
ganado que pasa por encima, los daña y perjudica su cre¬ 
cimiento. Pero cuando crece y gana una cierta medida y 
escapa al perjuicio de los que pacen sobre ella se le llama 
«escapa-ovejas». El testimonio es Esquilo 23 . 

11. ¿Quiénes son «los repelidos por hondas»? 

Los de Eretria colonizaron la isla de Corcira. Carícrates 
navegó allí desde Corinto con un ejército y los venció en la 
guerra. Por eso los de Eretria embarcaron en sus naves y 
b zarparon a su casa. Pero, al darse cuenta sus conciudada¬ 
nos, los apartaban de su territorio y les impedían desem¬ 
barcar disparándoles con hondas. Puesto que no pudieron 
ni persuadir ni forzar a los suyos por ser muchos e inexo¬ 
rables, navegaron a Tracia y se instalaron en un territorio 
en el que cuentan que antes había habitado Metón, el 
antepasado de Orfeo. Llamaron a la ciudad Metone 24 y 
ellos fueron llamados por sus vecinos «repelidos por 
hondas». 


20 Al parecer se trata de Calístenes de Olinto, sobrino y discípulo de 
Aristóteles. 

21 Historiador de Delfos del s. iii-ii a. C. 

22 La glosa que hace Hesiquio del término griego phyximela parece 
proceder de este texto de Plutarco. 

23 Naucií, Trag. Graec. Frag., pág. 123; Esquilo, frag. 447. 

24 Plutarco corrobora en este texto que la ciudad de Metone fue una 
fundación eretria (cf. Eustaquio, Com. ib., pág. 328). 


12. ¿Quién era Cania entre los de Delfos? 

Los delfios celebran cada ocho años tres festividades 
una tras otra. A la primera la llaman Septerion , a la c 
segunda Heroída y a la tercera Carila. El Septerion 25 
parece ser una representación de la lucha del dios Apolo 
contra Pitón y de la persecución y huida a Tempe después 
de la lucha. Unos dicen que el dios huía porque necesitaba 
purificarse por el crimen, otros que seguía a Pitón herido 
cuando huía por el camino que ahora llamamos Sacro y 
que le faltó poco para darle muerte, pues lo alcanzó 
cuando acababa de morir como consecuencia de su herida 
y de ser enterrado por su hijo, cuyo nombre, según dicen, 
era Aix. El Septerion es, pues, una representación de estos 
asuntos o de otros similares. 

La mayor parte de la Heroída 26 tiene un sentido secreto 
que las Tíades conocen, pero por los ritos realizados públi- d 
camente podría conjeturarse que se trata del retorno de 
Sémele. 

Respecto a Carila 27 cuentan algo así: Como consecuen¬ 
cia de una sequía, el hambre oprimía a los delfios, por lo 
que iban a las puertas del rey con hijos y esposas y le supli¬ 
caban. El rey dio algo de cebada y legumbres a los ciuda- 


25 Según Halliday (pág. 70) ei ritual del Septerion era muy antiguo y 
sólo hacia el s. iv por un deseo de fundamentar racionalmente estos ritua¬ 
les, se les aplicó la historia del dios Apolo y la serpiente Pitón, tal y como 
lo presenta aquí Plutarco. De cualquier manera se trataba de una festivi¬ 
dad de carácter agrario con rituales de fecundidad. Sobre esta fiesta, cf. 
Eliano, Vaha Historia III 1, y A. Vera, o. c., págs. 51-67. 

26 Nada se sabe de los rituales que caracterizan esta festividad que, sin 
duda, tenía un carácter dionisíaco. A. Vera ( o . c., págs. 8-71) cree que se 
pueden detectar en este ritual buen número de elementos órficos. 

27 De este pasaje procede toda la información que poseemos de este 
ritual, que, al parecer, era de carácter expiatorio y catártico. Para A. 
Vera ( o . c., págs. 71-74) este ritual no está muy alejado de Dioniso en su 
calidad de dios de la fertilidad. 
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danos más importantes pues no había suficiente para 
todos. Entonces una niña, pequeña aún, huérfana de 
padres, se le acercó y le pidió con insistencia, pero él la 
golpeó con su sandalia y le arrojó la sandalia a su rostro. 
Ella, aunque era pobre y estaba sola, no era de carácter 
innoble, por lo que se retiró, se quitó el cinturón y se 
e ahorcó. Cuando el hambre aumentó y se le añadieron las 
enfermedades, la Pitia dijo en oráculo al rey que aplacara a 
Carila, la doncella que se había suicidado. Así pues, en 
cuanto se dieron cuenta que éste era el nombre de la niña 
golpeada, realizaron un sacrificio junto con una purifica¬ 
ción que aún ahora realizan cada ocho años. En efecto, el 
rey se sienta y da una porción de cebada y de legumbre a 
todos, tanto a ciudadanos como a extranjeros, y se lleva 
allí una muñeca que representa a Carila. Cuando todos han 
f recibido su parte, el rey golpea con su sandalia la imagen y 
la guía de las Tíades la levanta y se la lleva a un lugar 
abrupto. Allí ata una cuerda en torno al cuello de la 
muñeca y la entierra en donde enterraron a Carila cuando 
se ahorcó. 

13. ¿Qué es la «carne de mendigo» entre los enianes? 28 

Ha habido muchas migraciones de enianes 29 . En primer 
lugar cuando habitaban la llanura del Docio fueron expul- 

28 Las enianes, según Plutarco, es un pueblo del norte de Grecia, cuyas 
raíces se encuentran en la llanura del Docio, en el este de Pelasgiotis (cf. 
Estrabón IX 442). 

29 Sobre las emigraciones de los enianes, cf. Estrabón, IX 5, 22, 442. 
La teoría de Estrabón no coincide exactamente con lo que dice Plutarco, 
aunque ambos están de acuerdo en que este pueblo emigró hacia el Oeste. 
Halliday (pág. 74) que estudia detenidamente ambas teorías, da a cada 
autor una parte de razón: A Estrabón al suponer que este pueblo se rami¬ 
ficó en dos direcciones, y a Plutarco al decir que los enianes occidentales 
no se fusionaron con la población local, sino que procedieron a nuevas 
migraciones. 


sados por los lapitas a Ética 30 . Desde allí ocuparon el terri¬ 
torio de Molosia junto al río Avas de donde recibieron el 
nombre de Paraveos; después de esto ocuparon Cirra. En 294 
Cirra lapidaron al rey Énoclo y después bajaron por orden 
de la divinidad al territorio cercano a ínaco, habitado por 
inacos y aqueos. Un oráculo había declarado a los de ínaco 
que si cedían algo de este terreno lo perderían todo, y a los 
enianos que si recibían algo por dádiva voluntaria, se asen¬ 
tarían en él y, por ello, Temón, ilustre varón entre los ema¬ 
nes, se recubrió de harapos y alforja, y a guisa de mendigo 
se presentó ante los de ínaco. Con desprecio y para burla, 
el rey le entregó un terrón de tierra. Éste lo aceptó y lo b 
metió en su alforja. Estaba evidentemente contento con el 
regalo, pues, al punto, se retiró sin pedir nada más. Los 
más ancianos, asombrados, recordaron el oráculo, se diri¬ 
gieron al rey y le dijeron que no despreciara ni dejara mar¬ 
char al hombre. Temón, al darse cuenta de su intención se 
apresuró a huir, y logró escapar tras suplicar a Apolo con 
una hecatombe. 

A consecuencia de esto, los reyes se enfrentaron en sin¬ 
gular combate. Femio, rey de los enianes, al ver a Hipé- 
roco, rey de ínaco, que se le acercaba con un perro, dijo 
que no obraba con justicia al introducir un segundo com¬ 
batiente. Pero mientras, Hipéroco sacaba al perro fuera y c 
estaba vuelto de espaldas, Femio lo alcanzó con una piedra 
y lo mató. Tras tomar posesión del territorio, expulsó a los 
de ínaco junto con los aqueos. Los enianes adoran aquella 
piedra 31 como sagrada, le ofrecen sacrificios y la cubren 


30 Cf. Mor. 297B-C. 

31 Es muy posible, como piensa Halliday (pág. 78), que el culto a 
esta piedra procediera de algún culto prehelénico de la Edad de Bronce, 
ya que no es inhabitual la existencia de objetos de culto previos al aition , 
que da cuenta más o menos racionalmente del por qué de dichos objetos. 
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con la grasa de la víctima. Y cuando ofrecen la hecatombe 
a Apolo, sacrifican un buey a Zeus, asignan una parte 
selecta a los descendientes de Temón y la llaman «carne de 
mendigo». 

14. ¿Quiénes son «los Coliadas» entre los de ítaca y 
qué es el phágilos? 

Después de la matanza de los pretendientes, los parien¬ 
tes de los muertos se levantaron contra Odiseo; Neoptó- 
lemo fue enviado por ambas partes como árbitro 32 y dicta- 
d minó que Odiseo fuera expulsado y emigrara de Cefalenia, 
Zacinto e ítaca por homicidio, y que los compañeros y 
parientes de los pretendientes pagaran a Odiseo cada año 
una recompensa por las injusticias hechas a su casa. Odi¬ 
seo, en efecto, partió para Italia 33 . Pero la recompensa se 
la cedió a su hijo y ordenó a los de ítaca que se la pagaran. 
Consistía en cebada, vino, miel, aceite de oliva, sal y 
víctimas de sacrificios mayores que los phagiloi . Un phagi - 
los, dice Aristóteles 34 , es un cordero. Telémaco concedió la 
libertad a Eumeo y los suyos y los incorporó a los ciuda¬ 
danos. Y el linaje de los Coliadas desciende de Eumeo y el 
de los Bucólidas de Filecio 35 . 


32 Cf. Apolodoro, Epitome VII 40. 

33 Según Apolodoro se fue a Etolia. Aristóteles, en la Constitución 
de los ¡tacenses (Rose, frag. 475), habla de las ulteriores aventuras de 
Odiseo y las relaciona con la gruta de Etolia donde recibía honras como 
héroe. Hartmann ha propuesto la lectura Aitolian por / tallan , con lo que 
Halliday está en parte de acuerdo, aunque le objeta que la relación de 
Odiseo exiliado de su patria con Italia es más antigua que Aristóteles (cf. 
HesIodo, Teogonia 1011 ss.), por lo que el texto transmitido pudiera ser 
el correcto. 

34 Frag. 507 (ed. V. Rose). 

35 Eumeo se encargaba del cuidado de los cerdos y Filecio del de las 
vacas de Odiseo. Halliday (pág. 82) considera muy probable que las 


15. ¿Qué es «el perro de madera» entre los locros? 

Locro era hijo de Físcio, hijo de Anfictión. Hijo suyo y e 

de Cabie era Opunte. Con éste discutió su padre, quien 
tomando a su cargo muchos ciudadanos fue a consultar al 
oráculo sobre la fundación de una colonia. El dios le dijo 
que fundase una ciudad donde precisamente fuera mordido 
por un perro de madera. Cuando pasaba al otro mar, pisó 
una zarza perruna 36 . Molesto por la herida pasó allí varios 
días, en los que conoció el terreno, y fundó las ciudades de 
Fisco y Eantia, y las otras que los llamados locros ozolas f 
habitan 3? . 

Unos dicen que los locros son llamados ozolas a causa 
de Neso; otros afirman que por la serpiente Pitón, pues 
fueron expulsados a la costa por el mar y se descompusie¬ 
ron en el territorio de los locros; otros dicen que estos 
hombres llevaban pieles de oveja y de cabras y que pasaban 
mucho tiempo con rebaños de cabras y, por eso, olían 
mal 38 . Algunos, por el contrario, afirman que la tierra 
tenía muchas flores y por su buen olor tomó este nombre. 
Entre éstos está Arquitas de Anfisa 39 . En efecto, ha escrito 
así: 

amable Marina, coronada de racimos de uvas de fragante 295 

[perfume 

16. ¿Qué es lo que los megarenses llaman aphábroma7 40 

familias de los Coliadas y la de los Boucólidas tuvieran deberes religiosos 
relacionados con el culto de Telémaco. 

36 Cf. Ateneo, 70C-D. 

37 En época histórica aparecen en Grecia los locros divididos en dos 
grupos; los orientales o locros opuntenses y los occidentales o locros ozo¬ 
las (cf. Halliday, pág. 84). 

38 Cf. Pausanias, X 38. 

39 Cf. Powell, Collectanea Alexandrina, pág. 23. 

40 Halliday (pág. 92) califica este texto de aition pseudohistórico de 
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Niso, de quien Nisea tomó nombre 41 , cuando era rey de 
Beocia se casó con Habrote, hija de Onquesto, y hermana 
de Megareo, mujer, según parece, extraordinaria por su 
sensatez y excepcional por su discreción. Cuando ésta 
murió, los megarenses llevaron duelo espontáneamente y 
Niso, con el deseo de que su memoria y su reputación pre- 
b valecieran eternamente, ordenó que las ciudadanas llevaran 
el vestido que ella solía llevar y llamó al vestido aphá - 
broma en su recuerdo. Incluso parece que la divinidad 
colaboró en la reputación de esta mujer. Pues con frecuen¬ 
cia, cuando las megarenses deseaban cambiar de traje, lo 
impidió mediante un oráculo. 

17. ¿Quién es «el huésped de lanza»? 

Antiguamente la Megáride estaba ocupada por aldeas y 
ios ciudadanos distribuidos en cinco grupos 42 . Se llamaban 
hereos, pireos, megareos, cinosureos y tripodiscios. Aun¬ 
que los corintios les instigaron a una guerra civil —pues 
siempre intrigaban para anexionar Mégara a sus dominios—, 
c no obstante, por su moderación actuaban en la guerra civi¬ 
lizada y gentilmente. Pues nadie perjudicaba en absoluto a 
los agricultores, y quienes eran capturados debían pagar un 
rescate estipulado. Esto se recibía cuando ya estaban en 
libertad y no lo hacían pagar antes, sino que quien captu¬ 
raba a un prisionero lo conducía a su casa y tras hacerle 
partícipe de su sal 43 y de su mesa, lo enviaba a casa. Éste, 


una costumbre local y piensa que es muy probable que esta cuestión, así 
como la 17, 18 y 19, relacionadas con asuntos de los megarenses, tengan 
como fuente la Constitución de los megarenses de Aristóteles. 

41 Cf. Pausanias, I 39, págs. 4 ss. 

42 Cf. TucIdides, I 10. 

43 Sobre la sal como señal de hospitalidad, cf. Aristóteles, Ética a 
Nicómaco 8, 1,4, 1156b; Demóstenes, XIX 191; Homero, Od. XVII 455, 
y Teócrito, XXVII 60. 


cierto, después de pagar el rescate era respetuosamente 
considerado y permanecía para siempre amigo del que le 
había cogido. Recibía el nombre de «huésped de lanza» 44 , 
como consecuencia de haber sido capturado con una lanza. 
Quien defraudaba en su rescate era considerado injusto y 
desleal no sólo entre los enemigos sino también entre sus 
conciudadanos. 

18. ¿Qué es «el interés en sentido inverso»? 45 . 

Los megarenses, después de expulsar al tirano Teága- 
nes 46 tuvieron durante algún tiempo moderación en su 
gobierno. Pero después los demagogos les escanciaron, d 
para emplear el término de Platón 47 , mucha libertad sin 
mezcla y se corrompieron por completo. Entre otras cosas 
se comportaron insolentemente con los ricos. Los pobres se 
presentaban en sus casas e insistían en comer y cenar sun¬ 
tuosamente. Si no se les atendía, hacían uso de todo con 
insolencia y por la fuerza. Finalmente, establecieron un 
decreto por el que exigían de los prestamistas los intereses 
que les habían dado. Y llamaron a esta medida «el interés 
en sentido inverso». 

19. ¿Cuál es la Antedón, sobre la que la Pitia dijo: 

Bebe vino con poso , puesto que no habitas Antedón , e 

pues la de Beocia no es rica en vino? 

44 Liddell-Scott en su Greek English Lexicón, Oxford, 1968, tra¬ 
duce el vocablo griego dorixenos por «amigo de guerra», «aliado», adu¬ 
ciendo para ello algunas citas de autores trágicos y afirma que es errónea 
la definición de Plutarco. 

43 Cf. 304E infra . 

46 Cf. TucIdides, 1 126. La caída de Teágenes se sitúa hacia el año 660 
a. C. o antes. La tiranía debió de instaurarse en Mégara en la segunda 
mitad del s. vm o a principios del s. vil a. C. 

47 República VIII 562D. 
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Antiguamente llamaban Irene a Calauria 48 por una 
mujer, Irene, que según cuentan, nació de Poseidón y 
Melancia, hija de Alfeo. Pero después, cuando los compa¬ 
ñeros de Anto e Hipera se establecieron allí, llamaron a la 
isla Antedonia e Hiperia. Según Aristóteles 49 el oráculo 
decía así: 

Bebe vino con poso , puesto que no habitas Antedón 
ni la sagrada Hipera , donde bebiste vino sin poso. 

f Esto es según Aristóteles. Pero Mnasigitón dice que 
Anto, hermano de Hipera, desapareció cuando aún era un 
niño de pecho y que Hipera fue de un lado a otro en su 
búsqueda y así llegó a Feras a casa de Acasto, donde 
casualmente Anto servía como esclavo y tenía asignada la 
función de escanciar. Cuando estaban en un banquete, el 
joven reconoció a su hermana al acercarle la copa y le dijo 
en voz baja: 

Bebe vino con poso t pues no habitas Antedón . 

20. ¿Qué es la llamada en Priene «sombra junto a la 
encina»? 

296 Cuando los de Samos y los de Priene luchaban entre sí 
infligían daños y los recibían con cierta moderación, pero 
cuando tuvo lugar una gran batalla, los de Priene mataron 
a mil samios 50 . Seis años después pelearon aquéllos contra 
los milesios junto a la llamada «encina» y perdieron en el 
mismo lugar a los mejores y principales ciudadanos. 
Entonces el sabio Biante fue enviado como embajador de 

48 Cf. Estrabón, VIII 14, 373-4, y Pausanías, II 33. Se trata de la 
moderna Poros. 

49 a. frags. 555, 596 y 597 (ed. V. Rose), y Ateneo, 31B-C. 

50 Las revueltas entre las ciudades de Samos, Mileto y Priene se han 
sucedido a lo largo de la historia griega. 


Priene a Samos y alcanzó una alta reputación 51 . Para las 
mujeres de Priene esta experiencia fue cruel y la desgracia 
lamentable, y se estableció como maldición y juramento 
para los asuntos más importantes jurar por «la sombra b 
junto a la encina» a causa de que sus hijos, padres y mari¬ 
dos fueron matados allí 52 . 

21. ¿Quiénes son los llamados entre los cretenses 
«quemadores»? 

Cuentan que los tirrenos, cuando habitaban Lemnos e 
Imbros, raptaron a las hijas y mujeres de los atenienses de 
Brauron y después, cuando fueron expulsados llegaron a 
Esparta y se unieron con las mujeres indígenas hasta el 
nacimiento de niños. Pero por sospechas e injurias fueron 
obligados de nuevo a abandonar Esparta, y con mujeres y 
niños bajaron a Creta. Tenían como jefes a Polis yac 
Delfo 53 . Allí lucharon contra los que ocupaban Creta y 
sufrieron el hecho de que muchos de los muertos en los 
combates quedaran insepultos, en principio por no tener 
tiempo a causa del peligro de la guerra y después porque 
evitaban tocar cadáveres descompuestos por el tiempo 
transcurrido. Polis ideó conceder ciertos honores, privile¬ 
gios e inmunidades, unos a los sacerdotes de los dioses y 
otros a los que enterrasen a los muertos, y consagró ade¬ 
más a las divinidades subterráneas estos honores para que 
permanecieran irrevocables. A unos se les llamó sacerdotes 
y a otros «quemadores». 


51 Biante de Priene, uno de los siete Sabios de Grecia, se distinguió 
entre otras cosas por los consejos que en política exterior dio a los griegos 
de Jonia (cf. Heródoto, I 170). 

52 Cf. Aristóteles, frag. 576 (ed. V. Rose). 

53 Cf. Mor. 247 A-F, y Halliday, o . c pág. ¡09 ss. 
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Después se repartió a suertes con Delfo el territorio 54 y 
d cada uno gobernó independientemente. Disfrutaban junto 
con otras cosas típicamente humanas de inmunidad de 
daños, de los que los otros cretenses acostumbraban a infe¬ 
rirse mutuamente cuando saqueaban furtivamente las tie¬ 
rras. Pues a los tirrenos no les hacían ningún mal, ni les 
robaban, ni les desposeían de nada. 

22. ¿Qué es «la Tumba de los Niños» entre los cal- 
cidios? 

Coto y Eclo 55 , los hijos de Juto 56 , llegaron a Eubea para 
habitarla cuando los eolios ocupaban la mayor parte de la 
isla. Se le había profetizado a Coto que tendría éxito y 
vencería a sus enemigos si compraba la tierra. Cuando des¬ 
embarcó con unos pocos, encontró a unos niños que juga¬ 
ban junto al mar. Se unió a ellos en el juego y les mostró 
e amistosamente muchos juguetes extranjeros. Al ver que los 
niños deseaban cogerlos, dijo que no se los daría, a no ser 
que él recibiera un poco de tierra de ellos. Los niños reco¬ 
gieron un poco del suelo y se la dieron. Recibieron, a su 
vez, los juguetes y se marcharon. Pero los eolios, al darse 
cuenta de lo sucedido, y como sus enemigos navegaban 
contra ellos, se deshicieron de los niños con dolor e ira. 
Los enterraron junto al camino que va de la ciudad al 
Euripo y el lugar se llama «Tumba de los Niños». 

23. ¿Quién es el «fundador asociado» (mixarchagétas) 
f en Argos y quiénes son los «expulsadores» (elásioi)? 


54 Aceptamos la trasposición de esta línea a este lugar como ha suge¬ 
rido Halliday. 

55 Cf. Estrabón, VII 7, 1, 321. 

56 Juto era hijo de Helen y Orseis y hermano de Eolo y Doro, padres 
míticos de los diferentes pueblos griegos. 


Llaman a Cástor «fundador asociado» y piensan que 
está enterrado en su tierra 57 . Pero honran a Polideuces, 
como a uno de los olímpicos. A quienes tienen fama de 
apartar las epilepsias los llaman «expulsadores», y se piensa 
que son descendientes de Alexida, hija de Anfiarao 58 . 

24. ¿Qué es lo que se llama «asado» (énknisma) entre 
los argivos? 

Es costumbre entre los que han perdido un familiar o 
un amigo íntimo sacrificar a Apolo inmediatamente des¬ 
pués de la ceremonia de duelo, y a Hermes treinta días 
después. Pues piensan que así como la tierra recibe los 
cuerpos de los muertos, así Hermes recibe las almas. Dan 297 
cebada al sacerdote de Apolo y reciben una porción de 
carne de la víctima. Y después de extinguir el fuego por 
considerarlo impuro y de volverlo a encender a partir de 
otros, asan esta carne que llaman énknisma . 

25. ¿Qué es un espíritu vengador (alástór), uno ofensor 
(alitérios) y uno criminal (palamnaiosjl 

No se debe dar crédito a quienes dicen que se llaman 
«ofensores» (alitérioi ) 59 a los que acechan en época de 
hambre al molinero faloünta) y lo saquean. Pero se llama 
«vengador» (alástór) a quien ha hecho cosas inolvidables 
(álesta) 60 que se recordarán mucho tiempo y «ofensor» 


57 El hecho de que Plutarco dé cuenta de una tumba de Cástor en 
Argos ha dado origen a discusiones sobre si los Tindáridas fueron en 
principio héroes independientes o si Castor y Polideuces aparecen como 
pareja asociada desde los orígenes de su culto (cf. Halliday, o. c., pági¬ 
nas 116 ss.). 

58 Anfiarao poseía una gruta en Argos en donde se le rendía culto y se 
practicaba la incubatio (cf. Pao sanias II 23, 2). 

59 Cf. Moralia 523A-B. 

M Ibid., 418B. 
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(aliftérios) a aquél del que sería bueno guardarse y evitar 
(aleúasthai) por su maldad 61 ... Esto, dice Sócrates 62 , está 
escrito en tablillas de bronce. 

b 26. ¿Qué intención tiene el hecho de que las doncellas 
que acompañan a quienes llevan el buey de Enide a Casio- 
pea canten hasta la frontera: 

«jOjalá jamás regreséis a vuestra tierra patria!?» 63 

Cuando los enianes fueron expulsados de su tierra por 
los lapitas 64 se instalaron en primer lugar en las proximi¬ 
dades de Etacia y después en la Molótida y Casiopea. Pero 
dado que no obtuvieron ningún beneficio del territorio sino 
que hubieron de tratar con vecinos difíciles, se marcharon 
c a la llanura de Cirra bajo la dirección del rey Énoclo. Allí 
se produjo una gran sequía y, según se cuenta, lapidaron a 
Énoclo por mandato de un oráculo y, de nuevo, en su 
andar errantes llegaron a esta tierra que ahora ocupan y 
que es buena y productiva. De aquí que seguramente supli¬ 
quen a los dioses no regresar a su antigua patria sino per¬ 
manecer aquí en prosperidad. 

27. ¿Por qué entre los rodios no entra ningún heraldo 
en el templo del héroe Ocridión? 65 

¿Acaso porque Oquimo prometió en matrimonio su 
hija Cídipa a Ocridión? Y Cércafo 66 , hermano de Oquimo, 

61 Seguramente que por un descuido Plutarco o el copista omitió la 
explicación del término palamnaios. 

62 Cf. Müller, Frag. Hist. Graec. V, pág. 498. 

63 Adaptación de Homero, Odisea XVIII 148. 

* Cf. 293F-294C supra. 

65 Como afirma Halliday, esta cuestión no es más que un aition de 
un culto tabú de una gruta de un héroe local. 

66 Cércafo y Oquimo eran hijos de Helios y Rodé. 


enamorado de la muchacha, persuadió al heraldo (pues era d 
costumbre traer a las novias con los heraldos) de que 
cuando recibiera a Cídipa se la llevase a él. Hecho esto, 
Cércafo huyó con la joven y después, cuando Oquimo 
hubo envejecido, regresó. Entre los rodios se estableció la 
costumbre de que ningún heraldo se acercara al templo de 
Ocridión a causa de la injusticia cometida. 

28. ¿Por qué no se permite entre los de Ténedos que 
una flautista entre en el recinto sagrado de Tenes 67 ni que 
se mencione a Aquiles en el santuario? 

¿Acaso porque la madastra de Tenes le calumnió 
diciendo que deseaba unirse a ella y la flautista 68 Molpo e 
corroboró la mentira contra él y por este motivo Tenes 
hubo de huir a Ténedos con su hermana? 69 

En lo que respecta a Aquiles se cuenta que su madre 
Tetis le prohibió severamente matar a Tenes pues era hon¬ 
rado por Apolo y encargó a uno de sus sirvientes que estu¬ 
viera en guardia y le recordara a Aquiles que no fuera a 
matar a Tenes sin darse cuenta. Pero cuando Aquiles hacía 
correrías por Ténedos y perseguía a la bellísima hermana 
de Tenes, éste se lo encontró y se puso en defensa de su f 
hermana. Ésta escapó, pero Tenes fue muerto. Aquiles, al 
reconocerlo cuando hubo caído, mató a su criado porque, 
aunque estuvo presente, no le hizo recordar 70 . Enterró a 
Tenes donde ahora está su templo, y allí ni entra ninguna 
flautista ni Aquiles es mencionado por su nombre. 


67 Tenes probablemente sea un epónimo ficticio que explica el nombre 
de Ténedos. 

68 La presencia de heraldos y flautistas en los sacrificios o rituales 
griegos era habitual y con frecuencia su ausencia era una señal de duelo. 

69 Cf. Apolodoro, Epitome III 23-26. 

70 Obsérvese que la historia de la muerte de Tenes por Aquiles con¬ 
tiene todos los elementos que aparecen en las novelas de época helenística. 
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29. ¿Quién es «el vendedor» entre los epidamnios? 

Los epidamnios, vecinos de los ilirios, se dieron cuenta 

que los ciudadanos que se asociaban con aquéllos se 
corrompían 71 . Como temían una revolución, elegían cada 
año a uno de sus ciudadanos más reputados para las tran¬ 
sacciones y contratos comerciales. Éste visitaba a los bár- 
298 baros y ofrecía una oportunidad de mercado a todos los 
ciudadanos. Por esto se le llamaba «el vendedor» 72 . 

30. ¿Qué es la «Costa de Arao» en Tracia? 

Cuando andrios y calcidios navegaron a Tracia con 
motivo de una fundación, tomaron en común a traición la 
ciudad de Sane. Pero al informarse que los bárbaros 
habían abandonado Acanto 73 enviaron a dos inspectores. 
Cuando se acercaron a la ciudad se dieron cuenta de que 
los enemigos habían huido todos. El calcidio emprendió 
una carrera con el fin de tomar la ciudad para los de Cal¬ 
éis, pero el andrio, al no igualarle en la carrera, arrojó su 
lanza y, como quedó clavada junto a las puertas de la ciudad, 
b dijo, al tiempo del lanzamiento, que la ciudad había sido ya 
tomada por la punta de la lanza para los hijos de los 
andrios 74 . A causa de esto surgió una disputa y acordaron 
servirse de eritreos, samios y parios como jueces de todo el 
asunto, sin ir a la guerra 75 . Pero dado que los eritreos y los 

71 Cf. TucIdides, I 24. 

72 La figura del «vendedor» (potetes) con el carácter de intermediario 
comercial que ofrece en este texto no está atestiguada en ninguna otra 
ciudad griega; cf, Glotz en Daremberg y Saglio, Dictionnaire des 
Antiquités Grecques et Romaines, París, 1896 (reimpr., 1969), IV 542 s.v. 
poletai. 

73 TucIdides (IV 84) habla de Acanto como colonia de Andros. 

74 Anécdotas del mismo tipo son relatadas por Plut. en Mor . 210E, 
217E y 218F. 

75 Este pasaje presenta interés desde el punto de vista de la historia del 
arbitraje político en Grecia. 


samios dieron su voto favorable a los de Andros y los 
parios se lo dieron a los calcidios, los andrios pronunciaron 
una maldición en aquel lugar contra ellos por la que ni 
darían en matrimonio ninguna mujer a los parios ni la 
aceptarían de ellos. Por esto la llamaron la «Costa de 
Areno» 76 , antes llamada del Dragón. 

31. ¿Por qué en las Tesmoforias las mujeres eretrias 
no asan la carne al fuego sino al sol y por qué no invocan a 
Caligenia? 77 

¿Acaso porque las cautivas que Agamenón 78 trajo de c 
Troya estaban celebrando allí las Tesmoforias, pero al apa¬ 
recer de repente condiciones de navegación favorables, se 
marcharon dejando el sacrificio incompleto? 

32. ¿Quiénes son los «siempremarinos» entre los mi- 
lesios? 

Cuando fueron expulsados los tiranos asociados a Toas 
y Damasenor, dos partidos tomaron el poder de la ciudad 79 . 
Uno de ellos se llamaba Plutis y el otro Quirómaca 80 . Tras 

76 Este vocablo está relacionado etimológicamente con el término 
griego aras (maldición, imprecación) y podría tener una traducción del 
tipo «la Costa de la maldición». En nuestra edición tanto la lectura 
«Arao» del planteamiento de la cuestión, como la lectura «Areno» van 
precedidas de crux philologica. 

77 Se conoce con este nombre el tercer y último día de las fiestas de 
Atenas. También es el sobrenombre de una diosa, tal vez de Deméter o de 
alguna divinidad relacionada con ella. 

78 Como ha hecho notar Halliday (o. c., pág. 142), esta aitiort 
responde a la tendencia a explicar las costumbres locales mediante la tra¬ 
dición épica. 

79 Según Halliday (o. c., pág. 145) este período corresponde al alu¬ 
dido por Heródoto (V 28), en que los milesos pusieron fin a sus discor¬ 
dias internas gracias al arbitraje de ios parios. 

80 Se refiere evidentemente a los que poseían el capital y a los trabaja¬ 
dores manuales. Cf. Ateneo, XII 26, 524a. 


132. -9 



130 


MORAL1A 


CUESTIONES GRIEGAS 


131 


haber vencido los poderosos y haber puesto los asuntos 
bajo el control de su partido, acostumbraban a deliberar 
sobre los asuntos más importantes embarcados en sus 
naves, que llevaban a considerable distancia de la costa. 
d Cuando tomaban una decisión, regresaban y, por esto, se 
les llamó «siempremarinos». 

33. ¿Por qué los calcidios llaman al lugar en torno al 
Pirsofio «albergue de jóvenes»? 

Cuentan que Nauplio cuando era perseguido por los 
aqueos llegó como suplicante a los calcidios y se defendió 
de la acusación y a su vez inculpó a los aqueos. Los calci¬ 
dios no tenían intención de entregarlo, pero temiendo que 
fuera asesinado con un engaño le dieron como guardia 
unos jóvenes en la flor de su juventud y los instalaron en 
este lugar en donde convivían al tiempo que guardaban a 
Nauplio. 

e 34. ¿Quién fue el que sacrificó un buey a su bene¬ 
factor? 

En la costa de ítaca estaba anclado un barco pirata, 
en el que se encontraba un anciano con unas vasijas que 
contenían pez. Por casualidad un barquero de ítaca, de 
nombre Pirrias, se dio cuenta y lo salvó sin pedir nada a 
cambio sino porque el anciano lo persuadió y él sintió 
compasión. Aceptó sólo algunas vasijas a instancias del 
anciano. Pero cuando los piratas se marcharon y hubo 
seguridad, el anciano condujo a Pirrias junto a los vasos y 
f le mostró que había en ellos mucho oro y plata mezclado 
con la pez 81 . De este modo Pirrias se enriqueció repenti- 


81 El interés de este texto radica —como indica Haluday (pág. 149)— 
en que su motivo central reaparecerá muy frecuentemente en los cuentos e 
historias medievales. 


ñámente y trató bien al anciano de diferentes maneras e 
incluso le sacrificó un buey. Por esto se dice en expresión 
proverbial: «Nadie sino Pirrias sacrificó un buey a su 
benefactor». 

35. ¿Por qué era costumbre entre las jóvenes botieas 82 
decir mientras danzaban: «Vayamos a Atenas»? 83 

Cuentan que los cretenses hicieron votos de mandar 
una primicia de hombres a Delfos pero los enviados, 
cuando vieron que no había prosperidad, se marcharon de 
allí a una colonia. Primero se asentaron en Iapigia, después 299 
ocuparon este lugar de la Tracia. Había atenienses mezcla¬ 
dos con ellos. Pues parece que Minos no mató a los jóve¬ 
nes que los atenienses mandaron como tributo, sino que los 
tomó como sirvientes 84 . Algunos descendientes de aquellos 
atenienses, considerados cretenses, fueron incluidos en esta 
compañía destinada a Delfos. De aquí que las hijas de los 
botieos en recuerdo de su linaje cantaran en las fiestas; 
«Vayamos a Atenas» 85 . 

36. ¿Por qué las mujeres de los eleos 86 cuando canta- 


82 Cf. Hdt., VII 127, VIII 127, y Tuc., II 99, sobre el lugar que históri¬ 
camente habitó este pueblo. 

83 Sobre la Constitución de los Botieos. de Aristóteles, que proba¬ 
blemente fue la fuente en que se inspiró Plutarco para esta cuestión, cf. V. 
Rose (Frag. 485). 

84 Dado, según este relato, el origen cretense de los iapigios y el origen 
iapigio de los botieos, es muy probable que, efectivamente, entre ellos 
hubiera habido atenienses salvados de la inmolación a Minos de Creta (cf. 
Halliday, pág. 152), de quienes debían proceder estas historias populares. 

85 Según Halliday (pág. 152), éste debía ser el estribillo de alguna 
canción popular no anterior a Pisístrato, ya que su contenido implica un 
cierto renombre de la ciudad de Atenas. 

86 Se refiere a las dieciséis mujeres que formaban un cortejo sagrado 
como el de las Tíades de Delfos (cf. Mor. 251E, 364E-F). 
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ban himnos a Dioniso le pedían que viniera a ellas con pie 
bovino? 87 

b El himno es así 88 : 

Ven, héroe Dioniso, 
al santo templo eleo 89 
junto con las gracias, 
al templo, 

agitándote con pie bovino. 

Después cantaban dos veces: Estimable toro. 

¿Acaso es porque algunos llaman al dios «de linaje de 
buey» y «toro»? 

¿O con «pie bovino» quieren decir «pie poderoso» como 
cuando el poeta llama «de ojo de buey» 90 al ojo grande y 
«bovino» 91 al fanfarrón? 

¿O es más bien porque la pata del toro es inofensiva 
pero la cornamenta es temible y así invocan al dios para 
que venga con suavidad y sin causar sufrimientos? 

¿O es porque muchos piensan que el dios es el pionero 
de la labranza y de la siembra? 92 

c 37. ¿Por qué los de Tanagra tienen ante su ciudad un 
lugar llamado Aquileion? Pues se dice que Aquiles cuenta 

87 Sobre Dioniso con figura de toro, cf. Ateneo, 35E, 38E. Piensa 
Haluday (pág. 155) que el festival al que hace referencia este texto era 
anual y que debía de celebrarse al final del invierno o al principio de la 
primavera. 

88 A algún autor le han evocado estas líneas las de la Olímpica XIII 25 
de PÍNDARO. 

89 Pausanias (V 14, 10) atestigua la existencia en Elis de un altar 
dedicado a Dioniso y a las Gracias. 

90 Homero, lliada I 551. 

91 Ibid. XIII 824, y Odisea XVIII 79. 

92 Esta teoría era mantenida por los evemeristas ortodoxos (cf. Dio- 
doro, III 64, y A. Vera, o. c ., págs. 150-153). 


con más enemistad que amistad en la ciudad por haber 
raptado a Estratonice, la madre de Pemandro 93 , y haberle 
matado un hijo a Acestor 94 . Pues bien, Pemandro, el padre 
de Efipo, cuando Tanagra estaba aún habitada en peque¬ 
ñas comunidades aldeanas, al ser sitiado en el lugar lla¬ 
mado Estefonte por los aqueos a causa de no haberse que¬ 
rido unir a la expedición 95 , dejó el lugar aquella noche y 
fortificó Pemandria 96 . Pero Policrito, el maestro de obras, 
que estaba presente, habló despreciativamente de las obras 
y para ridiculizarlo saltó por encima del foso. Pemandro se d 
encolerizó y se precipitó a arrojarle una gran piedra escon¬ 
dida allí desde antiguo y reservada para el ritual de los 
Nictelia 91 . Pemandro por ignorancia levantó esta piedra y 
se la tiró. Erró en su tiro a Policrito pero mató a su hijo 
Leucipo. De acuerdo con la ley debía salir de Beocia y 
convertirse en huésped y suplicante extranjero. Pero no era 
fácil, puesto que los aqueos habían invadido Tanagra. 
Envió, pues, a su hijo Efipo a que suplicara a Aquiles. 
Efipo le convenció y trajo a Aquiles, a Tlepólemo 98 , el hijo 
de Heracles y a Peneleo", el hijo de Hipalcmo, que eran 
todos parientes. Pemandro fue escoltado por éstos hasta 
Calcis y, una vez purificado de su crimen en casa de Elefe- e 


93 Pemandro (cf. Halliday, págs. 159 ss.) fue el fundador de la legen¬ 
daria ciudad de Pemandria, que luego pasaría a llamarse Tanagra en 
recuerdo del nombre de la mujer de su fundador. 

94 Nieto de Pemandro. 

95 Contra Troya. 

96 Cf. Pausanias, IX 20, págs. I ss. 

97 Estos ritos, al parecer, tenían cierta semejanza con los de la muerte 
y resurrección de Osiris (cf. Mor. 367F, y A. Vera, o. c., págs. 74-79). 

98 Colonizador de Rodas. Es citado por Homero en su Catálogo (cf. 
¡liada II, págs. 653 ss.). 

99 Citado también por Homero en el Catálogo como uno de los cinco 
jefes de los beodos (II. II 494), y Diodoro en IV 67, 7 da su genealogía. 
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ñor ,0 °, honró a estos hombres y les consiguió un recinto 
sagrado a todos, de los que el de Aquiles conserva aún su 
nombre. 

38. ¿Quiénes son los «Psoloes» y quiénes las «Oleas» 
entre los beocios? 

Cuentan que las hijas de Minias (Leucipa, Arsinoe y 
Alcátoe), presas de locura * 01 , deseaban carne humana y sor¬ 
tearon a sus hijos. A Leucipa le cayó en suerte ofrecer a su 
hijo Hipaso para que fuera despedazado. A sus maridos, 
por ir mal vestidos a causa del duelo y del dolor, se les 
llamó «enlutados» (psolóeis) y a ellas «oleas», esto es, «cri- 
f minales» ,02 . Y hasta ahora los de Orcómene llaman así a 
las descendientes de aquella familia y cada año en los 
Agrionia 103 se celebra una huida y persecución de éstas por 
el sacerdote de Dioniso, espada en mano. A cualquiera 
que alcance, puede matarla y en nuestro tiempo el sacer¬ 
dote Zoilo mató a una. Pero esto no resultó nada benefi¬ 
cioso para ellos, pues Zoilo contrajo una enfermedad ul¬ 
cerosa y después de larga infección, murió. Los de 
300 Orcómene, puesto que cayeron en calamidades y castigos 
públicos, cambiaron el sacerdocio de familia y eligieron al 
mejor de todos ,04 . 

100 Caudillo de los abantes de Eubea (cf. ¡liada II 540). 

101 El relato de las hijas de Minias es narrado por Antonino Liberal, 
10; Eliano, Varia Historia III 42, y en versión algo diferente por Ovidio, 
en su Metamorfosis IV, págs. I ss. y 389 ss. 

102 Existen problemas en la tradición manuscrita de las últimas pala¬ 
bras de este texto y discrepancias en su interpretación. Hemos optado por 
la lectura de Meziriacus, que aceptan Halliday, Babbitt y Titchener. 

Cf. Mor. 291A y 717A, y A. Vera, o . c., págs. 96-99. 

104 Obsérvese el cambio de costumbres en lo que respecta a las tradi¬ 
ciones religiosas, hasta el punto de que en tiempo de Plutarco el sacerdo¬ 
cio podía ser abolido de una familia determinada y el sacerdote era sus¬ 
ceptible de ser elegido de otra familia por votación. 


39. ¿Por qué los arcadios lapidan a quienes entran 
voluntariamente en el Liceo 105 y los envían a Eleutera si 
entran por ignorancia? 

¿Acaso porque una vez liberados y puestos en libertad, 
la expresión tenía credibilidad y una expresión como «a 
Eleutera» («a la ciudad libre») es del mismo tipo que «a 
la tierra de la despreocupación» y que «te sentarás en el 
asiento de la satisfacción»? b 

¿O es de acuerdo con la leyenda, puesto que Eleuter y 
Lébado 106 fueron los únicos hijos de Licaón 107 que no 
participaron en el crimen contra Zeus sino que huyeron a 
Beocia, y puesto que hay comunidad de ciudadanía entre 
los de Lebadea y los de Arcadia, envían a Eleutera a quie¬ 
nes entran involuntariamente en el inviolable santuario de 
Zeus? 

¿O, según Arquitimo 108 dice en su Historia Arcadia, 
unos hombres entraron por ignorancia y fueron entregados 
por los arcadios a los fliasios y por los fliasios a los mega- 
renses, y de Mégara eran conducidos a Tebas cuando en la 
cercanía de Eleutera fueron detenidos por el agua, los true¬ 
nos y otros signos del cielo? A partir de esto, en efecto, 
dicen algunos que el lugar tomó el nombre de Eleutera. 

Lo que se dice, ciertamente, de que no se proyecta c 
sombra de quien entra en el Liceo 109 no es verdad, aunque 
ha adquirido fuerte credibilidad. ¿Acaso el aire se vuelve a 
las nubes y cubre de oscuridad a los que entran? 

105 Se refiere al santuario de Zeus en el monte que lleva este nombre 
en Arcadia (cf. Pausanias, VIH 38, 2 y 6). 

106 Sólo aparecen en este texto de Plutarco estos dos nombres como 
de hijos de Licaón. 

107 Le ofreció a Zeus, para probarle, en una comida a uno de sus hijos 
lo mismo que hiciera también Tántalo. De Zeus recibió un castigo (cf. 
Ovidio, Metamorfosis I, págs. 163 ss., y Apolodoro, Biblioteca III 8, l). 

108 Müller, o. c., IV 137. 

m Cf. Pa us amas, VIH 38, 6, y Polibio, XVI 12, 7. 
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¿O porque quien entra está condenado a muerte y los 
pitagóricos dicen que las almas de los muertos no hacen 
sombra 110 ni parpardean? 

¿O el sol produce sombra pero la ley priva de los rayos 
del sol al que entra? 

También dicen esto en enigma: pues al que entra se le 
llama «ciervo». Por esto cuando Cantarión el Arcadio se 
pasó a los eleos cuando estaban en guerra contra los arca- 
dios y pasó con un botín por el inviolable santuario, a 
d pesar de que huyó a Esparta cuando la guerra había termi¬ 
nado, los espartanos lo entregaron a los arcadios pues la 
divinidad había ordenado que se devolviera «el ciervo». 

40. ¿Quién era el héroe Eunosto en Tanagra y por qué 
motivo les era inaccesible a las mujeres su recinto sagrado? 

Eunosto 111 era hijo de Elieo, quien era hijo de Céfiso y 
Escíade. Se dice que recibió ese nombre por haber sido 
criado por la ninfa Eunosta. Siendo como era noble y 
e justo, era no menos virtuoso y austero. Dicen que Ocna, 
una de las hijas de Colono y prima suya, lo amaba. Pero 
cuando Eunosto rehusó a la pretendiente y, después de 
reconvenirla, se dirigió a sus hermanos para acusarla, la 
muchacha se adelantó a hacer esto contra él e instó a sus 
hermanos Equemo, León y Búcolo a que mataran a 
Eunosto por haberse unido a ella por la fuerza. Aquéllos 
tendieron una emboscada y mataron al joven. Elieo los 
f encarceló. Pero Ocna, arrepentida y llena de turbación y 
con el deseo de liberarse del dolor causado por el amor, a 

110 Cf. Mor . 564D. 

m La figura de Eunosto de Tanagra ha sido estudiada por L. R. 
Farnell en Greek Hero Culis and ldeas of Inmortality, Oxford, 1921, 
págs. 88 ss., quien afirma que pertenece a esa ciase de héroes divinizados, 
cuyos cultos estaban muy extendidos en la religiosidad griega popular. Cf. 
A. Vera, o. c., págs. 107-109. 


la vez que sentía piedad por sus hermanos, le contó a Elieo 
toda la verdad y éste a Colono. Colono falló la sentencia, 
por la que los hermanos de Ocna fueron desterrados y ella 
se arrojó a un precipicio según ha relatado en sus cantos 
Mirtis 112 , la poetisa de Antedón. 

El recinto sagrado y el santuario del héroe Eunosto fue 
tan protegido de la entrada y aproximación de las muje¬ 
res 1,3 que muchas veces cuando se producían movimientos 
sísmicos, sequías u otras señales del cielo, ios de Tanagra se 
sentían muy preocupados y buscaban cuidadosamente no 
fuera a ser que alguna mujer se hubiera acercado inadver¬ 
tidamente al lugar. Algunos cuentan, entre ellos, Clídamo, 301 
hombre ilustre, que se habían encontrado a Eunosto 
cuando iba a bañarse al mar para lavarse, pues una mujer 
había entrado en su recinto 114 . Diocles 115 refiere en su 
compendio sobre Templos de Héroes un decreto de los 
tanagrenses, referente a lo que Clídamo había contado. 

41. ¿Por qué causa se llama Escamandro a un río de 
Beocia en la proximidad de Eleón? 116 . 

Deímaco, el hijo de Eleón y compañero de Heracles, 
participó en la expedición contra Troya. Pero como la gue- 


112 Cf. Edmonds, Lyra Graeca 111, pág. 3. 

113 Farnell (o . c., pág. 162) piensa que esta prohibición responde a la 
creencia de que las mujeres, cuando entraban en el recinto de un héroe, 
menoscababan su energía guerrera, lo que iba en detrimento de su valor 
heroico. 

114 El valor catártico del agua del mar es un lugar común en las prácti¬ 
cas religiosas de los griegos (cf. S. Eitrem, Opferritus and Voropfer der 
Griechen und Rómer Chrisiiania, 1915, pág. 96). 

115 Cf. Müller, o . c., III, pág. 78. 

116 Localidad situada relativamente cerca de Tanagra. Homero la cita 
en ¡liada II 500 y X 266. En tiempos de Estrabón (IX 2, 12, 404 ss.) 
pertenecía a Tanagra, pero Pausanías (I 29, 6) nos la presenta como ciu¬ 
dad independiente. 
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rra, según parece, se prolongara, recibió a Glaucia, la hija 
b de Escamandro, que lo amaba y la dejó embarazada. Al 
poco tiempo, murió luchando contra los troyanos. Glaucia, 
que temía ser descubierta, se refugió en Heracles y le contó 
su amor y su relación con Deímaco. Este sintió piedad por 
la mujer a la vez que se alegraba de que el linaje de un 
hombre bueno y amigo se continuara. Por ello tomó a 
Glaucia consigo a bordo de sus naves. Y cuando ésta hubo 
dado a luz un hijo, la llevó a Beoda y a ella y al niño se los 
entregó a Eleón. El niño se llamó Escamandro y fue rey del 
país. Y al río ínaco lo llamó Escamandro 1,7 por él, al 
torrente cercano lo denominó Glaucia por su madre y a la 
c fuente Acidusa por su mujer. De ella tuvo tres hijas, a las 
que ahora honran con el nombre de «doncellas». 

42. ¿De dónde surgió el proverbio: «Esto es válido»? 

Cuando Dinón el tarentino, hombre hábil en asuntos 
militares, era general, los ciudadanos rechazaron por vota¬ 
ción a mano alzada 118 una propuesta suya. Al anunciar el 
heraldo la que había triunfado, éste levantó su mano dies¬ 
tra y dijo: «Ésta es mejor». Así lo ha contado Teofrasto n9 . 
Pero Apolodoro ha añadido que cuando el heraldo en 
Ritino dijo: «Ésta es la mayoritaria», él respondió: «Pero 
ésta es mejor» y sancionó la votación de la minoría. 

d 43. ¿Por qué razón se llamó a la ciudad de los itacen- 
ses Aiaicomenas? 


117 Hay discrepancia entre ios autores sobre si el nombre de este río 
pasó de Troya a Beoda, o viceversa, o sobre si en uno y otro lugar trátase 
de un nombre pregriego. 

1,8 Además de la cheirotonia o votación a mano alzada, existe desde el 
nacimiento de la democracia el acto de psephízein o depositar el voto 
secreto mediante una piedrecilla (psephos) para su ulterior escrutinio. 

119 Frag. 133 (ed. Wimmer). 


Por el hecho de que Anticlea al ser violada, siendo aún 
virgen, por Sísifo, concibió a Odiseo. Así ha sido contado 
por la mayoría 120 . Pero Istro 121 , el alejandrino, ha recor¬ 
dado además en sus Comentarios 122 que fue entregada en 
matrimonio a Laertes y conducida a su casa, y que en las 
cercanías del Alalcomenio en Beocia 123 dio a luz a Odiseo. 

Y por este motivo, dice aquél que para evocar a una ciudad 
madre se le dio el nombre a la ciudad en ítaca. 

44. ¿Quiénes son «los comensales solitarios» en Egi- 
na? 124 . 

Muchos eginetas que participaron en la expedición con- e 
tra Troya murieron en los combates pero más aún murie¬ 
ron en la navegación de regreso por la tormenta. Los 
parientes, al recibir a los pocos que habían sobrevivido y al 
ver a los demás con luto y con dolor, pensaron que no 
debían ni sacrificar a los dioses ni manifestar su alegría 
abiertamente sino ocultamente, y en casa cada uno recibía 
con regocijo y con banquetes a los supervivientes, y ellos 
mismos servían a sus padres, parientes, hermanos y alle¬ 
gados, sin que a nadie ajeno a la familia se le permitiera 


120 Cf. Sófocles, Filactetes, 417 y Frag. 567 (ed. Pearson). 

121 Discípulo de Calimaco, que escribió principalmente sobre leyendas 
locales y asuntos históricos. 

122 Cf. Müller, o. c., I, pág. 426. 

!23 Halliday recoge en su obra (págs. 180-181) que, según la tradición 
local beocia, Alalcomeneo fue el nombre del primer hombre. Respecto al 
sobrenombre de Alalcomena que se le da a Atenea en esta localidad beo¬ 
cia, es un asunto por dilucidar si aquél era originariamente el nombre de 
una divinidad protectora independiente a cuyo culto se asoció luego el de 
Atenea, o si ya desde los orígenes fue éste el sobrenombre de Atenea en 
esta zona de Beocia. 

124 Desde antiguo tuco esta isla una especial relevancia. Homero la 
menciona en litada II 562. 
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la entrada 125 . En imitación de esto celebran un sacrificio a 
f Poseidón, el llamado thiasos l26 , en el que hacen festejos 
entre ellos durante dieciséis días 127 en silencio sin que haya 
ningún esclavo presente. Después, una vez celebrados los 
Afrodisia 11 *, terminan las fiestas. Por esta razón se les 
llama «comensales solitarios». 

45. ¿Por qué la estatua de Zeus Labrandeo en Caria 
está hecha blandiendo un hacha y no un cetro o un 
rayo? 129 . 

¿Acaso porque Heracles cuando mató a Hipólita y 
recogió junto con sus otras armas el hacha, se la entregó 
como regalo a Onfale? Y los reyes lidios que sucedieron a 
Onfale, la solían llevar como parte de los regalos sagrados 
y se la pasaban de generación en generación, hasta que 
302 Candaules por considerarla de poco valor se la entregó a 
uno de sus compañeros para que la llevara. Pero cuando 
Giges se sublevó y declaró la guerra a Candaules, llegó 
Arselis de Milasa con una tropa como aliado de Giges y 
mató a Caudales y a su compañero y llevó el hacha a Caria 
junto con el resto del botín. Construyó una imagen de Zeus 
y le puso el hacha en la mano y llamó al dios Labrandeo 130 
porque los lidios llaman al hacha labrys. 

125 Estos hechos hacen suponer que esta festividad se enmarca dentro 
de ios rituales de una celebración estrictamente familiar (cf. Haluday, 
págs. 183 ss.). 

126 El thiasos, que tuvo un origen dionisíaco, aquí no es más que la 
reunión de un grupo de familiares. 

127 Obsérvese que la duración de este festival es mayor que lo habitual 
en las festividades griegas. 

128 Probablemente esta última parte de la fiesta tuviera un carácter 
más abierto que las precedentes. 

129 Con este aition Plutarco pone en relación la palabra lidia labrys 
(hacha) con el sobrenombre de Zeus en Caria. 

,3 ° Heródoto (V 119) afirma que los carios daban a Zeus de la locali¬ 
dad de Labraunde el sobrenombre de strátios «guerrero». Estrabón (XIV 


46. ¿Por qué los de Trales 131 llaman «purificadora» a 
la algarroba 132 y la usan especialmente para expiación y b 
purificaciones? 

¿Acaso porque los léleges y minias, en tiempos remotos, 
los expulsaron y ocuparon después su ciudad y su territo¬ 
rio, pero los de Trales posteriormente regresaron y consi¬ 
guieron el poder, y, sin tener ninguna consideración ni de 
las vidas ni de las muertes de cuantos léleges no habían 
muerto ni huido sino que por su debilidad y falta de recur¬ 
sos vitales quedaron allí abandonados, promulgaron una 
ley por la que los ciudadanos de Trales que mataran a uno 
de Minias o Lélege, quedarían purificados, una vez que 
hubieran medido una fanega de algarrobas para los fami¬ 
liares del muerto? 

47. ¿Por qué hay un proverbio entre los eleos que c 
dice: «Sufrir más terriblemente que Sámbico»? 

Se cuenta que un cierto Sámbico, eleo, que tenía 
muchos colaboradores a su cargo, mutiló muchas ofrendas 
votivas de bronce en Olimpia y las vendió y, finalmente, 
despojó el templo de Ártemis Protectora. Éste está en Elis 
y se llama Aristarqueion ,33 . Inmediatamente después de 
este saqueo del templo, fue capturado y atormentado 
durante un año siendo interrogado acerca de cada uno de 


2, 223, 658), en cambio, ya habla de Zeus Labrandeo y lo relaciona con un 
xoanon de Zeus guerrero (cf. Haluday, pág. 1 86, y A. Vera, o. c., págs. 
180-182). 

135 Ciudad de Caria situada en una fértil llanura (cf. Plinio, Hist. Nat . 
V 29, 108) y que incluso en época imperial gozó de una próspera situación 
(cf. Estrabón XII, 8, 18, 579, y XIV 2, 42, 648). 

132 Eitrem (o. c., pág. 269) comenta las propiedades purificatorias y 
expiatorias de la algarroba en los sacrificios a los muertos. 

133 Pausanias, en su descripción de Elis, no menciona el Aristar¬ 
queion ni a Ártemis Protectora. 
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los que habían colaborado con él. Así murió y el proverbio 
surgió a raíz de sus sufrimientos. 

48. ¿Por qué en Esparta se ha edificado el templo de 
Odiseo junto ai de las hijas de Leucípo? 

Ergino, uno de los descendientes de Diomedes, persua- 
d dido por Témeno, robó el Paladio 134 de Argos. Leagro lo 
sabía y colaboró en el robo. Era éste amigo de Témeno. 
Pero después Leagro se enfadó con Témeno y se trasladó a 
Esparta llevando consigo el Paladio. Los reyes espartanos 
le recibieron con agrado y lo instalaron cerca del templo de 
las hijas de Leucipo. Enviaron embajadores a Delfos a con¬ 
sultar el oráculo sobre su preservación y vigilancia. Puesto 
que el dios respondió que uno de los que habían sustraído 
el Paladio debía ser su guardián, construyeron allí el tem¬ 
plo de Odiseo por considerar que el héroe por su matrimo¬ 
nio con Penéíope 135 estaba estrechamente emparentado con 
la ciudad. 

e 49. ¿Por qué es costumbre entre las mujeres de Calce¬ 
donia, cuando se encuentran con hombres extranjeros y 
especialmente si son oficiales, cubrirse una mejilla? 

Los calcedonios estaban en guerra contra los bitinios, a 
quienes ellos habían provocado con todo tipo de pretextos. 
Cuando Cipeto 136 era rey de los bitinios, los calcedonios 
les devastaron a fuego y a espada su país con todo su ejér- 


134 Estatua de Palas Atenea, cuyo robo es uno de los temas favoritos 
de la poesía épica tardía. Sobre las propiedades del Paladio (cf. Virgilio, 
Eneida II 172). 

135 Era hija del Espartano Icario. 

136 Hijo de Bas, llegó al trono hacia el año 326 a, C. Mantuvo la 
independencia primero frente ai poder de Lisímaco y después frente a 
Seleueo. Se le considera el fundador del reino independiente de Bitinia 
(cf. Halliday, págs. 194-197). 


cito y además con el refuerzo de las tropas auxiliares tra- 
cias. Pero cuando Cipeto los atacó cerca del lugar llamado 
Falion, los calcedonios lucharon mal por su precipitación y 
desorden y perdieron más de ocho mil soldados l37 . Y no f 
fueron entonces completamente aniquilados porque Cipeto, 
para agradar a los bizantinos, les concedió una tregua. Por 
la gran escasez de hombres que tenía la ciudad, la mayoría 
de la mujeres se vieron obligadas a convivir con libertos y 
metecos. Pero las mujeres que prefirieron estar solas a tales 
matrimonios, se ocupaban ellas mismas de aquello que 
habían de menester de jueces y oficiales y para ello se reti¬ 
raban el velo de sólo una parte del rostro 138 . Las mujeres 303 
casadas imitaron por vergüenza a éstas, pues las considera¬ 
ban mejores que ellas, y adoptaron la misma costumbre. 

50. ¿Por qué los argivos llevan las ovejas al recinto de 
Agenor 139 para aparearlas? 

¿Acaso porque Agenor se cuidó extraordinariamente 
del ganado y adquirió más rebaños que ningún otro rey? 

51. ¿Por qué los niños de los argivos se llaman a sí 
mismos en broma «tiradores de peras» en cierta festividad? 

¿Acaso porque dicen que los primeros que fueron con¬ 
ducidos por Inaco 140 de los montes a las llanuras se ali- 


137 Es muy probable que esta derrota de los calcedonios sea aquella a 
la que se hace referencia en Djodoro, XIX 60. Las malas relaciones entre 
bitinios y calcedonios son atestiguadas por Jenofonte, Anúbasis VI 4, 2, 
y Diodoro, XII 82, 2. 

138 Halliday (pág. 197) piensa que la costumbre del velo en Calcedo¬ 
nia no se debía al desastre de Falion, sino que más bien el texto responde 
a la tendencia griega a explicar las costumbres populares a partir de algún 
suceso legendario o histórico de cierta relevancia. 

139 Figura de capital importancia en la genealogía argiva. 

140 Hijo de Océano y Tetis que encabeza las genealogías argivas. 
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mentaban de peras? Y se cuenta que las peras fueron des¬ 
cubiertas por los griegos en primer lugar en el Peloponeso 
b cuando aún aquella tierra se llamaba Apia 141 , por lo que 
las peras fueron llamadas apioi. 

52. ¿Cuál es la causa por la que los eleos llevan a las 
yeguas fuera de la frontera para aparearlas? ,42 . 

¿Acaso porque Enomao era, entre todos los reyes, el más 
amante de los caballos y, dado que amaba especialmente a 
este animal, profería muchas maldiciones terribles contra 
los que apareaban un caballo en Elis y por el temor de 
aquella maldición la evitaban? 

53. ¿Por qué era costumbre entre los de Cnossos que 
tomaban en préstamo dinero, arrebatarlo violentamente? 

¿Acaso para que, si defraudaban, fueran incursos en 
violencia y se les castigara más? 

c 54. ¿Cuál es la causa por la que en Samos invocan a 
Afrodita de Dexicreonte? 

¿Acaso porque un charlatán, Dexicreonte, haciendo uso 
de un rito de purificación, liberó a las mujeres de Samos 
que llevaban una vida desenfrenada por la lujuria y la 
insolencia? 143 , 

¿O porque Dexicreonte, propietario de una nave, nave¬ 
gaba a Chipre por cuestiones comerciales y cuando estaba 


141 Cf. Pausanias, II 5, 7, y Eliano, Varia Historia IÍI 39. 

142 La primera referencia escrita a esta costumbre de los eleos se la 
debemos a Heródoto (IV 30). Pausanias (V 5, 2, y 9, 2) también da 
cuenta de ella. La costumbre, al parecer, consistía en aparear las yeguas 
con burros fuera de las fronteras. El texto de los manuscritos está 
corrupto. En nuestra edición aparecen cruces philologicae . 

143 En opinión de Halliday esta explicación podría tratarse de un 
intento de racionalización y helenización de ciertos cultos de origen tracio. 


a punto de cargar... Afrodita le ordenó que pusiera en ella 
agua y ninguna otra cosa, y que zarpara lo más rápida¬ 
mente posible? Éste obedeció, cargó mucha agua y zarpó. 
Después de un tiempo, la ausencia de viento y la calma 
dominaban en el mar. A otros comerciantes y armadores 
que tenían sed, les vendió agua y reunió mucho dinero. De 
aquí que construyera una imagen de la diosa y le diera su 
nombre. Pero si esto realmente es verdad, es evidente que d 
la diosa no quiso enriquecer a uno solo sino salvar a 
muchos mediante uno 144 . 

55. ¿Por qué entre los samios, cuando hacen sacrifi¬ 
cios a Hermes, dispensador de alegría l45 , está permitido a 
quien quiera, robar y sustraer vestidos? 146 . 

¿Acaso porque de acuerdo con un oráculo se traslada¬ 
ron de la isla a Micala 147 y allí vivieron diez años de la 
piratería? Después de esto los samios navegaron a la isla y 
vencieron a los enemigos. 

56. ¿De dónde procede el nombre del lugar de 
Panema 148 en la isla de Samos? 


t44 Se presenta aquí una corta narración con elementos del género are- 
talógico, muy difundido en el mundo helenístico y ulteriormente en el 
cristiano mediante las colecciones de milagros. Para A. Vera (o. c., págs. 
165-167) se trata de relatos tradicionales sobre comerciantes que debían de 
circular entre la población. 

145 Este epíteto se le aplica a Hermes también en Himnos Homéricos 
XVllí 12. 

146 Tiene paralelos esta costumbre en acciones similares que se llevaban 
a cabo en los Saturnalia y otras fiestas de carácter popular, consistentes 
en subvertir el orden social establecido (cf. A. Vera, o. c., págs. 163-164). 

147 No es inusual entre los samios acudir al continente a reponer fuer¬ 
zas y volver de nuevo a la isla (cf. TucIdides I 115). 

146 Etimológicamente significa «todo sangre». Algunos estudiosos han 
afirmado que el nombre de este lugar es debido ai color rojizo de la tierra. 


¡ 32.-10 
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¿Acaso porque las amazonas navegaron del territorio 
de los efesios 149 hasta Samos cuando huían de Dioniso? 
e Pero éste construyó embarcaciones e hizo la travesía; trabó 
batalla y mató a muchas de ellas en las cercanías de aquel 
lugar, al que por la cantidad de sangre que fluyó, los que lo 
presenciaron, admirados, le dieron el nombre de Panema. 
Algunos elefantes lso , se cuenta, fueron matados cerca de 
Fleo 151 y allí se muestran sus huesos. Pero algunos dicen 
que Fleo se abrió por los fuertes y penetrantes gritos de 
aquéllos. 

57. ¿Por qué razón la Gran Sala en Samos se llama «Sala 
de los Grilletes»? 

Después del asesinato de Demóteles y de la disolución 
de su monarquía, los terratenientes tomaron el gobierno. 
Los megarenses hicieron entonces una expedición militar 
f contra los de Perinto í52 , que eran colonos de los de Samos, 
y llevaron, según se dice, grilletes para los cautivos. Los 
terratenientes 153 , cuando se informaron de esto, enviaron 


149 Cf. Pausanias, VII 2, 7. 

150 Laguna en el texto: el vocablo elephanton fue sugerido por Wila- 
mowitz, y ha sido adoptado por los editores posteriores. Parece ser este 
término el que por asociación une el primer aítion con el segundo, en el 
que se trata de explicar la existencia en Samos de gran número de fósiles 
del Plioceno. Halliday, que acepta la conjetura, sugiere que estos elefan¬ 
tes sean los de Dioniso, que murieron en la batalla contra las Amazonas 
(o. c. t págs. 208-209). Cf. Nonno, XXVI 329. 

,3t Es probable que esta población, aún hoy sin localizar, tuviera cier¬ 
tas fallas geológicas que dieran lugar a la creencia popular que se explica 
en el texto. 

152 La rivalidad en el comercio del Ponto fue, sin duda, causa de la 
guerra entre Mégara y Perinto, colonia de Samos. Esta guerra debió de 
suceder en ei último cuarto del s. vn a. C., aunque no existen evidencias 
claras para situarla con precisión cronológica. 

153 Sobre los terratenientes de Samos, cf. Tuc,, VIH 21. 


rápidamente ayuda a los de Perinto: designaron nueve 
generales y equiparon treinta naves. Dos de estas naves 
fueron destruidas por un rayo delante del puerto cuando 
zarpaban. Los generales que navegaron con las restantes 304 
vencieron a los megarenses y capturaron a seiscientos de 
ellos con vida. Enardecidos por la victoria planearon 
derrocar la oligarquía de los terratenientes en casa. Los 
jefes del gobierno les proporcionaron ocasión, al escribirles 
que trajeran a los prisioneros megarenses atados con sus 
propios grilletes 154 . Al recibir esta carta y mostrarla en 
secreto a algunos megarenses les persuadieron a que cola¬ 
boraran con ellos para liberar la ciudad. Cuando delibera- b 
ron en consejo sobre el asunto, decidieron hacer saltar las 
argollas de los grilletes y colocarlos así en las piernas de los 
megarenses sujetándolos con correas a los cinturones para 
que no les resbalasen ni se les cayeran cuando se relajaran 
al andar. Así prepararon a los hombres y dieron a cada 
uno una espada. Cuando llegaron a Samos y desembarca¬ 
ron, los llevaron por ei ágora a la Sala del Consejo, donde 
casi todos los terratenientes estaban celebrando una asam¬ 
blea. Entonces, a una señal dada, los megarenses cayeron 
sobre ellos y ios mataron. Así fue liberada la ciudad. Hicie- c 
ron ciudadanos a los megarenses que lo quisieron y cons¬ 
truyeron un magnífico edificio donde expusieron ios grille¬ 
tes. Por esto el edificio se llama «Sala de los Grilletes». 

58. ¿Por qué entre los coyos el sacerdote de Heracles 
en Antimaquia 155 se viste un traje de mujer y se ciñe la 
cabeza con una diadema femenina antes de empezar el 
sacrificio? 

154 Una historia similar es narrado por Heródoto (I 66) sobre los 
habitantes de Tegea, cuyas cadenas colgadas en el templo de Atenea Elea 
aún conoció Pausanias (VIH 47, 2). 

155 Lugar cercano a la ciudad de Cos, que conserva aún hoy el mismo 
nombre. 
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Heracles al hacerse a la mar desde Troya con sus seis 
naves 156 fue sorprendido por una tormenta. Al ser destrui¬ 
das las naves, con una sola fue conducido por el viento a 
Cos y fue a parar al lugar llamado Laceter 157 sin salvar 
d más que las armas y los hombres. Allí encontró un rebaño 
y pidió un carnero al que lo apacentaba. Este hombre se 
llamaba Antágoras y estando en la plenitud de su fuerza 
corporal, le invitó a Heracles a luchar con él y, si lo abatía, 
se llevaría el carnero. Cuando Heracles y él llegaron a las 
manos, los méropes vinieron en ayuda de Antágoras y los 
griegos en la de Heracles. Se entabló una dura batalla, en 
la que se dice que Heracles, abrumado por la cantidad de 
enemigos, se refugió en casa de una mujer tracia y pasó 
e desapercibido al disfrazarse con un vestido de mujer. Pero 
después venció a los méropes y tras purificarse se casó con 
Calcíope y se puso un traje de flores. Por esto el sacerdote 
ofrece sacrificios donde tuvo lugar la batalla y los que se 
casan reciben a sus novias revestidos con un traje 
femenino l58 . 

59. ¿De dónde procede el linaje de los «rodadores de 
carros» entre los megarenses? 

En tiempos de la democracia desenfrenada, la que trajo 
«el interés en sentido inverso» 159 y el saqueo de templos, 
una misión sagrada de peloponesios marchaba a Delfos a 
través de la Megáride. Acamparon en sus carros con muje- 


156 Cf. Homero, Ilíada V 640. 

157 Precipicio rocoso al suroeste de la isla de Cos (cf. Estrabón, XIV 
2, 19, 657). 

158 Afirma Halliday (pág. 219) al final de su análisis de este aítion 
que en él no se trata más que de dar cuenta de por qué en los ritos matri¬ 
moniales en Cos el hombre aparecía con ropa de mujer así como el sacer¬ 
dote de Hércules que oficiaba Ja ceremonia. 

139 Cf. 295C-D. 


res y niños en Egiro 160 junto al lago, pues así lo deparó el 
destino. Los megarenses más atrevidos, borrachos, en un 
arrebato de crueldad, hicieron rodar los carros y los empu¬ 
jaron al lago, de modo que muchos miembros de la misión 
se ahogaron. Los megarenses por la falta de organización 
de su gobierno hicieron caso omiso del crimen, pero los 
anfictiones, por tratarse de una misión sagrada, se preocu¬ 
paron de ello y castigaron a los culpables, a unos con la 
muerte y a otros con el destierro. A los descendientes de 
éstos se les llamó «rodadores de carros». 


160 Ninguna huella queda de esta población. 
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INTRODUCCIÓN 


Tanto Nachstádt como Babbitt incluyen en sus edicio¬ 
nes esta obra, que hoy ya nadie considera que saliera de la 
pluma de Plutarco. Incluimos en el presente volumen su 
traducción por estar su texto aún en las mejores ediciones 
griegas de los Moraiia de Plutarco. 

Al comienzo de la obra, el autor declara que se equivo¬ 
can quienes consideran invenciones las historias antiguas, 
pues sucesos paralelos se encuentran en la historia de 
Roma. Relata así 41 anécdotas que pone en parangón con 
otras tantas sucedidas entre los romanos, lo que, a su jui¬ 
cio, es garantía de la veracidad de unas y otras. Como ha 
hecho ver Ziegler (pág. 230), el autor de esta obrita muestra 
su desconocimiento de la historia al considerar que el rey 
etrusco Porsena era más joven que Jerjes (2) y Filipo de 
Macedonia (8), amén de otras inexactitudes históricas, 
como la derrota de Darío en Gránico (11) o el sacrificio de 
la hija de Mario antes de la batalla contra los cimbrios 
(20), por citar sólo algunos ejemplos. 

Para, probablemente, dar una mayor veracidad a su 
escrito, el autor cita después de cada anécdota la fuente de 
la que ha sido tomada. De modo que a lo largo de sus 82 
relatos, se citan 38 autores y 57 obras, de las cuales, según 
Ziegler, son correctas las citas de la Erigone de Eratóstenes 
(9A), las de Eurípides de los relatos 20A, 24A y 26A, la de 
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Partenio (21 A) y la de Juba (23A). Duda Ziegler de que 
sean correctas las obras atribuidas a ciertos autores de 
nombre conocido, como es el caso de los Makedonika, 
Thrakika y Metamorfosis que atribuye a Calístenes, los Ita - 
lika de Teotimo, de otra obra con este mismo nombre que 
se atribuye a Alejandro Polyhistor y aun otra a Pitocles. 
Aparecen además otros 19 autores y 33 obras, cuyos nom¬ 
bres nos son totalmente desconocidos. R. Hercher en su 
Plutarchi libellus de fluviis, Leipzig, 1851, quien considera 
que el autor de estas Historias Paralelas es el mismo que el 
de Sobre los Ríos , sostiene que la mayoría de las citas adu¬ 
cidas son invenciones del autor, con el fin de hacer su 
escrito más digno de crédito ante un público de pocas pre¬ 
tensiones críticas. Este tema de las pretendidas «citas de 
autoridad» ha sido tratado también por I. Schlereth en su 
obra De Plutarchi quae feruntur Parallelis minoribus, Fri- 
burgo, 1931, pág. 37 y sigs., y por F. Jacoby en «Die Über- 
lieferung von Pseudo-Plutarch’s Parallela Minora und die 
Schwindelautoren» en Mnemosyne 3, VIH, 1940, pág. 73 
y sigs. 

Este escrito aparece con el núm. 128 en el «Catálogo 
de Lamprias». 


COMPENDIO DE HISTORIAS PARALELAS 
GRIEGAS Y ROMANAS 


La mayoría de las personas consideran que las historias 305 
antiguas son invenciones y mitos por lo increíble de su con¬ 
tenido. Pero al encontrar yo sucesos similares en los tiem¬ 
pos actuales ! , he elegido hechos acaecidos en época b 
romana y he subordinado a cada asunto antiguo un relato 
similar más reciente. He dejado también constancia escrita 
de los autores que los han relatado. 

1. Datis 1 2 , el sátrapa persa, se presentó con trescientos 
mil hombres en Maratón 3 , llanura del Ática, y, tras haber 
acampado allí, declaró la guerra a sus habitantes 4 . Los 
atenienses, sin embargo, menospreciaron a la multitud 
bárbara y enviaron nueve mil hombres. Designaron genera- c 
les a Cinegiro, Policelo, Calimaco y Milcíades. Cuando se 


1 EJ autor declara que los que piensan que las historias antiguas son 
invenciones se equivocan pues él encuentra paralelismos actuales. Como si 
fuera demostración de que los históricos no son míticos, recuerda y reco¬ 
pila hechos más antiguos que tienen su correlato en otros más modernos. 

2 Fue enviado a Grecia junto con Artafemes, sobrino de Darío, para 
someter cuantas ciudades fuera posible a la corona persa (cf. Hdt., VI 44). 

3 El tirano Hipias, expulsado de Atenas, sugirió a Datis la idea de 
apostarse en la llanura de Maratón (cf. Hdt., VI 107). 

4 La batalla de Maratón tuvo lugar en el año 490 a. C. 
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trabó el combate, Policelo tuvo una visión sobrehumana, 
perdió la vista y quedó ciego; Calimaco 5 , traspasado por 
muchas lanzas, incluso muerto, se puso en pie, y a Cine- 
giro 6 , por sujetar una nave persa que zarpaba, le fue cor¬ 
tada una mano. 

Asdrúbal 7 , el rey, tomó Sicilia y después declaró la 
guerra a los romanos. Metelo, elegido general por el 
Senado, resultó vencedor de esta batalla, en la que un 
patricio, Lucio Glauco, al sujetar la nave de Asdrúbal, per- 
d dió sus dos manos. Así lo relata Aristides Milesio 8 en el 
primer libro de su Historia de Sicilia , por el que Dionisio 
Sículo conoció el asunto. 

2. Jerjes 9 , atracó sus naves con cinco millones de 
hombres en Artemisio 10 y declaró la guerra a sus habitan¬ 
tes. Los atenienses, confundidos, enviaron de espía a Agesi- 
lao, el hermano de Temístocles u , a pesar de que su padre, 

5 Cf. Lucano, VI 787, y Amiano Marcelino, XVIII 8, 12. 

6 Cf. Hdt., VI 114. 

7 Hijo de Hannón y nieto de Aníbal, fue nombrado general en el año 
256 a. C. En el 255 condujo su ejército contra Sicilia y conquistó Agri- 
gento. En guerra con los romanos por no cederles la ciudad de Panormo 
(actual Palermo) como se había pactado, fue vencido por Cecilio Metelo 
en esta ciudad en el 250 a. C. y ejecutado en Cartago (cf. Polibio, 1 38, 
págs. 2 ss.). 

8 Novelista e historiador que vivió durante los últimos años del s. n y 
los primeros del $. i a. C. Sobre la obra Sikeliká que se le atribuye, cf. F. 
Jacoby, Frag. griech . Hist. IIIA, pág. 372, y C. Müller, Frag. Hist . 
Graec. IV, pág. 324. 

9 Ocupó el trono persa del año 486 al 465 a. C., en que fue asesinado 
en una revuelta de palacio. Su ejército y su flota fueron derrotados por los 
griegos en el año 480, año en que debe situarse la anécdota que se relata 
en este texto. 

10 En la costa norte de la isla de Eubea. 

11 Promotor de la política naval ateniense y héroe de la batalla naval 
de Salamina. 


Neocles, le había visto en sueños privado de sus dos 
manos. Agesilao se presentó entre los bárbaros con aspecto 
persa y mató a Mardonio, uno de los guardias personales 
del rey, por suponer que era Jerjes. Arrestado por quienes 
ie rodeaban, fue llevado encadenado ante el rey. El men- e 
cionado rey se disponía a sacrificar bueyes en el altar del 
Sol y Agesilao puso su diestra sobre el altar. Y después de 
soportar sin un gemido la violencia de las torturas y de ser 
liberado de sus ataduras, dijo: 

Todos los atenienses somos asi; si no lo creéis , pondré 

[la mano izquierda. 

Jerjes se asustó y ordenó que se le vigilara. Así lo narra 
Agatárquidas el Samio ,2 en su segundo libro de la Historia 
de los Persas . 

Pórsena, rey de los etruscos, dirigió una expedición 
militar al otro lado del río Tíber y declaró la guerra a ios 
romanos 13 . Interceptó su próspera cosecha de trigo y f 
consumía de hambre a los ya mencionados. El Senado 
quedó confuso, por lo que Mucio, distinguido varón, tomó 
con autorización de los cónsules cuatrocientos hombres 
de su edad, vestidos como particulares, y atravesó el río. 
Cuando vio al guardia personal del tirano que distribuía 
provisiones entre los oficiales, sospechando que era Pór¬ 
sena lo mató. Al ser conducido ante el rey, puso su mano 
derecha sobre el fuego de los sacrificios y ocultando sus 
dolores dijo animosamente con una sonrisa: «¡Extranjero, 306 

12 Se trata, sin duda, de Agatárquidas (s. il-i), historiador y geógrafo, 
oriundo de Cnido, ciudad que se encuentra en la costa suroeste de Asia 
Menor, frente a la isla de Samos. De su gran obra histórica, Asiatiká (diez 
libros) y Europiaká (49 libros), sólo se conservan algunos fragmentos (cf. 
Jacoby, o. c., 2C, págs. 151 ss), y Müller, o. c., III 197. 

,3 Pórsena ocupó Roma el 507 a. C. (cf. TAC., Hist. 111 72, 1, y 
Müller, o. c., IV 320). 
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soy libre, aunque no quieras! Sabe que nosotros somos en 
el campamento cuatrocientos hombres contra ti e intenta¬ 
mos matarte». Este se asustó y pactó con los romanos. Así 
lo cuenta Aristides Milesio en el libro tercero de sus 
Historias. 

3. Cuando Argivos y espartanos luchaban por el 
territorio de Tireátide 14 , los Anfictiones 15 decretaron que 
lucharan trescientos de cada bando y que el territorio sería 
de los vencedores. Los espartanos nombraron general a 
Otriades y los argivos a Tersandro. Después de la lucha 
b sobrevivieron dos argivos, Agenor y Cromio, quienes 
anunciaron la victoria a la ciudad. Cuando reinó la sole¬ 
dad, Otriades se reanimó y, apoyándose en las lanzas par¬ 
tidas, despojó a los muertos de sus escudos y se apoderó de 
ellos. Erigió un trofeo y en él con su propia sangre grabó 
esta inscripción: «A Zeus, ganador de trofeos» 16 . Cuando se 
disputaban los dos pueblos la victoria, ios Anñctiones tras 
una inspección personal, se decidieron en favor de los 
espartanos I7 , según cuenta Crisermo en su tercer libro de 
las Guerras del Peloponeso. 

14 Región del golfo argólico, conocida primitivamente por Kynouria. 
Según Heródoto (VIH 73), fue en principio jónica, luego la poseyeron 
los argivos, pasó después a poder de los espartanos (300 a. C.), siendo 
siempre una zona disputada (cf. U. Kahrstedt, «Die Ortschaften der 
Thireatis», Rh. M . 93, 1950, págs. 227 ss.). 

15 Eran una especie de árbitros que dirimían los conflictos entre las 
ciudades vecinas. 

16 Generalmente los trofeos se erigían en el lugar donde el enemigo 
emprendía la huida. Era una forma de señalar una victoria y, a la vez, 
afirmar un terreno como propio. 

17 Cf. Hdt., I 82, quien afirma que Otriades, avergonzado de ser el 
único superviviente espartano, se suicidó en el Campo de batalla. Según 
Pausanias (II 20, 7, y 38, 5), en cambio, Otriades fue asesinado por un 
argivo. Estos hechos ocurrieron en el año 550 a. C. Cf. Müller, o . c., IV 
361 y 519. 


Los romanos en una guerra frente a los samnitas eligie¬ 
ron general por votación a Postumio Albino l8 . Éste fue 
objeto de una emboscada en las llamadas Horcas Caudi- c 
ñas 19 (es un lugar muy estrecho). Perdió tres legiones y él 
mismo cayó mortalmente herido. Pero cuando ya estaba 
muy entrada la noche se reanimó algo, despojó a los ene¬ 
migos muertos de sus escudos, erigió un trofeo con ellos y 
mojando su mano en su sangre escribió en él: «Los roma¬ 
nos contra los samnitas a Júpiter, ganador de trofeos». 
Máximo, apodado «El Glotón» 20 , enviado como general se 
presentó en el lugar y al ver el trofeo aceptó con agrado el 
presagio. Atacó y venció. Cogió prisionero al rey y después 
lo envió a Roma. Así lo narra Aristides Milesio en el li¬ 
bro III de su Historia de Italia . 

4. Cuando los persas marchaban con cinco millones 
de hombres contra Grecia, Leónidas 21 fue enviado por los 
espartanos a las Termópilas con cuatrocientos. Mientras d 
estaban comiendo y bebiendo allí, la multitud bárbara los 
atacó. Leónidas, cuando vio a los bárbaros, dijo: «Comed 
de tal manera como si fuerais a cenar en el Hades». Inme¬ 
diatamente se lanzó contra los bárbaros y, atravesado por 
muchas lanzas, se dirigió a Jerjes y le arrebató la corona. 
Cuando murió, el rey bárbaro le cortó el corazón y lo 
encontró velludo 22 . Así Aristides en el primer libro de su 
Historia de los Persas 23 . 


,8 Fue cónsul en el 321 a. C. (Livio, IX, págs. 1 ss., y Müller, o. c., IV 
321). 

]9 Cf. Lívio, IX 2, 6 y 3, 6, y Lucano, II 137. 

20 Cf. Macrobio, Saturnalia III 13, 6. 

21 Cf. Plut., Mor. 225D. 

22 Señal de virilidad y valentía. 

23 Cf. Müller, o. c., IV 324. 
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Los Romanos, cuando estaban en guerra contra los 
cartagineses, enviaron una embajada de trescientos hom¬ 
bres bajo el mando de Fabio Máximo 24 como general. 
Éste, al atacar, perdió a todos sus hombres y él mismo, 
mortalmente herido, lleno de ira, se arrastró hasta Aníbal, 
le arrebató la corona y murió con él. Así lo cuenta Aristi- 
des el Milesio 25 . 

5. En la ciudad de Celenas 26 en Frigia se produjo 
una gran grieta que, inundada por el agua, arrastró al 
abismo muchas casas junto con sus habitantes. Midas 27 , el 
rey, recibió un oráculo: Si él arrojaba al abismo su más 
valioso bien, se cerraría. Tiró oro y plata, mas de nada 
f sirvió. Pero Ancuro, el hijo de Midas, por considerar que 
nada era más valioso en la vida que el alma humana, 
abrazó a su padre y a su mujer Timotea y se precipitó a 
caballo en el lugar del abismo. Cuando la tierra se hubo 
cerrado, Midas hizo un altar en honor de Zeus Ideo en oro 
por un toque de su mano. Este altar se convierte en piedra 
en la época del año en que se produjo la sima. Pero cuando 
pasa el límite del tiempo fijado, se vuelve a ver de oro. Así 
lo dice Calístenes en su segundo libro de las Metamorfosis. 

El Tíber, al fluir por medio del foro a causa de la cólera 
de Júpiter Tarpeyo, abrió un gran abismo que tragó 
muchas casas 28 . Se dio un oráculo de que esto terminaría 
si allí se arrojaba algo muy valioso. Se arrojó oro y plata. 


24 Q. F. Máximo Cunctátor fue tribuno de la guerra en el año 216 a. C. 
La anécdota debe de situarse en esta fecha, cuando Aníbal se encontraba 
en Apulia, con el fin de continuar su marcha sobre Italia. 

25 Cf. Müller, o. c., IV 322. 

26 Ciudad situada al sur de Frigia, es la actual Dínér (cf. Hdt., III 26; 
Jen., An. \ 2, 7-9, y Estr XIII 629). 

27 Mítico rey frigio cuya riqueza fue proverbial. 

28 Cf. Ovidio, Fasti VI 34. 
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Pero Curtió, un joven distinguido, comprendió el oráculo y 307 
al considerar que la vida es lo más valioso, se arrojó al 
abismo montado a caballo y salvó a sus habitantes de los 
males 29 . Así Aristides en el libro cuadragésimo de su His¬ 
toria de Italia 30 . 

6. Cuando los capitanes que iban con Polinices esta¬ 
ban celebrando un banquete, un águila descendió volando, 
se llevó hacia lo alto la lanza de Anfiarao 31 y la dejó caer. 
Clavada en tierra, se convirtió en laurel. Al día siguiente 
cuando estaban luchando, Anfiarao junto con su carro fue 
como tragado por la tierra en aquel lugar, donde ahora 
está la ciudad llamada Harma 32 . Así Trisímaco en el tercer 
libro de sus Fundaciones 33 . 

Cuando los romanos luchaban contra Pirro de Epi- b 
ro 34 , Emilio Paulo 35 recibió un oráculo de que vencería 
si construía un altar donde viera a un hombre ilustre que 
con su carro se hundía en un abismo. Tres días después 
Valerio Torcuato vio en un sueño que se revestía con un 
atavío sacerdotal (era también un experto en adivinación) y 
tras dirigir su ejército y matar a muchos enemigos, fue tra¬ 
gado por la tierra. Emilio erigió un altar y venció, y envió a 


29 Cf. Livio, VII 6, y Dion. Hal., Ant. Rom. XIV 11. 

50 Müller, o, c., IV 321. 

31 Héroe del ciclo tebano que toma parte al lado de Polinices en la 
expedición de los Siete contra Tebas (cf. Esquilo, Los Siete 569 y 611; 
Sófocles, Ed. Rey 1313 ss., y Pausanias, II 13, 6). El hecho de ser absor¬ 
bido por la tierra le convierte en una divinidad clónica a la que se rinde 
culto y se le consultan sueños y oráculos. Uno de sus santuarios, el de 
Oropos, fue especialmente célebre como centro de incubatio. 

32 Harma en griego significa «carro». Ciudad situada entre Tebas y 
Caléis. Homero menciona esta ciudad en II II 499. Cf. Paus, IX 19, 4. 

33 Cf. Müller, o. c., IV 471. 

34 316-272 a. C. Cf. Plut., Vida de Pirro y Cayo Mario. 

35 Cf. Plut., Vida de Timoleón y Pauto Emilio. 


132.-11 
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Roma ciento sesenta elefantes con torrecillas. El altar emite 
oráculos en aquella época del año en que Pirro fue ven¬ 
cido. Así lo cuenta Critolao en el tercer libro de sus Histo - 
rías de Epiro 36 . 

7. Pirecmes 37 , rey de los eubeos, estaba en guerra con 
los beocios. Heracles, cuando aún era joven, lo venció, 
c Tras atar a Pirecmes a unos potros, lo dividió en dos partes 
y después lo arrojó insepulto. El lugar se llama «Potros de 
Pirecmes» y está junto al río Heraclio. Produce un relincho 
cuando los caballos beben. Así en el tercer libro Sobre los 
Ríos 38 . 

Tulo Hostilio 39 , rey de los romanos, declaró la guerra 
a los albanos, cuyo rey era Meció Fufecio 40 . Tulo aplazó 
repetidamente el combate. Los albanos, dándole por ven¬ 
cido, se dedicaron a celebrarlo. Pero cuando estuvieron 
bebidos, Tulo los atacó. Ató a su rey a dos potros y lo 
despedazó. Así Alexarco en el cuarto libro de su Historia 
de Italia 41 . 

d 8. Filipo tenía intención de saquear Metone 42 y 
Olinto 43 , Obligado a pasar al otro lado del río Sandano, 


36 Cf. Müller, o. c.. IV 372. 

Cf. Hom., II. II 848 y XVI 287. 

38 Todos los códices omiten el nombre del autor del Libro de los Ríos. 

39 Tercer rey de Roma. Sometió Alba Longa. Vivió en el s. vu a. C. 
Cf. Cíe., Rep. II 31 ss. 

40 Último rey de los albanos, vencido por una estrategia de Tulo Hos¬ 
tilio. Por propuesta de Fufecio tuvo lugar la lucha entre Horacios y 
Curiacios. Cf. Livio, I 23 ss., y Dion. Hal., III 5 ss. 

41 Cf. Müller, o. c., IV 298. 

42 Al intentar dominar esta ciudad perdió Filipo de Macedonia su ojo 
derecho en el año 3S4 a. C. 

43 En el año 348 destruyó Filipo la ciudad de Olinto, a pesar de las 
advertencias hechas a los griegos por Demóstenes en sus célebres Olínticas 


fue objeto de un disparo de flecha en el ojo por parte de un 
olintio de nombre Aster, quien le dijo: «Aster envía un 
dardo mortal a Filipo». Filipo regresó a nado junto a sus 
amigos y se salvó, pero perdió el ojo 44 . Así Calístenes 45 en 
el tercer libro de Historias de Macedonia. 

Porsena, rey de los etruscos, dirigió una expedición al 
otro lado del Tíber y declaró la guerra a los romanos. 
Interceptó su próspera cosecha de trigo y consumía de 
hambre a los ya mencionados 46 . Horacio Catlo 47 , elegido 
general 48 , ocupó el puente 49 de madera e intentaba conte¬ 
ner a la multitud de bárbaros 50 que querían cruzarlo. Pero 
al ser empujado por los enemigos ordenó a sus subordina¬ 
dos cortar el puente y así se lo impidió al gran número de 
bárbaros que lo querían cruzar. Al ser herido en el ojo por e 
un dardo se tiró al río y nadó hacia sus amigos 51 . Así Teó- 
timo en el segundo libro de la Historia de Italia 52 . 


(cf. N. G. L. Hammond, A History of Greece to 322 B. C., Oxford, I973 2 , 
págs. 545-551). 

44 Cf. Diodoro, XVI 34, 5, y Estobeo, Floril. VII 67 (111, pág. 332, 
Hense). 

45 Calístenes de Olinto, historiador y filósofo, que vivió aproximada¬ 
mente del 370 al 327 a. C. 

46 Este último fragmento es repetición exacta de Mor. 305E-F, supra. 

47 Más conocido por Horacio Cocles, lectura preferida por Babbitt, 
era considerado ejemplo máximo de la virtud romana, pues con la hazaña 
salvó a Roma de la invasión etrusca. 

48 El griego emplea el término cheirotono que significa «elegir a mano 
alzada». 

49 El pons sublicius. 

50 Los etruscos. 

51 Según Polibio (VI 54 ss.) encontró en este momento la muerte. 
Según Livio (II 10, 2-11), aunque herido, llegó a salvarse. 

52 Cf. Müller, o. c., IV 517. 
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9. La historia sobre Icario, con la que se entretenía 
Dioniso... 53 Así Eratóstenes 54 en su Erígone 55 . 

Saturno 56 , cuando fue hospedado por un agricultor, 
que tenía una hija muy bella, Entoria, la violó y engendró a 
sus hij os Jano, Himno, Fausto y Félix. Le enseñó entonces 
f el uso de la vid y del vino y estimó que debía transmitírselo 
a sus vecinos. Así lo hizo pero, al beber éstos fuera de lo 
acostumbrado, cayeron en un sueño más profundo de lo 
habitual. Pensaron que habían bebido una pócima vene¬ 
nosa y por ello apedrearon y mataron a Icario 57 . Sus 
nietos, desesperados se quitaron la vida con una soga. 

308 Cuando cayó una peste sobre los romanos, Apolo dijo en 
un oráculo que la enfermedad remitiría si apaciguaban la 
cólera de Saturno y de los espíritus de los que habían 
matado injustamente. Lutacio Cátulo, noble varón, edificó 
al dios el recinto que está junto a la roca Tarpeya, erigió el 
altar superior con cuatro caras, bien fuera por sus nietos, 
bien porque el año tiene cuatro partes, y le designó un mes, 

53 Algunos manuscritos indican una laguna. Probablemente la hay y 
correspondería a la historia de Erígone. 

54 Eratóstenes de Cirene vivió en el s. m a. C. Conoció al estoico 
Zenón, al académico Arcesilao, al peripatético Aristón y también al poeta 
Calimaco. Fue filólogo, bibliotecario y preceptor de príncipes de Ale¬ 
jandría. Entre sus obras poéticas, Erígone fue, sin duda, la que alcanzó 
mayor popularidad (cf. J. V. Powell, Coilectanea A le xandr ina, Oxford, 
1925, págs. 58 ss.). 

35 En esta tragedia en la que se celebra el ritual dionisíaco, se explica 
cómo sus personajes quedaron inmortalizados al convertirse en estrellas 
del firmamento (cf. Apolodoro, III 191 ss.; Higino, Fábulas 130, y Ovi¬ 
dio, Metam . X 451). 

56 Cronos en la mitología griega. Es el hijo más joven de Urano y Gea 
y el único que la ayudó a vengarse de Urano proporcionándole la hoz con 
la que lo emasculó (cf. Hes., Teog. 137, 167, 485, 617). 

57 En la edición griega de Nachstádt que manejamos hay una crux 
philologica delante de la palabra Icario. 
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Enero. Saturno los convirtió en estrellas a todos. Se les 
llama «Precursores de la Vendimia» 58 y Jano 59 aparece el 
primero. Su estrella se ve ante los pies de Virgo. Así Crito- 
lao en el libro cuarto de los Phaenomena 60 . 

10. Cuando los persas estaban saqueando Grecia, b 
P ausanias 61 el general espartano, después de recibir qui¬ 
nientos talentos de oro de Jerjes, se disponía a entregar a 
Esparta a traición. Pero al ser descubierto, Agesilao 62 , su 
padre, ayudó a perseguirle hasta el templo de Atenea de la 
Casa de Bronce. Su padre tabicó con un ladrillo las puertas 
del templo y lo dejó morir de hambre 63 . Su madre también 
arrojó su cuerpo insepulto. Así Crisermo en el segundo 
libro de sus Historias 64 . 

Los romanos cuando estaban en guerra con los habi¬ 
tantes del Lacio eligieron general a Publio Decio. Un c 
joven de familia noble pero pobre, cuyo nombre era Casio 
Bruto, pretendió a cambio de una cantidad estipulada abrir 
por la noche las puertas. Al ser descubierto huyó al templo 
de Atenea Protectora 65 . Casio Signifer, su padre, lo ence¬ 
rró, lo mató de hambre y lo arrojó insepulto. Así Clitó- 
nimo en su Historia de Italia 66 . 

58 Cf. Arato, Phaenomena 138. 

59 Relaciónese con la divinidad Jano que siempre aparece al principio. 

60 Cf. Müller, o. c. % IV 372. 

61 Cf. Diodoro, XI 45; Eli ano, Hist. Var . IV 7, y Polieno, VIII 51. 

62 Cf. Estobeo, III 39, I (III 728 Hense). Al margen de un manuscrito 
de Estobeo junto al nombre de Hegesilao está escrito el de Cleómbroto, 
que fue realmente el padre del general espartano Pausanias, en lugar de 
Agesilao como dice nuestro texto. 

63 Cf. Tuc., I 134. 

64 Cf. Müller, o. c., IV 361. 

65 En este templo, a cualquier persona, hubiera cometido el delito que 
fuere, le asistía el derecho de asilo. 

66 Cf. Müller, o. c., IV 366. 
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11 . Darío el persa, después de luchar en Gránico 67 
contra Alejandro y de haber perdido siete sátrapas y qui¬ 
nientos dos carros falcados, tenía intención de atacar al día 
siguiente. Pero Ariobarzanes, su hijo, que sentía simpatía 
por Alejandro, prometió traicionar a su padre. El padre se 
irritó y le cortó la cabeza. Así Aretades de Cnido en el 
tercer libro de la Historia de Macedonia 68 . 

) Bruto 69 , elegido cónsul por unanimidad, desterró a 
Tarquinio el Soberbio 70 por comportarse despóticamente. 
Pero éste se pasó a los etruscos y luchó contra los roma¬ 
nos. Los hijos decidieron entregar a su padre. Pero, al des¬ 
cubrirlos, les cortó la cabeza. Así Aristides Milesio en la 
Historia de Italia 11 . 

12. Epaminondas 72 , el general de los tebanos, estaba 
en guerra con los espartanos. Por celebrarse elecciones se 
marchó a su patria y ordenó a su hijo Estesímbroto que no 
atacara. Pero los espartanos, al darse cuenta de su ausen- 

e cia, calumniaron al joven como por falta de virilidad. Éste 
se irritó y, olvidándose de su padre, atacó y venció. Su 
padre se ofendió profundamente, pero lo coronó y después 
le cortó la cabeza. Así lo cuenta Ctesifonte en el tercer 
libro de la Historia de los Beodos 13 . 

Los romanos, cuando estaban en guerra contra los 
samnitas, eligieron general a Malio 74 , conocido con el 

67 Esta batalla se dio a unos 10 kilómetros de la desembocadura del 
río Gránico en el mar Negro. Tuvo lugar en el año 334 a. C. 

68 Cf. Müller, o. c. t IV 316. 

69 Vivió en el s. vi a. C. Se le considera el fundador del consulado y de 
la república de Roma, ca. 509 a. C. (cf. Tácito, Anales 11,1). 

70 Último rey de Roma. Fue expulsado por Bruto. 

71 Cf. Míjller, o. c., IV 323. 

7 2 Cf. Plut., Mor. I92C-194C. 

73 Cf. Müller, o. c., IV 375. 

74 Fue cónsul por primera vez en el año 359 a. C. y por segunda en el 
357 (cf. Livio, VIII 7 y Val. Máx., II 7, 6). 


sobrenombre de «El Imperioso». Éste se marchó de Roma 
a causa de una elección consular y ordenó a su hijo que no 
atacara. Los samnitas, cuando se enteraron, denostaron al 
joven con insultos. Éste, al ser provocado, los venció y 
Malio le cortó la cabeza. Así lo cuenta Aristides Mi¬ 
lesio 75 . 

13. Heracles al fracasar su boda con Iole 76 , saqueó f 
Ecalia 77 . Iole se arrojó desde la muralla. Pero sucedió, que 
al ahuecarse su vestido por el viento, no le pasó nada. Así 
lo cuenta Nicias de Malo 78 . 

Cuando los romanos estaban en guerra contra los 
etruscos eligieron general a Valerio Torcuato. Cuando éste 
vio a la hija del rey, de nombre Clusia, pidió al etrusco su 
hija. Mas, al no conseguirla, saqueó la ciudad. Clusia se 309 
arrojó desde las torres. Pero por la previsión de Venus, su 
vestido se ahuecó y llegó sana y salva a tierra. El general la 
violó y a causa de todo esto fue desterrado a Córcega, isla 
de Italia, por un decreto público de los romanos. Así Teó¬ 
filo en el tercer libro de la Historia de Italia 79 . 

14. Cuando cartagineses y siciliotas negociaban la 
alianza contra los romanos, el general Metelo sacrificó a b 
todas las divinidades excepto a Vesta 80 . Ésta envió un 
viento contrario a las naves. Gaio Julio, el adivino, dijo 


73 Cf. Müller, o. c., IV 323. 

76 Cf. Sófocles, Traquinias. 

77 El padre de Iole era rey de Ecalia. Heracles compitió con él en 
lanzamiento de arco y le ganó. Al negársele el premio convenido, Iole, 
saqueó Ecalia (cf. Apolodoro, II 127 ss. y 156 ss., e Higinio, Fab. 35). 

78 Cf. Müller, o. c. , IV 463. 

79 Müller, o. c., IV 515. 

80 Diosa romana de la castidad de carácter muy arcaico. Pertenece al 
grupo de las grandes divinidades. 
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que remitiría si Metelo ofrecía en sacrificio a su hija 81 . 
Éste, forzado por la necesidad, trajo a su hija Metela. Pero 
Vesta tuvo piedad y aceptó en su lugar una ternera. A la 
joven la llevó a Lanuvio 82 y la nombró sacerdotisa de la 
serpiente venerada por este pueblo. Así, Pitocles 83 en el 
tercer libro de la Historia de Italia 84 . 

En Aúlide de Beocia, Menilo relata esto mismo sobre 
Ifligenia 85 en el primer libro de la Historia de Beocia 86 . 

15. Breno 87 , rey de los gálatas, cuando éstos saquea¬ 
ban Asia, fue a Éfeso y se enamoró de una joven, Demó- 
c nica. Ésta prometió acompañarle y traicionar Éfeso si le 
daba los brazaletes y adornos de sus mujeres. Breno pidió a 
sus soldados que echaran en el regazo de la avariciosa 
joven el oro que tuvieran. Así lo hicieron y ella quedó 
sepultada viva por la abundancia de oro. Asi lo cuenta Cli- 
tofonte en el primer libro de la Historia de los Gálatas 88 . 

Tarpeya 89 , joven ilustre, era vigilante del Capitolio 
cuando los romanos luchaban contra los sabinos 90 . Prome¬ 
tió a Tacio que le daría entrada a la roca Tarpeya si recibía 


81 Cf. Clemente de Alejandría, Strom. ! 135. 

82 Ciudad situada en la ladera sur de los montes albanos. Sobre el 
culto de Vesta en esta localidad, cf. Macrobio, Sat. II 4, 11, y Propercio, 
IV 8, 3. 

83 De Samos. 

84 Cf. Müller, o. c., IV 488. 

85 Cf. Eurípides, Ifigenia en Aúlide. 

86 Cf. Müller, o. c., IV 452. 

87 Cf. Polieno, VIII 36 y Estobeo, III 10, 70 (III 426, Hense). 

88 Cf. Müller, o. c ., IV 367. 

89 La leyenda de Tarpeya presenta diversas variantes en los diferentes 
autores (cf. Ovidio, Fast. I 261, y Metam. XIV 775; Lívio, I 11, 6; Val. 
MAx., IX 6, 1; Dion. Hal., Ant. II 38; Propercio, IV 4, 18). 

90 Las tensiones entre sabinos y romanos comenzaron hacia el año 505 
a. C. y las mutuas agresiones se continuaron durante dos siglos. 


como recompensa ios collares que las sabinas llevaban de 
adorno. Los sabinos lo hicieron y después la enterraron 
viva. Así Aristides Milesio en la Historia de Italia 91 . 

16. Dado que tegeatas 92 y feneatas 93 estaban en gue¬ 
rra durante ya mucho tiempo, se decidió enviar hermanos d 
trillizos para que lucharan por la victoria. Los tegeatas 
propusieron a los hijos de Rexímaco y los feneatas a los de 
Demóstrato. Trabada la batalla, dos de los hijos de Rexí¬ 
maco fueron muertos. El tercero, de nombre Critolao, 
sobrevivió a los hijos de Demóstrato por una estrategema. 
Pues al simular una fingida fuga mató a cada uno de los 
que le perseguían. Cuando regresó, los demás se congratu¬ 
laron, solamente no se alegró su hermana Demódica, pues 
había matado a su prometido. Demódico. Critolao, dolido 
por ese indigno tratamiento, la mató. Fue entonces acu¬ 
sado de asesinato ante los tribunales por su madre, pero 
fue absuelto del cargo 94 . Así Demarato en el segundo libro e 
de la Historia de Arcadid * 5 . 

Cuando romanos y albanos 96 estaban en guerra eligie¬ 
ron hermanos trillizos como combatientes de primera fila. 
Los albanos eligieron a los curiacios y los romanos a los 
horados 97 . Trabada la batalla, los curiacios mataron a 

9Í Cf. Müller, o. c., IV 323. 

92 Habitantes de Tegea, próspera ciudad situada al sureste de Arcadia. 

La nombra Homero en el «Catálogo de las Naves» (II. II 607). A lo largo 
de su historia rivalizó con varias ciudades vecinas. 

93 Habitantes de Feneo, ciudad del norte de Arcadia, que constituía 
un importante núcleo de comunicaciones. También es citada por Homero 
(II 11 605). 

94 Cf. Estobeo, III 39, 32 (III 729, Hense). 

95 Cf. Jacoby, o. c I 42F, y Müller, o. c IV 379. 

96 Habitantes de Alba Longa (cf. Livio, I 30, 2, y Dion. Hal., Ant. III 
29, 7). 

97 Esta batalla se dio en época de Tulo Hostilio. En ella se decidió el 
dominio de Roma sobre sus vecinos de Alba Longa. 
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dos de los contrarios. El superviviente, valiéndose del 
recurso de una simulada huida, mató a cada uno de los que 
le perseguían. Todos se alegraron. Sólo su hermana Hora¬ 
ria no se congratuló con él, pues había matado a su prome- 
f tido Curiacio. Horacio mató a su hermana 98 . Así lo dice 
Aristides el Milesio en su Historia de Italia 99 . 

17. En Ilion, cuando se estaba quemando el templo de 
Atenea, lio 100 corrió y sacó el Paladio 101 , estatua caída del 
cielo ,02 . Quedó ciego. Pues no estaba permitido que fuese 
mirada por un hombre. Después, una vez que hubo apla¬ 
cado a la diosa, recuperó la vista. Así Dercilo en el primer 
libro de sus Fundaciones 103 . 

Cuando Metelo, distinguido varón, se marchaba hacia 
las afueras de la ciudad, fue atacado por unos cuervos que 
le golpearon con sus alas. Por temor al augurio volvió 
hacia Roma. Al ver que el templo de Vesta se estaba 
incendiando, se apoderó del Paladio 104 y quedó ciego. 

310 Después, una vez hubo aplacado a la diosa, recuperó la 
vista. Así Aristides Milesio en la Historia de Italia 105 . 

18. Cuando los tracios estaban en guerra con los ate¬ 
nienses recibieron un oráculo: que si perdonaban la vida a 

98 Según la tradición fue absuelto por este crimen (cf. Livio, I 24-26 y 
Dion. Hal., III 13, 4-22, 105). 

99 Cf. Müller, o. c., IV 323. 

100 Héroe epónimo de Ilion. 

101 Protector de la ciudad. En la leyenda está unido al destino de 
Troya (cf. Dion. Hal., I 68; Virgilio, Eneida II 165, y Ovidio, Met. XIII 
380). 

102 Lit. diopetes, «caída desde Zeus», es decir, enviada por Zeus (cf. 
Virgilio, Eneida II 166, y Ovidio, Fast. VI 421). 

103 Cf. Müller, o. c., IV 582. 

104 Cf. Cicerón, Pro Scauro 48; Ovidio, Fast. VI 437; Dion. Hal., II 
66; Livio, V 52, 7; Propercio, V 4, 45, y Punió, Hist. Nat. VII 141. 

105 Cf. Müller, o. c., IV 323. 


Codro 106 vencerían. Éste cogió una hoz y en apariencia de 
hombre pobre marchó hacia los enemigos. Mató a uno y 
fue muerto por otro. De este modo vencieron los atenien¬ 
ses ,07 . Así Sócrates en el segundo libro de la Historia de 
los Tracios m . 

Publio Decio 109 , romano de los que luchaban contra 
los albanos vio en sueños 110 que si moría, daría mayor 
fuerza a los romanos. Se fue al medio del combate y des¬ 
pués de matar a muchos, fue muerto. De igual modo su b 
hijo Decio salvó a los romanos en la guerra contra los 
galos. Así Aristides Milesio 111 . 

19. Cianipo, siracusano de nacimiento, sacrificó a 
todas las divinidades excepto a Dioniso. El dios se encole¬ 
rizó y le hizo caer en una borrachera en la que violó a su 
hija Ciane 112 en un lugar oscuro. Ésta le quitó su anillo y 
se lo dio a su nodriza para que sirviera de señal de recono¬ 
cimiento. Pero cuando una peste oprimió la ciudad y la 
Pitia dijo que se debía sacrificar el impío a las divinidades 
apotropaicas 113 , los demás no comprendieron el oráculo c 
pero Ciane lo entendió. Cogió a su padre de los pelos, lo 
arrastró fuera, lo degolló y después se dio muerte a sí 
misma. Así Dositeo en el tercer libro de la Historia de 
Sicilia 114 . 

106 Legendario rey de Atenas (cf. Pausanias, VII 25, 2, y Polieno, 1 18). 

107 Cf. Estobeo, Vil 67 (III 332, Hense). 

108 Cf. Müller, o. c., IV 504. 

iw Cf. Plut., Mor. 499B. 

110 El texto griego literalmente dice: omir eiden («vio un sueño»), lo 
que patentiza la objetividad real que los griegos conferían a los ensueños. 

m Cf. Müller, o. c., IV 323. 

112 Cf. Diodoro, IV 23, 4, y V 4, 2. Ciane es también el nombre de un 
río que desemboca en el puerto de Siracusa. 

113 «Que ahuyentan los males.» 

1,4 Cf. Müller, o. c., IV 401. 
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Cuando se celebraban los Bacanalia en Roma, Aruntio, 
que sólo bebía agua desde su nacimiento, menospreció el 
poder del dios. Pero el dios le indujo a una borrachera y 
Aruntio violó a su hija Medulina. Ella, al reconocer por el 
anillo el parentesco, ideó planes más maduros de los que le 
correspondían a su edad. Emborrachó a su padre, lo 
coronó y después lo llevó ai altar del Resplandor. Con 
lágrimas mató al que había atentado contra su virginidad. 
Así Aristides en el tercer libro de la Historia de Italia ,15 . 

d 20. Cuando Erecteo 116 estaba en guerra contra 
Eumolpo 117 , se enteró que vencería si previamente sacrifi¬ 
caba a su hija. Después de habérselo comunicado a su 
mujer Praxitea, sacrificó a la hija. Eurípides lo ha recor¬ 
dado en su Erecteo m . 

Mario 119 cuando estaba en guerra con los cimbrios 120 y 
estaba a punto de ser derrotado vio en sueños que vencería 
si antes sacrificaba a su hija. Tenía una hija, Calpurnia. Y 
optando por sus ciudadanos antes que por los lazos de la 
naturaleza, mató a su hija y venció. Aún ahora hay dos 


”5 Ibid. IV 321. 

1.6 Sexto rey de Atenas. Le está dedicado el Erecteion de la Acrópolis. 

1.7 Según la tradición fue hijo de Poseidón y Quíone. Por una serie de 
vicisitudes de su vida hubo de refugiarse en Eleusis y luego fue a Tracia 
donde fue rey. Fue entonces cuando entraron en guerra los atenienses y 
los eleusinos, quienes llamaron a Eumolpo en su ayuda. Acudió éste al 
frente de un ejército tracio, pero fue derrotado por los atenienses. 
Poseidón lo vengó mediante la ayuda de Zeus que fulminó con su rayo a 
Erecteo. Se atribuye a Eumolpo la institución de los misterios eleusinos. 

118 Tragedia perdida. Fragmentos en Nauck, Trag. Graec. Frag págs. 
464 ss. Esta historia la recuerdan también: Estobeo, IH 39, 33 (III 730, 
Hense); Clemente de Alej., Frotrep. III 42, y Eusebio, Prep. Evang. IV 
16, 12. 

1,9 158-186 a. C. General romano. Fue elegido cónsul siete veces. 

120 En el año 101 a. C. 


altares en Germania que en esta época del año envían el 
sonido de las trompetas. Así Doroteo en su cuarto libro de 
la Historia de Italia. £ 

21. Cianipo 121 , tesalio de nacimiento, acostumbraba a 
salir con frecuencia de caza. Su mujer, recién desposada 
con él, al sospechar que tenía relación con otra, pues se 
quedaba con mucha frecuencia en el bosque, siguió a Cia¬ 
nipo por sus huellas. Escondida en un frondoso lugar, 
esperaba con impaciencia los acontecimientos, pero al 
moverse las ramas, los perros creyeron que se trataba de 
una fiera y se lanzaron sobre ella destrozando así a la 
amante esposa cual si fuera un animal salvaje. Cianipo, tes¬ 
tigo ocular del inesperado hecho, se suicidó. Así Parte- 
nio l22 , el poeta. 

En Síbaris 123 , ciudad de Italia, un joven de nombre f 
Emilio, célebre por su belleza, era amante de la caza. Su 
mujer, recientemente casada con él, pensaba que convivía 
con otra y entró en el selvoso valle, pero al sacudir los 
árboles con su movimiento, los perros se abalanzaron 
sobre ella y la destrozaron. El hombre se suicidó. Así Cli- 
tónimo en el libro segundo de la Historia de Síbaris l24 . 

22. Esmirna i25 , hija de Ciniras, por la cólera de Afro¬ 
dita 126 se enamoró de su progenitor y reveló a su nodriza la 


121 Cf. Ovidio, Metam. VIII 796-862, y Estobeo, LXIV 33 (IV 471, 
Hense). 

122 Erotiká pathémata, 10. 

123 Ciudad célebre por el refinamiento de sus habitantes, de donde el 
apelativo «sibarita». 

124 Cf. Müller, o. c., IV 366. 

125 Cf. Apolodoro, III 14,4, 2; Ovidio, Metam. X 298 ss., y Estobeo, 
IV 472 (ed. Hense). 

126 Diosa del a mor. 
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fuerza de su amor. Ésta trajo a su dueño con un engaño. 

3 ii Pues le dijo que una joven vecina lo amaba pero que le 
avergonzaba acercársele públicamente. Éste se unió a ella. 
Pero en una ocasión quiso conocer a su amada y pidió luz. 
Al verla persiguió, espada en mano, a la muy impúdica. 
Pero por la previsión de Afrodita se metamorfeseó en un 
árbol del mismo nombre. Así Teodoro en las Metamorfo¬ 
sis ,27 . 

Valeria Tusculanaria por la cólera de Afrodita se ena¬ 
moró de su padre Valerio y se lo comunicó a su nodriza. 
Ésta trajo a su dueño con un engaño. Le dijo que había 
una joven de la vecindad que se avergonzaba de unirse con 
b él públicamente. Mientras el padre, que estaba ebrio, pedía 
luz, la nodriza se adelantó y despertó a la joven l28 , que se 
fue a las casas de campo por haber quedado embarazada. 
En una ocasión se tiró por un acantilado, pero a pesar de 
esto el feto vivió. Así, pues, cuando regresó a casa, puesto 
que continuaba embarazada, en el tiempo señalado dio a 
luz a Egipán, Silvano en lengua romana. Valerio, descora¬ 
zonado, se arrojó por el mismo acantilado. Así Aristides 
Milesio en el tercer libro de la Historia de Italia ,29 . 

23. Después del saqueo de Troya, Diomedes 130 fue 
arrojado a la costa de Libia, donde Lico era rey y tenía por 


127 Cf. Müller, o. c.. IV 513. 

128 El editor del texto griego, NachstÁdt, coloca en este lugar del 
texto una crux philologica. 

'» Cf. Müller, o. c., IV 321. 

130 Héroe argivo de la guerra de Troya, leal a la causa de Agamenón, 
es mencionado repetidas veces por Homero en su ¡liada. Su conversación 
con Glauco, caudillo de los licios y aliado de los troyanos, y su intercam¬ 
bio de armaduras, al darse cuenta de la amistad de sus predecesores, nos 
presenta un bello ejemplo de la importancia de la hospitalidad entre los 
griegos (cf. II. VI 11 9-236). 


costumbre sacrificar los extranjeros a su padre Ares. Pero 
Calírroe, su hija, se enamoró de Diomedes y traicionando a 
su padre le soltó las ataduras y lo liberó. Éste, sin preocu- c 
parse de su benefactora, se hizo a la mar y ella se mató con 
una soga 131 . Así Juba 132 en el tercer libro de la Historia de 
Libia ,3i . 

Calpurnio Craso, distinguido varón, que había tomado 
parte en una expedición junto con Régulo, fue enviado 
contra los masilos para saquear una fortaleza de difícil 
acceso, llamada Garetio. Fue hecho prisionero y estuvo a 
punto de ser sacrificado a Saturno. Pero Bisalcia, la hija 
del rey, se enamoró de él, traicionó a su padre y convirtió d 
a aquél en el vencedor. Mas cuando éste se marchó, la 
joven se quitó la vida. Así Hegesianacte en el tercer libro 
de la Historia de Libia ,34 . 

24. Príamo envió a Polidoro con oro a Tracia a casa 
de su yerno Poliméstor, pues la ciudad estaba a punto de 
ser saqueada. Después de la toma de la ciudad, Poliméstor 
mató al niño en la idea de que podría lucrarse con el oro. 
Pero Hécuba se presentó en el lugar, le hizo creer que le 
daría el oro y con ayuda de las esclavas le sacó los ojos con 
sus manos. Así, el trágico Eurípides 135 . 

Cuando Aníbal saqueaba la Campania, Lucio Umbrio 
encomendó a su hijo Rústico junto con sus bienes a Valerio 
Gestio, que era su yerno. Aníbal venció. Al oír esto el e 


131 Se encuentran en estos textos todos los elementos de las novelas de 
amor: guerras, destierros, enamoramientos, fugas, desengaños, viajes, etc. 

132 Historiador que nació hacia el 50 a. C. y murió en el 13 d. C. Fue 
un prolífico compilador, de cuya obra sólo poseemos algunos fragmentos. 

133 Cf. Müller, o. c III 472, 

134 Ibid. 70. 

135 Este es el tema de la tragedia euripidea Hécuba , 
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campano transgredió por su avaricia la justicia de la natu¬ 
raleza y mató al niño. Pero Umbrío, cuando marchaba por 
la campiña, se encontró con el cuerpo de su hijo, por lo 
que hizo venir a su yerno como para mostrarle un tesoro. 
Mas cuando llegó, lo cegó y lo crucificó. Así Aristides en el 
tercer libro de su Historia de Italia 136 . 

25, Telamón 137 salía a la caza de Foco l38 , hijo muy 
amado de Eaco 139 y Psamate 140 . En cuanto apareció un 
jabalí, Telamón disparó su lanza contra su odiado her¬ 
mano y lo mató. Su padre lo desterró. Así Doroteo en el 
primer libro de sus Metamorfosis . 
f Gaio Máximo tenía dos hijos Símili y Reso. A este 
último lo engendró de Ameria 141 fuera de su matrimo¬ 
nio ,42 . El propio Reso mató en una cacería a su hermano y 
cuando regresó dijo que la desgracia había sido accidental 
y no deliberada. Pero su padre se enteró de la verdad y lo 
desterró. Así Aristocles en el tercer libro de la Historia de 
Italia l43 . 


136 Cf. Müller, o . c., IV 321. 

137 Hijo de Eaco y Endeide y, por tanto, hermano por parte de padre 
de Foco. Era uno de los cazadores calidonios (cf. Apolodoro, III 158 ss.). 

,3B Después de su muerte se le rindió culto en Egina (cf. Paus, II 
29, 9 ss.). 

139 Hijo de Zeus y de Egina, y fundador del ilustre linaje de los Eáci- 
das que tantas veces fue cantado por autores como Homero, Hesíodo y 
sobre todo Píndaro. 

140 Era una Nereida. 

141 Después de esta palabra hay una laguna en el texto griego. 

142 De aceptarse la conjetura de Van Herwerden, que no es 
satisfactoria. 

143 Cf. Müller, o. c ., IV 329. 


26. Ares se unió con Altea 144 y engendró a Melea- 312 
gro ,45 ... 146 Así Eurípides en Meleagro I47 . 

Septimio Marcelo, casado con Silvia, tenía gran afición 
a la caza. Marte, con apariencia de pastor, violó a la recién 
desposada y la dejó embarazada. Después de manifestar 
quién era, le dio una lanza y le dijo que en ella se apoyaría 
la criatura a la que estaba a punto de dar a luz. En efecto, 
Silvia dio a Septimio un hijo, Tuscino 148 . Mamerco, 
empero, cuando ofrecía sacrificios a los dioses para una 
buena cosecha, a la única divinidad que le privó de ellos 
fue a Ceres 149 y ésta envió un jabalí. Tuscino reunió a 
muchos cazadores, lo mató y ofreció la cabeza y la piel a su 
prometida. Pero Escímbrates y Mucias, sus hermanos por b 
parte de madre, se lo quitaron a la joven. Éste se irritó y 
mató a sus parientes. Su madre quemó la lanza. Así 
Menilo en el tercer libro de su Historia de Italia ,50 . 


144 Hija de Testio y Eurítemis, y esposa del rey de Calidonia, Eneo. 
Fue madre, según la leyenda, de Meleagro y Deyanira. 

145 Héroe de la cacería de Calidón (cf. Hom., //. IX, 529 ss.). Las Par¬ 
cas, a los siete días de su nacimiento, vaticinaron a su madre Altea que 
Meleagro viviría hasta que se consumiese un tizón que ardía en el hogar. 
Altea rápidamente lo retiró, pero lo volvió a arrojar cuando tras la cacería 
del jabalí Meleagro mató a los hermanos de su madre en una pelea sur¬ 
gida por la posesión de la piel del jabalí muerto. Cuando el tizón se con¬ 
sumió, Meleagro murió (cf. Apolodoro, I 8, 1 ss.). 

146 Tras la palabra Meleagro, el texto griego de uno de los manuscri¬ 
tos importantes presenta un laguna de más de viente letras. 

147 Tragedia perdida, de la que sólo se conservan algunos fragmentos; 
cf. Nauck, Trag. Graec. Frag págs. 515-537. 

148 Según otra tradición, el hijo de Silvia y Marte recibió el nombre de 
Mamerco, y Tuscino era el nombre del padre de su prometida. Es éste un 
pasaje de difícil lectura en los manuscritos y hemos optado por la lectura 
de Babbitt. 

149 Diosa de la Tierra y de la vegetación. 

150 Cf. Müller, o. c., IV 452. 


132. —12 
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27. Telamón, el hijo de Eaco y Endeide, al llegar a 
Eubea... 151 y por la noche huyó. Cuando el padre se dio 
cuenta y sospechó de algún ciudadano, dio a la joven a uno 
de sus guardias personales para que la arrojara al mar. 
Pero éste se apiadó y la vendió como esclava. Cuando la 
nave en la que iba llegó a Salamina 152 , Telamón la com¬ 
pró. Y ella dio a luz a Ayante ,53 . Así Aretades Cnidio en el 
segundo libro de su Historia de las Islas ,54 . 

c Lucio Troscio tenía de Patrida una hija, Florencia. 
Calpurnio, un romano, la violó. Lucio entregó la joven 
para que fuera arrojada al mar. Pero el guardián se compa¬ 
deció de ella y la vendió. Y al llegar por azar su barco a 
Italia, Calpurnio la compró y tuvo de ella a Marco Trusco. 
Así... 155 . 

28. Eolo 156 , rey de los etruscos, tuvo de Anfitea seis 
hijas e igual número de hijos. Macareo, el más joven, violó 
por amor a una de sus hermanas y ésta quedó embarazada. 

d Al ocurrirle esto, su padre le envió una espada y ella, al 
juzgarse fuera de la ley, se dio muerte a sí misma. Lo 
mismo hizo también Macareo. Así, Sóstrato en su segundo 
libro de la Historia de los Etruscos 157 . 

131 Laguna de unas 75 letras en los manuscritos. 

132 Después del asesinato de su hermano Foco, Telamón fue deste¬ 
rrado a Salamina. 

153 Célebre héroe de la guerra de Troya que acudió desde Salamina 
con doce naves a Luchar contra Agamenón. Se destacó por su valentía y 
por su vigor (II II 557, VII 183, XI 472; XIII 46 y XXIII 842). Fue 
inmortalizado por Sófocles en la tragedia que lleva su nombre. 

154 Cf. Müller, o. c., IV 316. 

153 Laguna de unas 25 letras. 

136 Cf. Ovidio, Heroidas XI, y Estobeo, IV 472 (ed. Hense). Eurípi¬ 
des escribió una tragedia con este nombre de la que sólo nos restan algu¬ 
nos fragmentos; cf. Nauck, o. c., frags. 14-42. 

137 Cf. Müller, o. c. f IV 504. 
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Papirio Volücer se casó con Julia Pulcra y tuvo seis 
hijas e igual número de hijos. El mayor de ellos, Papirio 
Romano, se enamoró de su hermana Canulia y la dejó 
embarazada. El padre, al enterarse, mandó una espada a su 
hija. Ésta se dio muerte a sí misma. Lo mismo hizo tam¬ 
bién Romano. Así Crisipo en el primer libro de su Historia 
de Italia 158 . 

29. Aristónimo de Éfeso, hijo de Demóstrato, odiaba 
a las mujeres y solía unirse a una burra. Ésta en una oca¬ 
sión parió a una niña muy bella de nombre Onoscelis l59 . 
Así Aristocles en su segundo libro De Cosas Raras I60 . 

Fulvio Estelo odiaba a las mujeres y solía unirse a una f 
yegua. Ésta en una ocasión parió a una bella niña y la lla¬ 
maron Epona 161 . Es una diosa que está al cuidado de los 
caballos. Así Agesilao en el tercer libro de su Historia de 
Italia l62 . 

30. Cuando los de Sardes 163 estaban en guerra contra 
los de Esmirna l64 , fortificaron su posición con un campa¬ 
mento alrededor de sus murallas 165 . A través de embajado¬ 
res les enviaron mensaje de que no se retirarían a no ser 
que consintieran que sus mujeres se unieran con ellos. Los 

138 / bid. 362. 

159 Estobeo, LXIV 37 (IV 473, ed. Hense) refiere también esta misma 
historia. 

160 Cf. Müller, <?. c., IV 330. 

161 Probablemente sea esta anécdota un intento de justificar el culto a 
una divinidad equina. 

162 Cf. Müller, o. c., IV 292. 

163 Ciudad de Lidia, cuyas ruinas, que aún hoy se pueden visitar, refle¬ 
jan la opulencia y el esplendor que tuvo esta ciudad en la Antigüedad. 

164 Actual Izmir. 

165 De las de Esmirna. 



180 


MORAL1A 


HISTORIAS GRIEGAS Y ROMANAS 


181 


de Esmirna, por la fuerza del destino, estuvieron a punto 
de encontrarse en una situación difícil, pero una esclava de 
f noble figura corrió hasta su amo, Filarco, y le dijo: «Debéis 
engalanar a las esclavas y mandarlas en lugar de mujeres 
libres». Efectivamente, hicieron esto. Los de Sardes, agota¬ 
dos por las esclavas, fueron capturados. De aquí que tam¬ 
bién ahora entre los de Esmirna haya una fiesta que se 
313 llama de la Libertad, en la que las esclavas llevan el 
atuendo de las libres. Así Dositeo en el tercer libro de la 
Historia de Lidia 166 . 

Cuando Atepomaro, rey de los galos, estaba en guerra 
con los romanos, dijo que no se retiraría a no ser que los 
romanos les entregaran a sus mujeres para una vida en 
común. Éstos por consejo de sus criadas enviaron a las 
esclavas, y los bárbaros, agotados por el intensivo encuen¬ 
tro, se durmieron. Retana (era, en efecto, la que había 
aconsejado esto) agarrándose a una higuera salvaje subió a 
la muralla e informó a los cónsules. Los romanos atacaron 
y vencieron. De aquí toma su nombre la Fiesta de las Cria- 
b das. Así Aristides Milesio en el primer libro de su Historia 
de Italia ,67 . 

31. Cuando los atenienses 168 estaban en guerra contra 
Eumolpo ,69 , y el abastecimiento no era suficiente, Piran- 
dro, administrador del tesoro público redujo la medida y 
hacía uso escatimado de ella. Los indígenas en la sospecha 


•w cf. Müller, o. c., IV 401. 

167 Ibid. 320; cf. Plut., Vida de Rómulo XXIX, 36E-F, y Vida de 
Camilo XXXIII 145F; Macrobio, Saturnalia 111, págs. 36-40, y Polieno, 
VIII 30. 

168 Cf. Isócrates, Panegírico 68 y Panaten. 193. 

169 En realidad, como se ha indicado en la n. i 17, los atenienses esta¬ 
ban en guerra con los eleusinos, en cuya ayuda acudió Eumolpo que 
entonces era rey de Tracia. 


de que era un traidor lo lapidaron. Así Calístenes en el 
tercer libro de su Historia de Tracia. 

Cuando los romanos estaban en guerra con los galos y 
el abastecimiento no era suficiente, Cinna redujo la ración 
de trigo del pueblo. Los romanos en la creencia de que éste 
era contrario a la monarquía lo lapidaron. Así Aristides en 
el libro tercero de la Historia de Italia 110 . 

32. En la Guerra del Peloponeso, Pisístrato de 
Orcómeno 171 odiaba a los aristócratas y favorecía a los 
humildes. Los miembros del consejo decidieron matarlo y c 
tras hacerlo pedazos, los metieron en los pliegues de sus 
ropas y alisaron la tierra. La asamblea popular lo sospechó 
y corrió al consejo. Pero Telesímaco, el hijo más joven del 
rey, que conocía la conjuración, apartó a la multitud de la 
asamblea. Dijo que había visto a su padre, dotado de una 
estatura superior a la de un hombre, arrastrado con fuerza 
al monte Piseo. De este modo la multitud fue engañada. 
Así Teófilo en su segundo libro de la Historia del Pe¬ 
loponeso ,72 . 

A causa de las guerras con las ciudades vecinas el 
senado romano abolió la medida de trigo del pueblo. Pero d 
Rómulo, el rey, no lo toleró, devolvió al pueblo su medida 
y castigó a muchos de los más prominentes. Éstos lo 
mataron en el senado y después de hacerlo pedazos los 
metieron en los pliegues de la ropa. Los romanos corrieron 
con fuego al senado. Pero Elio Prao, varón de la nobleza, 
dijo que había visto en un monte a Rómulo con una esta¬ 
tura mayor a la de todo hombre y que se había convertido 


170 Cf. Müller, o. c., IV 322. 

171 Esta ciudad siempre había mantenido una actitud aristocrática. En 
las guerras médicas se alió con los persas (cf. Hdt., VIII 34 y IX 16). 

|7? Cf. Müller, o. c., IV 515. 
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en un dios. Los romanos le creyeron y se retiraron 173 . Así 
Aristobulo en el tercer libro de la Historia de Italia 174 . 

33. Pélope 175 , hijo de Tántalo 176 y Eurianasa, se casó 
con Hipodamia 177 y tuvo a Atreo 178 y a Tieste 179 . De la 
ninfa Danaida tuvo a Crisipo l8 °, a quien amó más que a 
e sus legítimos hijos. Pero Layo m , el tebano, lo deseaba y lo 
raptó. A pesar de ser arrestado por Tieste y por Atreo, 
obtuvo piedad de Pélope a causa de su amor. Hipodamia 
intentaba persuadir a Atreo y a Tieste para que lo mataran, 
pues sabía que sería un adversario de la monarquía. Pero 
como éstos se negaran, ella manchó sus manos en la abo- 


173 Cf. Plut., Vida de Rómulo XXVIII 35A; Vida de Numa II 60C; 
Dion. Hal., Ant. Rom. II 63; Livio, I 16, y Cicerón, De Rep. I 10, 20. 

1 74 Cf. Jacoby, o. c., I 54F 1C, pág. 533, y Müller, o. c.. IV 329. 

175 Según la leyenda fue asesinado por su padre Tántalo, despedazado, 
cocinado y servido a los dioses para probar su sabiduría. Los dioses se 
dieron cuenta del crimen, restituyeron a Pélope y le devolvieron la vida. 

176 Mitológico rey de Lida o Frigia, célebre por su riqueza y porque 
gozaba de la amistad de los dioses que lo admitían en sus festines. No 
obstante fue castigado por los dioses, ya fuera por su orgullo, ya porque 
reveló sus secretos a los hombres, y le condenaron a los tristemente céle¬ 
bres suplicios: poseído por el hambre y por la sed no podía comer ni 
beber, pues aunque siempre tenía agua y fruta muy cerca, nunca llegaba a 
alcanzarlos. Ya en el viaje a los infiernos de la Odisea (XI 582 ss.) se le 
presenta como el eterno penitente. 

177 Hija del rey de Élide, Enomao. 

178 Padre de Agamenón y Menelao, caudillos de los griegos en la gue¬ 
rra de Troya. 

179 Hermano de Atreo, ambos se profesaron recíproco odio y urdie¬ 
ron continuos planes de mutuas venganzas. Sófocles escribió una trage¬ 
dia con el título de Tiestes que se ha perdido. 

180 Fue siempre odiado por Hipodamia a causa del temor de que 
Pélope le hiciera heredero de Pisa (Élide) en lugar de a sus hijos Atreo y 
Tiestes. 

181 Padre de Edipo. 


minación, pues por la noche, cuando Layo estaba sumido 
en un profundo sueño, tiró de su espada y, tras herir a 
Crisipo, la envainó de nuevo. Layo resultó sospechoso a 
causa de la espada. Pero fue salvado por Crisipo que, 
medio muerto, aclaró la verdad. Pélope después de ente¬ 
rrarlo desterró a Hipodamia. Así, Dositeo en sus Pe - 
lápidas * 82 . 

Ebio Tolieix se casó con Nuceria y tuvo de ella dos f 
hijos. Tuvo también de una liberta a Firmo, famoso por su 
belleza a quien amaba más que a sus hijos legítimos. Nuce¬ 
ria tenía una odiosa disposición respecto a su hijastro e 
intentaba convencer a sus hijos para que lo mataran. Pero 
como éstos rehusaron piadosamente, ella misma ejecutó el 
crimen. Por la noche quitó la espada al guarda principal 314 
del joven, lo hirió mortalmente mientras dormía y volvió a 
envainar la espada. El guarda fue objeto de sospechas, pero 
el joven dijo la verdad. Ebio, cuando lo hubo enterrado, 
desterró a su esposa. Así Dositeo en el tercer libro de su 
Historia de Italia 183 . 

34. Teseo 184 , hijo en verdad, de Poseidón tuvo de la 
amazona Hipólita 185 a Hipólito 186 . Se casó después con 
Fedra, la hija de Minos y dio así madastra a su hijo. Ésta 

182 Cf. Müller, o. c., IV 402. 

183 Ibid. 403. 

184 Mítico rey de Atenas. A él se le atribuye el «sinecismo» o reunión 
en una sola ciudad de los habitantes diseminados por el campo. Inició la 
organización política de Atenas; la dotó de importantes edificios políticos 
e instituyó fiestas como la de las Panateneas (cf. Plut., Vida de Teseo). 

185 La más célebre de las Amazonas, hija de Ares y Oretre. Uno de los 
trabajos de Heracles consistió en arrebatarle su cinturón (cf. Apolodoro, 

II 5, 9; Apol. Rod., Arg. II 775; Diod. Sic., II 46, y Pausanias, I 47, I). 

186 El drama de Hipólito fue tratado por Eurípides en la tragedia 
Hipólito y por Séneca en su Fedra. También lo trata Estobeo en Florii 
IV 474 (Hense). 
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se enamoró de su hijastro 187 y le envió a la nodriza. Pero él 
b dejó Atenas, se fue a Trecén y se consagró a la caza. Mas 
como la libertina mujer fracasó en su plan, escribió una 
carta con falacias contra el casto joven y se quitó la vida 
con una soga. Teseo creyó la carta y pidió a Poseidón que 
matára a Hipólito en cumplimiento de una de las tres pro¬ 
mesas que tenía de él. El dios envió un toro contra Hipó¬ 
lito que pasaba con su carro por la orilla de la playa y 
asustó a los caballos, que destrozaron ai joven ,88 . 

Cominio Superester Laurentino tenía un hijo. Cominio, 
de la ninfa Egeria. Se casó en segundas nupcias con Gidica 
que fue así madastra. Ésta se enamoró de su hijastro pero 
al fracasar en su deseo, se quitó la vida con una soga y dejó 
c escrita una carta con mentiras. Cominio, al leer las acusa¬ 
ciones y creer la culpa inventada por los celos invocó a 
Neptuno. Éste mostró un toro al joven, que iba condu¬ 
ciendo un carro. Los caballos lo arrastraron y lo mataron. 
Así Dositeo en el tercer libro de su Historia de Italia 189 . 

35. Cuando una peste asolaba Esparta, el dios 190 
dijo en un oráculo que cesaría si sacrificaban una doncella 
de noble linaje cada año. Pero en una ocasión cuando le 
hubo tocado en suerte a Helena 191 y era conducida, ya 
engalanada para el sacrificio, un águila bajó volando, cogió 
la espada, la llevó hacia una manada de bueyes y la dejó 
caer sobre una ternera. A partir de entonces se abstuvieron 
de la matanza de doncellas i92 . Así Aristodemo en el tercer 
libro de su Colección de Mitos ,93 . 

187 Tema de Putifar. 

188 Hipólito significa literalmente «destrozado por los caballos». 

189 Cf. Müller, o. c. # IV 400. 

190 Se refiere a Apolo. 

,9J La célebre Helena, hija de Tindáreo y esposa de Menelao. 

192 Cf. Lido, De Mensibus 147. 

193 Cf. Jacoby, o . c., I 22F, 1A, y Müller, o. c., III 311. 


Cuando asolaba a los falerios una peste que produjo d 
una situación catastrófica, se dio un oráculo: que cesaría el 
mal si se sacrificaba una doncella a Juno cada año. Esta 
creencia supersticiosa permaneció mucho tiempo. En una 
ocasión le tocó en suerte a Valeria Luperca... 194 y cuando 
ella desenvaina la espada, un águila bajó volando, la cogió 
y puso una vara con un pequeño martillo sobre la mesa de 
los sacrificios e hizo caer la espada sobre una ternera que 
pacía junto al templo. La doncella lo comprendió: sacrificó 
la ternera, cogió el martillo, se fue de casa en casa, hacía 
levantar a los enfermos golpeándolos suavemente y decía a 
cada uno que recobraría la salud I95 . De aquí que también 
ahora se celebre este rito mistérico. Así Aristides en el libro 
decimonoveno de su Historia de Italia l96 . e 

36. Filonome, hija de Nictino y Arcadia, solía ir de 
caza con Artemis. Ares bajo el aspecto de un pastor la dejó 
embarazada. Ésta dio a luz gemelos, pero por temor a su 
padre los arrojó al Erimanto. Mas por una providencia, los 
niños fueron arrastrados sin correr peligro hasta que entra¬ 
ron en la concavidad de una encina hueca. Allí tenía su 
cueva una loba que arrojó a sus propios cachorros a la 
corriente del río y amamantó a los niños recién nacidos. 
Un pastor, Tilifo, fue testigo, recogió a los niños y los crió 
como si fueran suyos. A uno lo llamó Licasto y al otro 
Parrasio; serían los sucesores al trono de la monarquía de f 
A rcadia ,97 . Así Zópiro de Bizancio en el tercer libro de sus 
Historias 198 . 


194 Laguna en el texto de los manuscritos. 

195 Cf. Lido, De Mens. 147. 

Cf. Müller, o. c., IV 322. 

197 Cf. Lido, De Mens. 150. 

198 Cf. Müller, o. c., V 531. 



186 


MORALIA 


HISTORIAS GRIEGAS Y ROMANAS 


187 


Amulio que tenía una disposición despótica frente a su 
hermano Numitor, le mató a su hijo Enito en una cacería y 
a su hija Silvia o Illa la hizo sacerdotista de Juno. Marte la 
dejó embarazada. Ella dio a luz gemelos y confesó al dés¬ 
pota la verdad. Éste, por temor a ambos, los tiró al mar, 
arrojándolos por las orillas del Tíber. Encontraron refugio 
en un lugar donde una loba que acababa de parir tenía su 
315 cueva. La loba abandonó sus cachorros y crió a los niños. 
Un pastor, Fausto, que fue testigo, se hizo cargo del cui¬ 
dado de los niños y llamó a uno Romo y a otro 
Rómulo 199 , los fundadores de Roma. Así Aristides Milesio 
en su Historia de Italia 200 . 

37. Después de la conquista de Troya, Agamenón 
junto con Casandra 201 fue muerto. Orestes 202 se crió en 
casa de Estrofio 203 y tomó venganza de los asesinos de su 
padre 204 . Así Pirandro en el cuarto libro de la Historia del 
Peloponeso 205 . 

Fabio Fabriciano, pariente de Fabio Máximo, después 
de saquear Tuxio, metrópoli de los samnitas, envió a 
Roma la estatua de Venus Victoriosa, venerada por ellos. 
b Su esposa Petronia, seducida por un joven de buena apa¬ 
riencia, de nombre Valentino, mató mediante un engaño a 
su marido. Pero Fabia salvó a su hermano Fabriciano, aún 


m Cf. Plut., Vida de Rómulo. 

200 Cf. Müller, o. c., IV 323. 

201 Hija de Prfamo y Hécuba. Tras el saqueo de Troya, le correspon¬ 
dió a Agamenón como botín, quien se enamoró perdidamente de ella, por 
lo que Clitemnestra, la mujer de Agamenón, la mató por celos. 

202 Hijo de Clitemnestra y Agamenón. El tema de la tragedia de Ores- 
tes fue tratado por Esquilo, Sófocles y Eurípides. 

203 Un esclavo de la familia. 

204 De Egisto y Clitemnestra. 

205 Cf. Müller, o . c., IV 486. 


muy pequeño, del peligro. Lo envió fuera en secreto para 
que fuera criado. Cuando el joven llegó a su plenitud, 
mató a su madre junto con su amante y fue absuelto por el 
senado. Así lo cuenta Dositeo en el tercer libro de la Histo¬ 
ria de Italia 206 . 

38. Busiris 207 , hijo de Poseidón y Anipa, hija de Nilo, 
con una ficticia hospitalidad acostumbraba a sacrificar a 
los que pasaban. Pero la venganza de los que murieron le 
presentó cuentas. Pues Heracles lo atacó con su maza y lo 
mató 208 . Así, Agatón de Samos 209 . 

Cuando Hércules conducía a los bueyes de Gerión 210 a 
través de Italia fue hospedado por el rey Fauno, hijo de 
Mercurio. Este rey acostumbraba a sacrificar los huéspedes 
a su progenitor. Pero al intentarlo con Hércules, fue 
muerto. Así Dercilo en el tercer libro de su Historia de 
Italia 2u . 

39. Fálarís, tirano de Agrigento 212 , solía castigar y 
atormentar severamente a los extranjeros que pasaban. 
Perilo, broncista de profesión, hizo una becerra de bronce 
y se la dio al rey para que en ella quemase vivos a los 
extranjeros. Pero Fálaris en esta única ocasión se mostró 


206 Ibid. 401. 

207 Legendario rey egipcio, célebre por su crueldad (cf. Apol. II 5, II, 
e Hig., Fab. frags. 31, 56). Eurípides le dedicó un drama satírico y Epi- 
carmo una comedia. 

208 Cf. Plut., Vida de Teseo XI 58. 

209 Cf. Müller, o. c., IV 291. 

2,0 Cf. Hes., Teog. 287 ss. y 979 ss. 

211 Cf. Müller, o. c.. IV 387. 

2,2 Durante los años 570 al 554 (cf. Polieno, V 1, y Arist., Pol. V 8, 
1310B, 28). 
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justo y tiró en ella al artesano. La becerra parecía emitir un 
d mugido. Así... 213 en el segundo libro de las Causas. 

En Segesta, ciudad de Sicilia, había un cruel tirano, 
Emilio Censorino 214 . Éste recompensaba con regalos a 
quienes inventaban nuevas torturas. Un cierto Arruntio 
Patérculo hizo un caballo de bronce y se lo dio como 
regalo al mencionado tirano para que los arrojara dentro. 
Entonces por primera vez el tirano se comportó con justi¬ 
cia y arrojó en primer lugar a quien le había hecho el obse¬ 
quio, para que él sufriese el primero el tormento ideado 
para los demás. Y se cree que a quienes reinan con cruel- 
e dad se les llama «Emilios» por aquel Emilio. Así Aristides 
en el cuarto libro de la Historia de Italia 215 . 

40. Eveno 216 , hijo de Ares y Estérope se casó con 
Alcipa, hija de Enomao y engendró una hija, Marpesa, por 
cuya virginidad él velaba. Pero Ida 217 , el hijo de Afareo, la 
raptó de un coro 218 y huyó. El padre los persiguió, pero al 
no capturarlos 219 se arrojó al río Licorma 220 y llegó a ser 
inmortal. Así, Dositeo en el primer libro de su Historia de 
Etolia 221 . 

Anio, rey de los etruscos, tenía una hija muy bella, de 
nombre Salía, y como virgen la vigilaba. Pero Cateto, uno 

213 Probablemente tenga razón Bentley al conjeturar que el nombre 
que falta en los manuscritos en este lugar es el de Calimaco (cf. Calí- 
MACO, Frag . II 43 s$.). 

214 Cf. Diod., XX 71. 

2,5 Cf. Müller, o. c IV 322. 

2 ‘* Cf. Hom., //. IX 556 ss., y Apol., I 7, S. 

2,7 En competencia con Apolo, que también solicitaba a Marpesa. 

218 En los coros griegos se cantaba y se danzaba. 

2,9 Idas, ayudado por Poseidón, consiguió escapar de la persecución 
de que era objeto por parte de Eveno. 

220 \ partir de entonces, este rio de Etolia recibió el nombre de Eveno 
(cf. Ovidio, Metam. II 245). 

221 Cf. Müller, o. c., IV 401. 


de los nobles, al ver a la joven jugar, se enamoró y, sin 
poder contener su amor, la raptó y se la llevó a Roma. El f 
padre los persiguió pero al no poderlos dar captura se tiró 
al río Pereusio, cuyo nombre se cambió por Anio 222 . 
Cateto se unió con Salía y engendró a Latino y a Salió, de 
cuyo linaje proceden ios más nobles patricios. Así, Aristi- 
des Milesio y Alejandro Polihístor en el tercer libro de la 
Historia de Italia 223 . 

41. HegesIstrato, efesio, tras asesinar a un pariente, 
huyó a Delfos y preguntó al dios donde podría vivir. Apolo 
le contestó: «Donde veas danzantes rústicos coronados con 
ramos de olivo», y al llegar a un lugar de Asia y ver unos 316 
agricultores coronados con ramas de olivo que estaban 
danzando, fundó su ciudad y la llamó Eleunte 224 . Así Pito- 
des de Samos en el tercer libro de su Tratado de 
Agricultura 225 . 

Cuando Telégono, hijo de Odiseo y Circe, fue enviado 
a la búsqueda de su padre se le instruyó para que fundara 
una ciudad donde viese agricultores coronados de guirnal¬ 
das y que estuvieran danzando. Al ver a unos agricultores 
coronados con ramas de roble y que se divertían con una 
danza, fundó una ciudad, a la que por el suceso llamó Pri- 
niste 226 y los romanos llaman con un pequeño cambio Pre- 
neste. Así lo cuenta Aristocles en el tercer libro de su His- b 
toria de Italia 227 . 


222 Cf. Plinio, Hist. Nat . III 109, y Livio, I 27, 4. 

223 Cf. Müller, o. c., IV 230. 

224 Literalmente «ciudad de los olivos». 

225 Cf. Müller, o. c., IV 488. 

226 Literalmente «ciudad del roble» (cf. Estrabón, V 238, y Livio, II 19, 
2, y XXXII 26, 11). 

227 Cf. Müller, o. <r., IV 330. 
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INTRODUCCIÓN 


Este escrito, como los dos que le siguen Sobre la for¬ 
tuna de Alejandro y el ultimo de este tomo Sobre la fama 
de los atenienses , pertenecen al género de retórica epidíc- 
tica, practicado por Plutarco, según Fr. Krauss, en su 
juventud. Este autor realizó un estudio detallado de estos 
discursos en su tesis doctoral Die rhetorischen Schriften 
Plutarchs und ihre Stellung im plutarchischen Schriften - 
korpus, Munich, 1912, esp. en págs. 20-26. 

La fecha de su composición, si bien, como afirma Zie- 
gler (o. c ., pág. 85), no se puede asegurar con certeza, 
podría situarse hacia el año 60 de nuestra era. El mismo 
criterio comparte C. P. Jones en su obra Plutarch and 
Rome (Oxford, 1971, pág. 67), donde afirma que estos tra¬ 
tados debieron de ser escritos antes de que Plutarco fuera 
discípulo de Ammonio, hecho que se data en el año 66-67. 
Reconoce, no obstante, que existen problemas para una 
datación exacta. Barrow (Plutarch and his times , pág. 128) 
subraya, asimismo, las dificultades que presenta la crono¬ 
logía de esta obra. 

Si el discurso iba destinado a un público romano o a un 
público ateniense es otra cuestión sobre la que no podemos 
pronunciarnos sin riesgo de equivocarnos. Pues no existen 
evidencias internas en el discurso, de las que pueda dedu¬ 
cirse algo al respecto. 


132 , — 13 
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El tema del escrito es la importante función de la For¬ 
tuna en la construcción del imperio romano. En la introduc¬ 
ción aparecen Fortuna y Virtud dirigiéndose ante un tribu¬ 
nal que determinará a cuál de las dos debe Roma su hegemo¬ 
nía. Identifica en su synkrisis a Fortuna con la inseguridad, 
el azar, la rapidez y la imprevisibilidad y a Virtud con la 
belleza, la previsión, la constancia y una cierta inutilidad. 
No obstante, ya en el segundo apartado del discurso, avanza 
Plutarco su hipótesis de que en la constitución de Roma, 
Tyché y Arete se funden, lo mismo que se fundieron ios 
elementos en la constitución del mundo. A continuación 
narra cómo la Fortuna «al cruzar el Tíber, se quitó las alas, 
se descalzó sus sandalias y abandonó su inestabilidad» con 
el fin de permanecer en Roma. Gracias a esta actitud de 
Fortuna, Roma se convierte —en palabras de C. P. Jones 
(o. c., pág. 69)— en un elemento estable en el caos de la 
historia. Esta Fortuna romana, afirma Plutarco con esta 
cita de Alemán, es «hermana del Buen Gobierno y de la 
Persuasión e hija de la Previsión». Deducimos de ello que 
para nuestro autor el ethos del hombre puede, en cierto 
modo, configurar su fortuna. Pasa después a enumerar los 
momentos en que la Fortuna incide de manera decisiva en la 
historia de Roma. Acompañó a César y a Augusto y estuvo 
presente en los orígenes de Roma. Dice Plutarco que «la 
Virtud hizo grande a Rómulo pero la Fortuna lo vigiló hasta 
que llegó a serlo». Igualmente colaboró con Numa y con sus 
sucesores, especialmente con Servio Tulio, hasta el punto de 
poderla considerar «principio y nodriza de la ciudad de 
Roma». Como argumento cita los numerosos templos dedi¬ 
cados a Fortuna que existen en Roma y, tras dar como 
testimonio otros momentos más recientes en que la Fortuna 
acompañó a los romanos, como fue, por ejemplo, la tem¬ 
prana muerte de Alejandro Magno, el discurso termina abrup¬ 
tamente. 
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Hartman y Ziegler sostienen —con lo que estamos de 
acuerdo— que este discurso está inacabado y que proba¬ 
blemente después de esta apología de la Fortuna como 
elemento constituyente del poder de Roma, seguiría una 
apología de la Virtud, para concluir con unas reflexiones 
sobre la idea que se adelantó al comienzo: la unión de Vir¬ 
tud y Fortuna hicieron posible la venturosa excelencia de 
Roma. Jones (o. c., pág. 67) conjetura sobre la probabili¬ 
dad de que esta segunda parte se perdiera en la tradición 
manuscrita. No nos parece acertada la hipótesis de Krauss 
(o. c., pág. 18) de que este discurso es un discurso de 
aprendizaje en que el autor se ejercita en defensa de la For¬ 
tuna. Babbitt (o. c., pág. 321) se pregunta con cautela si la 
clepsidra no marcaría el tiempo de estos discursos. R. Fla- 
celiére ha realizado un sugestivo e interesante trabajo sobre 
este escrito, en un artículo intitulado «De Fortuna Roma- 
norum» en Mélanges... offerts á Jérome Car copino, París, 
1966, página 367 y sigs. 

En el «Catálogo de Lamprias» figura este discurso con 
el núm. 175. 



SOBRE LA FORTUNA 
DE LOS ROMANOS 


1. Virtud y Fortuna que con frecuencia han sostenido c 
una frente a otra muchas contiendas importantes, sostienen 
en el presente la mayor de todas: litigan sobre cuál de las 
dos ha sido artífice de la hegemonía de los romanos y cuál 
ha creado tan gran poder K Pues para la vencedora, esto no 
será pequeño testimonio, antes bien una defensa frente a 
una acusación. A la Virtud se le acusa de ser bella pero 
inútil 1 2 , a la Fortuna, en cambio, de ser insegura 3 pero 
buena. Dicen que la primera trabaja infructuosamente 
mientras que la segunda ofrece dones poco fiables. ¿Quién, 
pues, no declarará, cuando Roma se haya manifestado en 
favor de una de las dos, o que la Virtud es muy útil si ha d 
dado tantas cosas buenas a hombres buenos o que la buena 
Fortuna es muy segura por haber conservado durante ya 
tanto tiempo lo que les ha dado? 

El poeta Ión, en efecto, en sus escritos en prosa afirma 
que la Fortuna a pesar de ser un asunto muy diferente a la 


1 Este tema es tratado por Polibio, I 1-4, Dion. Hal., I 3-6 y Livio, 
IX 17-19. 

2 Soterrada defensa de un pragmatismo amoral. 

3 La inseguridad de la Fortuna es tópica. Juliano también se plantea 
esta cuestión en su O. I 19C. 
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sabiduría, es artífice de cosas muy similares 4 . Pues una y 
otra hacen crecer a las ciudades y dan honra a los hombres, 
los llevan a la fama, al poder y al dominio. ¿Para qué hay 
que extenderse en la enumeración de muchos ejemplos? A 
la misma naturaleza, que todo lo crea y produce para nos¬ 
otros, unos la consideran fortuna y otros sabiduría 5 . Por 
esto el presente tratado concede una noble y envidiable 
dignidad a Roma, dado que vamos a tratar sobre ella, 
como sobre tierra y mar, cielos y astros 6 , si se ha consoli¬ 
dado por suerte o por previsión. 

2. Yo pienso estar en la correcta sospecha de que, si 
bien Fortuna y Virtud están siempre en guerra y en discor¬ 
dia, es probable que pactaran y se unieran para tamaño 
consolidación de mando y poder y, unidas, llevaran a tér¬ 
mino y realizaran en colaboración la más bella obra 
humana. Así como Platón 7 dice que el universo entero ha 
surgido de la tierra y el fuego, como elementos necesarios y 
primeros, para que fuese visible y tocable, pues la tierra le 
confería peso y seguridad, y el fuego color, forma y movi¬ 
miento; y los elementos intermedios, el agua y el aire, al 
suavizar y amortiguar la diferencia de cada uno de los 
extremos, los unieron y de su mezcla surgió la materia; del 
mismo modo pienso que el tiempo fundamentó Roma y 

4 Cf. Mor. 7178. 

5 Obsérvese que a la Fortuna (Tfché) se le opone la sabiduría (sophía) 
y la previsión (prónoia), como realizaciones de la virtud (areté). Sobre la 
definición aristotélica de areté, cf. Aristót., Ética a Nicómaco II 5, 11058 
sigs. y 1107A. 

6 La formación de tierra, mar, cielos y astros fue una de las primeras 
preocupaciones de reflexión filosófica del pensamiento griego. HesIodo, 
en la Teogonia, da una respuesta mítica a estas cuestiones cosmológicas. 
Los filósofos jonios harán un esfuerzo por dar una interpretación racional 
sistemática y unitaria a los problemas de la naturaleza del mundo. 

7 Timeo 288 y 318-328. 


con ayuda de un dios fundió y unió la fortuna y la virtud, 
para tomar lo propio de cada una y construir para todos 
los hombres un hogar verdaderamente sagrado y agasaja- 3 n 
dor, «cable» firme y principio eterno, «anclaje del embate y 
extravío», como dice Demócrito 8 , en los cambiantes 
asuntos humanos. Pues los físicos 9 afirman que el cos¬ 
mos 10 no era un cosmos, ni los cuerpos pretendían unirse y 
fundirse para dar una forma común de todo a la natura¬ 
leza. Por el contrario, algunos eran aún pequeños y eran 
llevados aquí y allá y evitaban y rehuían los acoplamientos 
y enredos; otros, más grandes y ya constituidos organiza¬ 
ban terribles batallas entre sí y producían confusión. Había b 
agitación y movimiento y todo estaba lleno de destrucción, 
de fluctuación y de residuos hasta que la tierra adquirió su 
msgnitud a partir de las partículas que, fluctuantes, se con¬ 
glomeraron y, de algún modo, ella misma se estabilizó y 
ofreció estabilidad a los otros elementos que estaban en 
ella y a su alrededor. De igual modo las mayores fuerzas y 
poderes humanos se movían al azar y colisionaban porque 
nadie dominaba, aunque todos lo deseaban. Todo el 
movimiento, el extravío y el cambio de todas las cosas y 
personas era irremediable, hasta que Roma 11 creció y se 
fortaleció y anexionó a ella no sólo sus pueblos y gentes 
sino también a extranjeros y reinos de allende los mares, c 
Así, sus asuntos más importantes tuvieron estabilidad y 
seguridad, y su dominio, sin tropiezo, la llevó a un orde¬ 
nado y único ciclo de paz. La virtud en todas sus formas 


8 Cf. DíEls, Frag. der Vorsokratiker II 88, frag. 8 148. 

9 Cf. Mor. 878C-F. 

10 El término kósmos en sentido de «mundo» o «universo» no aparece 
hasta el s. v. En Heráclito, el término kósmos tiene el significado de 
«orden del mundo». 

11 En Roma, según Plutarco, se unieron en armoniosa síntesis fuerzas 
opuestas y contradictorias que hasta entonces se movían al albur del azar. 
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estaba ínsita en quienes procuraron esto, a la vez que 
mucha fortuna les acompañaba como podrá demostrarse a 
medida que avance el discurso. 

3. Y ahora, al comenzar la cuestión, como desde una 
atalaya, a mí me parece ver a la Fortuna y a la Virtud que 
marchan a la confrontación de un juicio ,2 . Mas el paso de 
la Virtud es tranquilo y su mirada es reposada pero un 
d sonrojo producido por la emulación ante la rivalidad reco¬ 
rre ligeramente su semblante. Va muy detrás de la presu¬ 
rosa Fortuna y entre la muchedumbre la llevan y la 
protegen 

hombres caídos en el combate con armadura manchada de 

[sangre, 13 

sucios de heridas frontales ,4 , que destilan sangre mezclada 
con sudor, que pisan sobre despojos semirrotos. ¿Queréis 
que nos informemos sobre quiénes son estos hombres? 
Dicen que son los Fabricios, los Camilos, los Lucios, los 
Cicinatos, los Máximos Fabios, los Claudios Marcelos y 
ios Escipiones. Veo que también Gaio Mario está encoleri¬ 
zado con la fortuna y allá Mucio Escévola muestra su 
e mano quemada y grita: ¿Y no atribuís este favor también a 
la fortuna? y Coclio Marco 15 , el más valiente de la batalla 
junto al río, abatido por dardos etruscos, presenta su 
pierna coja y grita desde un profundo remolino de las 
aguas: ¿Acaso yo también he sido mutilado por la fortuna? 
Así el coro de la Virtud avanza para la confrontación. 


12 Cf. Jen., Memorables II 1, 22. 

■3 Homero, Od. XI 41. 

14 Señal de valentía, pues indica que no han huido. 

15 Cf. Plut., Vida de Publicóla 16. 


poderoso guerrero pesadamente armado , funesto a sus 

[adversarios 16 

4. El movimiento de la Fortuna 17 , en cambio, es 
rápido, su espíritu audaz y arrogante su esperanza. Va 
delante de la Virtud pero próxima a ella. No se eleva a sí 
misma con ligeras alas ni avanza de puntillas sobre un 
globo sin dejar huella, perpleja e insegura, para desapare¬ 
cer después de la vista. Por el contrario, al igual que los 
espartanos 18 cuentan que Afrodita, al atravesar el Eurotas, f 
dejó a un lado los espejos, los ornamentos y su cinturón 
bordado, tomó espada y escudo, y se engalanó para 
Licurgo; así la Fortuna, tras abandonar a persas y a asi¬ 
rios, sobrevoló ligera Macedonia, derribó rápidamente a 
Alejandro l9 , atravesó después Egipto y Siria recorriendo 
sus reinos, y volviéndose hacia los cartagineses, los exaltó 
muchas veces. Pero cuando se aproximaba al Palatino, y 318 
cruzaba el Tíber, se quitó, según parece, las alas, se des¬ 
calzó las sandalias y abandonó su increíble e inestable 
globo 20 . Así entró en Roma, como para permanecer y asi 
está presente, dispuesta para el juicio. 

No es, en efecto , obstinada 


16 Cf. Bergk, Poet. Lyr. Graec . II 242; Plut., Mor. 334D 640A, y 
Comp. de Dem. y Cic. II 887B. 

17 Muchos griegos contemporáneos de Plutarco que no veían con 
buenos ojos el dominio de Roma sobre Grecia, achacaban el poder 
romano más a la buena fortuna que a la virtud de sus ciudadanos. 

18 Cf. Pausanias, III 15, 8. 

19 Una cuestión que se planteaban los griegos de esta época es si 
Roma habría alcanzado su hegemonía de haber sido más larga la vida de 
Alejandro. 

20 Cf. Horacio, Carmina 1 35; Díon. Crisóst., LXIII 591C-D, y 
Galeno, Protr. 2. 
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como dice Píndaro 21 , 

ni dirige un doble timón 

sino más bien es 

hermana del Buen Gobierno y de la Persuasión 

[e hija de la Previsión 

según Alemán 22 afirma en su genealogía. Tiene en su mano 
aquel celebrado cuerno de la abundancia lleno no de frutos 
siempre lozanos sino de cuantos produce la tierra entera, 
b todo el mar, ríos, minas y puertos, y los derrama genero¬ 
samente y en abundancia 23 . No pocos nombres ilustres y 
distinguidos se han visto en su compañía: Numa Pompi- 
lio 24 de los Sabinos y Prisco 25 de los Tarquinios a quienes, 
como reyes advenedizos y extranjeros, instaló en el trono 
de Rómulo. Y Emilio Paulo 26 , quien regresó con un ejér¬ 
cito ileso de vuelta de Perseo 27 y de los macedonios, y 
celebró una victoria sin lágrimas, alaba a la Fortuna. Tam¬ 
bién la magnifica Cecilio Metelo el Macedónico 28 , que fue 


2t Frags. 39-41 (ed. Christ) y Bergk, Poet. Lyr. Graec. I 382. 

22 ibid. III 58; Alcmán, 62. 

23 Para Plutarco no es la buena fortuna sólo una hija del azar sino que 
la constituyen también otros factores que permiten a los individuos y las 
ciudades aspirar a conseguirla. Este tipo de fortuna procura estabilidad. 

24 Segundo rey de Roma (ca. 715-613 a. C.). 

25 Quinto rey de Roma (cf. Livio, 134, 1 ss., y Dion. Hal., III 46, 3 ss.). 

26 Llamado «el macedónico». Vivió del 228 al 160 a. C. Se destacó en 
la tercera guerra macedónica, de la que llevó la dirección (cf. Plut., Vida 
de Emilio Paulo XXI 266E, y Livio, XLIX 42). 

27 Emilio Paulo venció al rey macedónico Perseo en Pidna el 22 de 
junio del año 168 a. C. 

28 Intervino como pretor con brillantez y éxito en la tercera guerra 
macedónica. Tuvo el honor de ser él quien comunicó en Roma el triunfo 
sobre Pidna (168). En el 147 anexionó Macedonia como provincia al impe- 


enterrado, anciano, por sus cuatro hijos cónsules: Quinto c 
Balcánico, Lucio Diademato, Marco Metelo y Gaio Capra¬ 
rio, y también por dos yernos cónsules y por nietos distin¬ 
guidos debido a sus brillantes hazañas y cargos políticos. 
Emilio Escauro 29 , hombre nuevo 30 , fue elevado por ella de 
una vida humilde y de una familia aún más humilde al 
punto de aparecer inscrito como primer hombre del 
Senado 31 . Y a Cornelio Sila 32 , tras recogerlo y levantarlo 
del regazo de la hetera Nieópolis 33 , lo impuso en monar¬ 
quías y dictaduras, muy por encima de los triunfos cim- 
brios de Mario 34 y de sus siete consulados. Sila se decla¬ 
raba abiertamente a sí mismo a la par que a sus hazañas 
hijo de Fortuna y gritaba con el Edipo de Sófocles 35 : 

yo me tengo a mí mismo por hijo de la Fortuna d 
y en lengua latina se le llama Félix 36 pero para los griegos 


rio romano (cf. Cicerón, De flnibus V 27, 82; Tuse. I 35, 85; Val. Máx., 
VII 1, 1, y Plinio, Hist . Nat. VII 44). 

29 Ca. 163-189 a. C. 

30 Novus homo: término usado en tiempos de la República para 
designar el primer miembro de una familia que alcanza la dignidad de 
senador. Aunque, como señala BABBrrr, n. e., pág. 333, Escauro pertenecía 
a la gens Aemilia, algunos de cuyos miembros habían sido senadores 
romanos, pero al verse implicado su padre en un turbio asunto comercial, 
nuestro hombre tuvo que esforzarse para llegar al senado como si real¬ 
mente fuera un novus homo (cf. Cíe., Pro Murena 7, 16; Val. Máx., VIII 
5, 2, 3, y Salustio, lug. 25, 4). 

31 Princeps Senatus o «Primer Senador», figuraba a la cabeza de todos 
los miembros del Senado (cf. Cíe., Ven. 5, 41). 

32 138-178 a. C. 

33 Cf. Plut., Vida de Sila II 7, 452B-C. 

34 157-186 a. C. Mario venció a los cimbrios en el año 101 a. C. 

35 Edipo Rey ¡090. 

36 Cf. Plut., Vida de Sila XXXIV 4,473D-E; Apiano, Guerras Civiles 
I 97, y Diodoro, XXXVIII 15. 



204 


MORALIA 


FORTUNA DE LOS ROMANOS 


205 


escribía su nombre así: «Lucio Cornelio Sila Epafrodito» 37 . 
Y los trofeos nuestros en Queronea de las guerras contra 
Mitrídates tienen una inscripción muy adecuada así: pues 
no «la noche —como dice Menandro 38 — ha participado 
mayormente de Afrodita sino la fortuna». 

5. ¿Acaso uno, tras haber hecho esta conveniente 
introducción no 39 presentaría a los romanos como testigos 
en favor de la Fortuna en la idea de que deben más a la 
Fortuna que a la Virtud? Entre ellos sólo recientemente y 
después de muchos años, Escipión el Numantino 40 erigió 
e un templo en honor de la Virtud. Después, Mario 41 edificó 
el llamado de la Virtud y del Honor, y Emilio Escauro 42 , 
quien vivió en época de las Guerras Cimbrias, el de la lla¬ 
mada «Mente», que podría considerarse como Templo de 
la Razón. Ya entonces la retórica, la sofística y la palabre¬ 
ría se introducían en la ciudad y se comenzaba a darles 
importancia. Sin embargo, ni siquiera ahora hay un templo 
de la Sabiduría ni de la Prudencia ni de la Magnanimidad 
ni de la Constancia ni de la Continencia pero los templos 
de Fortuna son antiguos y espléndidos y nacieron, de 
alguna manera, mezclados con los primeros fundamentos 
de la ciudad 43 . Marcio Anco, nieto de Numa y cuarto rey 

37 «Favorecido por Afrodita» o lo que es lo mismo, «favorecido por la 
fortuna». 

38 Cf. Koch, Com . Att. Frag . 111 209, Menandro, núm. 739. 

39 Si se acepta la conjetura de Bernardakis ou (k a) n. 

40 Ca. 185-129 a. C. En el 133 logró la capitulación de Numancia y de 
ahí su sobrenombre. 

4 ‘ Cf. Plut., Vida de Marcelo XXVIII 314C; Livio, XXVII 25 y XXIX 
11, y Vitr. III 2, 5. 

42 Cf. CíC., De nat. deor . II 23, 61. 

43 El hecho de que desde los orígenes de Roma se erigieran templos en 
honor de la diosa Fortuna es prueba para el autor de este discurso de que 
la Fortuna intervino de manera decisiva en la constitución del poder que 
Roma ostentó. 


después de Rómulo, fue el primero que construyó un tem- f 
pío de la Fortuna 44 , Éste, probablemente, añadió a la For¬ 
tuna el epíteto de «Viril» 45 , pues la valentía viril participa 
en gran medida de la Fortuna para conseguir una victoria. 

El templo de Fortuna Muliebris 46 lo construyeron antes de 
la época de Camilo, cuando gracias a las mujeres pusieron 
en fuga a Marcio Coriolano 47 , que conducía a los volscos 
contra la ciudad 48 . En efecto, se presentaron ante el héroe 
una comisión de mujeres entre las que estaba su madre y su 
esposa y le suplicaron y le presionaron para que tuviera 
clemencia de la ciudad y apartara de ella al ejército bár¬ 
baro. Entonces, se cuenta, la estatua de la Fortuna en el 3i9 
momento de ser consagrada emitió una voz y dijo: Ciuda¬ 
danas , piadosamente me erigisteis por determinación de la 
ciudad 49 . 


44 Según Dion. Hal., IV 27, fue Servio Tulio quien erigió el primer 
templo en honor de Fortuna. 

45 Tempium Fortis Fortunae ; cf. Ovidio, Fast. VI 773 ss., y Tácito, 
Armales II 41. Hay un error en el texto que probablemente se origina ya 
en la fuente de Plut.: Dion. Hal., IV 27. 

46 Situado en el cuarto miliario de la Via Latina. Las mujeres sólo lo 
podían visitar en su primer matrimonio (cf. Plut., Vida de Coriolano 
XXXVII 231F; Livio, II 40, 12; Dion. Hal., VIII 55, 56, y Val. MAX., I 8, 
4, y V 2, l). 

47 Legendario héroe romano (s. v a. C.) a quien Plutarco en sus 
Vidas Paralelas puso en parangón con el griego Alcibíades. Shakespeare 
le hizo protagonista de la tragedia que lleva su nombre. 

48 Ca. 493 a. C. 

49 Por la valiente actitud de las mujeres, el Senado decidió concederlas 
lo que pidieran. Estas solicitaron que construyera un templo dedicado a la 
Fortuna Femenina del que correrían con los gastos. El Senado, a expen¬ 
sas del erario público, levantó un templo y le dedicó una estatua. Las 
mujeres, no obstante, con su propio dinero, erigieron una segunda esta¬ 
tua, de la que se cuenta que emitió las mencionadas palabras (cf. Plut., 
/. c. en n. 46). 
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Es verdad también que Furio Camilo 50 , cuando extin¬ 
guió el fuego celta 51 y liberó del astil y del platillo de la 
balanza a Roma cuando se estaba pesando su precio en 
oro 52 , no erigió ningún templo del Buen Consejo ni de la 
Valentía, sino el de la Fama y del Rumor 53 junto a la Vía 
Nueva, donde cuentan que antes de la guerra, Marco Cedi¬ 
do, mientras paseaba por la noche, oyó una voz exhortán¬ 
dole a esperar en breve una guerra gálica 54 . 

A la Fortuna cuyo templo está junto ai río, la llaman 
b Fortis, es decir. Fuerte, Valiente o Viril 55 , en la idea de que 
tiene poder de vencer sobre todo. Y su templo lo edificaron 
en los jardines que César dejó al pueblo 56 , pues considera¬ 
ron que éste fue grande por su buena fortuna, según él 
mismo ha atestiguado. 

6, Respecto a Gaio César 57 , yo tendría reparos en 
afirmar que alcanzó la más elevada posición por buena for¬ 
tuna, si él mismo no lo hubiera testimoniado. Pues cuando 
el día 4 de enero (un día antes de las nonas de enero) salió 
de Bríndisi persiguiendo a Pompeyo, a pesar de estar en el 
solsticio de invierno, atravesó el mar sin percances por 
c haber pospuesto Fortuna la estación. Pero al encontrarse 


50 Tuvo su akmé política en la segunda mitad del s. iv a. C. 

5! 349 a. C. 

52 Los celtas, que asediaban a los romanos, pactaron con ellos que se 
retirarían a cambio de mil libras de oro; cf. Plut., Vida de Camilo XXIX 
143E. 

53 Templo de Aius Locutius; cf. Livio, V 32, 6; 50, 5, y 52, 11, y Cíe., 
De Div. I 45, 101, y II 32, 69. 

54 Según Plut., Vida de Camilo XIV, este evento sucedió el día antes 
del destierro de Camilo. 

55 Plutarco confunde dos diferentes, el de Fortuna Virilis y el de Fors 
Fortuna, que estaban en Trastévere. 

56 Cf. Cassio Dion., XLIV 35, 3, y Suetonio, Divus lulius 83 

57 Cf. Plut., Vida de César XXXVIII, y Mor. 206C-D. 


que Pompeyo tenía un compacto y numeroso ejército en 
tierra y una gran flota en el mar y que había acampado con 
todas sus fuerzas mientras que él estaba en condiciones 
muy inferiores y, dado que el ejército con Antonio y 
Sabino venía despacio, osó embarcarse en un pequeño 
esquife y pasando desapercibido al capitán y al piloto, se 
hizo a la mar cual si se tratara de un sirviente. Se produjo 
una violenta corriente en sentido contrario al curso del 
río 58 y un agitado oleaje, y César, al ver que el piloto cam¬ 
biaba de rumbo, se quitó el manto de la cabeza y revelando 
su personalidad le dijo: d 

Venga , buen hombre, ten valor y nada temas; confía tus 
velas a la Fortuna, recibe su soplo y ten confianza puesto 
que llevas a César y la Fortuna de César. 

Tan convencido estaba de que la Fortuna le acompañaba 
en sus navegaciones, viajes, campañas y mandos; y de que 
era misión de ella ordenar calma al mar, buen tiempo al 
invierno, rapidez a los lentos, valor a los pusilánimes, y, lo 
que aún es más increíble, ordenar a Pompeyo la huida y a 
Ptolomeo el asesinato de su huésped para que así Pompeyo 
cayera y César no quedara manchado de sangre. 

7. ¿Qué, pues? El hijo de César, el primero que recibió 
el título de Augusto y que gobernó durante cincuenta y 
cuatro años, cuando mandó a su nieto a una expedición e 
militar ¿no suplicó a los dioses que le concedieran la valen¬ 
tía de Escipión, la popularidad de Pompeyo y su For¬ 
tuna 59 ? Como en una gran obra César inscribía como for¬ 
jadora de su destino a Fortuna, que lo colocó por encima 
de Cicerón, Lépido, Pansa, Hirtio y Marco Antonio; que 
gracias a las proezas, hazañas, victorias, flotas, guerras y 

Se trata del río Aoo, actual Voisa, que desemboca en el Adriático. 

59 Cf. Mor. 207E. 
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ejércitos de éstos, lo elevó a la cumbre convirtiéndolo en el 
primer ciudadano; derribó a aquéllos por quienes él había 
subido y lo dejó solo a él. En efecto, para él Cicerón 
gobernaba, Lépido dirigía el ejército, Pansa conquistaba, 
f Hirtio caía y Antonio se enorgullecía. Yo sitúo como parte 
de la fortuna de César a Cleopatra, por quien, como contra 
un escollo, un estratega como Antonio se hundió y se des¬ 
fondó para dejar solo a César. Se cuenta que había un 
trato muy familiar entre Antonio 60 y César y que con fre¬ 
cuencia dedicaban su tiempo libre al juego de pelotas o de 
dados o, por Zeus, a la lucha de crías de codornices o 
gallos, por ejemplo, y que Antonio siempre se retiraba 
derrotado. Dicen también que uno 61 de los de Antonio 
que se jactaba de sus dotes para la adivinación, le hablaba 
32 o con frecuencia con toda franqueza y le advertía; «Señor, 
¿qué asunto tenéis con este joven? Evitadle, sois más ilus¬ 
tre, sois mayor, gobernáis sobre mayor número de perso¬ 
nas, habéis combatido esforzadamente en guerras y le 
superáis en experiencia. Pero vuestro espíritu teme al suyo 
y vuestra fortuna es grande en sí misma pero adula a la de 
aquél. A no ser que os mantengáis lejos, vuestra fortuna se 
marchará y se pasará a su bando». 

8. En efecto, este tipo de pruebas de los testigos asiste 
a Fortuna. Pero es preciso introducir las pruebas a partir 
de los hechos mismos y tomar como principio de nuestro 
discurso el origen de nuestra ciudad 62 . Para empezar, 
¿quién no afirmaría respecto al nacimiento, salvación, 


W Cf. Vida de Antonio XXXlil 930D-E. 

61 Un egipcio. 

62 A partir de aquí empieza Plutarco a aducir pruebas en favor de que 
fue la feliz cooperación de Fortuna y Virtud lo que logró el esplendor de 
Roma. 


crianza y crecimiento de Rómulo 63 que la Fortuna puso los b 
cimientos y la Virtud acabó de construir? En primer lugar, 
lo que rodea al origen y nacimiento de los mismos funda¬ 
dores y creadores de la ciudad parece ser de una maravi¬ 
llosa buena suerte. Pues se cuenta que su madre se unió a 
un dios y al igual que dicen que Hércules fue engendrado 
en una larga noche —el día se retuvo contra natura y el sol 
se retrasó— así también en la generación y concepción de 
Rómulo cuentan que el sol se eclipsó y llegó a una exacta 
conjunción con la luna hasta que Marte, a pesar de ser un 
dios, se unió con una mortal, Silvia. Esto mismo le aconte- c 
ció a Rómulo también al final de su vida, pues dicen que 
desapareció en un eclipse de sol 64 el siete de julio 65 , día en 
que aún ahora se celebra solemnemente. 

Después cuando los niños nacieron, el tirano pretendía 
matarlos pero por fortuna no se hizo cargo de ellos un sir¬ 
viente bárbaro y cruel sino uno compasivo y humanitario 
y, por tanto, no los mató. Una orilla del río estaba bor¬ 
deada por una verde pradera y quedaba abrigada a la som¬ 
bra de unos arbustos bajos. Allí el sirviente dejó a los niños 
cerca de una higuera silvestre, a la que llamaban Rumina- 
lis 66 . Entonces una loba que acababa de parir, con sus d 
pechos llenos de leche a rebosar, pues sus cachorros habían 
muerto, al necesitar ella misma un alivio, acogió a los 
niños y les dio su pecho liberándose así del dolor de la 
leche cual de un segundo parto. Un pájaro consagrado a 


63 Cf. Plut., Vida de Rómulo IIMV 19C-F, y Mor. 268F y 315A. 

64 Plut., Vida de Rómulo XXVII 34E, Vida de Camilo XXXIII 
146D, y Mor. 3I3D. 

65 Este día se denominaba nomas capratinas (así en el texto griego) 
porque los ciudadanos iban a sacrificar juntos al llamado Lago de las 
Cabras (cf. Plut., Vida de Rómulo XXIX 36C; Vida de Numa II 60C, y 
Varrón, De Ling. Lat. VI 18). 

66 Cf. Plut., Mor. 278C. 
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Marte, que llaman carpintero 67 , los visitaba y posándose 
sobre sus patas, con su pico abría por turno la boca de 
cada uno de los niños y les metía un trocito de comida 
compartiendo con ellos el propio alimento. A la higuera 
silvestre la llamaron ruminalis por el pecho (ruma) que la 
e loba apoyándose en ella, ofreció a los niños. Durante 
mucho tiempo, los que vivían por aquel lugar se guardaron 
bien de no exponer a los recién nacidos; por el contrario, 
los aceptaban y criaban a todos, honrando así el suceso de 
Rómulo y de casos similares. Y, en verdad, el hecho de que 
su crianza y educación en Gabio pasara inadvertida y se 
desconociera que eran hijos de Silvia y nietos del rey 
Numitor parece haber sido una habilidosa estratagema de 
la Fortuna para que no fueran ejecutados a causa de su 
linaje antes de realizar su obra, sino que se revelaran en el 
éxito de sus propias empresas mostrando su excelencia 
como signo de reconocimiento de su ilustre origen. 

Ahora me viene a la cabeza una observación de un gran 
y prudente general, Temístocles, hecha ante algunos de los 
f generales que después vivieron felizmente en Atenas y con¬ 
sideraban debían recibir mayores honores que Temístocles. 
Les dijo que cuando el día de después de la fiesta contendía 
con el festivo alegando que este último era un día de des¬ 
gaste y ocupado mientras que en el de después se disfru¬ 
taba de lo que se había preparado con tranquilidad, el fes¬ 
tivo le replicó: «Dices la verdad, pero de no haber existido 
yo, ¿dónde estarías tú?» «Pues bien», dijo Temístocles, «si yo 
no hubiera estado en las guerras médicas ¿cuál sería ahora 
vuestro beneficio?». Esto, pienso, dice la Fortuna a la Vir¬ 
tud de Rómulo 68 : «Tus obras son brillantes y poderosas y, 
321 en verdad, has mostrado que eres divina en sangre y linaje; 


<•7 ¡bid. 268F. 

68 ¡bid. 270B y 345C, y Vida de Temístocles XV111 121B. 


pero ¿ves a cuánta distancia vas detrás de mí? Pues si 
entonces yo, servicial y humanitaria, no hubiera acompa¬ 
ñado a los niños, sino que los hubiera dejado abandona¬ 
dos, ¿cómo habrías existido tú y de dónde procedería tu 
brillo? Si entonces no hubiera aparecido una fiera hinchada 
por la cantidad de leche que llevaba y con necesidad de 
alguien a quien alimentar más que de alimentarse, sino una 
fiera salvaje por completo y hambrienta, ¿acaso estos bellos 
palacios, templos, teatros, paseos, plazas y edificios públi¬ 
cos no serían aún hoy cabañas y establos de pastores que 
rendirían homenaje a un déspota albano, etrusco o 
latino? 69 Ciertamente, el principio es de máxima importan¬ 
cia en todo 70 y especialmente en la fundación y construc- b 
ción de una ciudad. Y éste lo ofreció la Fortuna al salvar y 
proteger a su fundador. La Virtud, en efecto, hizo grande a 
Rómulo, pero la Fortuna lo vigiló hasta que llegó a ser 
grande. 

9. Y, de hecho, hay acuerdo general en que una mara¬ 
villosa buena fortuna guió el reinado de Numa que duró 
tantos años 71 . Tal vez tenga mucho de leyenda que una 
cierta Egeria, sabia divinidad y ninfa de los bosques, lle¬ 
gara a unirse por amor a este hombre y le orientara y le 
ayudara a dar forma a su gobierno. Pues otros hombres de 
quienes se dice que celebraron bodas divinas y que fueron 
amados por dioses, como Peleo, Anquises, Orion y Erna- c 
tión, no tuvieron en absoluto una vida agradable y sin 


69 Plutarco sigue manteniendo su tesis de que la fortuna y virtud son 
inseparables en los fundamentos del destino de Roma. 

70 Los pitagóricos afirmaban que «el principio era ya la mitad del 
todo» (cf. Jámblico, Vida de Pitágoras 162). 

71 Numa fue el segundo rey de Roma. Su persona aparece totalmente 
sumida en la leyenda (cf. Plut., Vida de Numa; Livjo, I 19, 5 y 21, 3; 
Ovidio, Metam. XV 487, y Fast. III 261 ss., y Dion. Hal., II 58-76). 
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dolor. Numa, por el contrario, parecía tener a la buena 
Fortuna como esposa, consejera y colega. Y ésta se hizo 
cargo de la ciudad cuando como en un tumultuoso oleaje 
de un mar agitado era traída y llevada por la violencia y 
enemistad de pueblos fronterizos y vecinos y se hallaba 
enardecida por numerosas batallas y disensiones, y extin¬ 
guió las pasiones encontradas y las envidias como si fueran 
d vientos. Y al igual que, según cuentan, el mar al recibir las 
crías de alciones 72 en época tormentosa las conserva a 
salvo y las asiste en su alimentación, así la Fortuna cubrió 
y rodeó los asuntos de la ciudad de una calma semejante, 
libre de guerras, enfermedades, de riesgo y de temor. Ofre¬ 
ció a una gente recién llegada y zarandeada la oportunidad 
de enraizarse y fundar una ciudad estable que prosperase 
segura con tranquilidad y sin impedimentos. Pues así como 
una nave de carga o una trirreme se construye con golpes y 
con mucha violencia y se la golpea con martillos y clavos, 
traviesas, sierras y hachas, y una vez hecha, debe permane¬ 
cer quieta y solidificarse durante un tiempo conveniente 
hasta que sus ligaduras queden sólidas y las traviesas se 
e unan íntimamente, pero si se echa al agua con las junturas 
aún húmedas y movedizas, todo se soltará hecho pedazos y 
se llenará del agua del mar. Así también el primer gober¬ 
nante y artífice de Roma 73 al formarla a partir de agricul¬ 
tores y pastores cual de fuertes escoras, tuvo no poco tra¬ 
bajo e hizo frente a no pequeñas guerras y riesgos, 
defendiéndose por necesidad de los que se oponían a la 
creación y fundación de la ciudad. 


72 Cf. Mor . 126C y 982E; Arist., Hist. An. V 8, y Eliano, Nat . An. 1 
36 y IX 17. 

73 Se refiere a Rómulo, caudillo guerrero. Su sucesor Numa fue, en 
cambio, un monarca que unió y pacificó al pueblo. 


Pero el segundo en hacerse cargo del estado 74 tuvo 
tiempo de consolidar y afirmar el crecimiento de Roma por 
ia buena fortuna y consiguió una gran paz y tranquilidad. 
Pero si entonces un Porsena 75 hubiera oprimido la ciudad f 
al apostar un campamento y levantar una empalizada 
etrusca junto a las murallas aún húmedas e inestables, o si 
hubiera venido algún jefe de los marsos 76 , dominado por la 
pasión de ia guerra, o algún lucano, incitado por la envidia 
y la rivalidad, pendenciero y belicoso como más tarde fue¬ 
ron Mutilo o el osado Silón, o el último antagonista de 
Sila, Telesino, hubiera armado toda Italia a una señal con¬ 
venida y hubiera tocado la trompeta alrededor del filósofo 
Numa 77 mientras sacrificaba y oraba, los primeros comien¬ 
zos de la ciudad no hubieran podido resistir frente a una 
agitación y una sacudida tan fuerte ni se hubieran incre¬ 
mentado con un número tan grande de hombres valientes. 
Pero ahora parece que la paz de Numa de entonces fue una 322 
ayuda a los romanos para su preparación de las guerras 
ulteriores y, lo mismo que un atleta, el pueblo, después de 
las luchas de la época de Rómulo, se entrenó con tranqui¬ 
lidad durante un período de cuarenta y tres años y formó 
una fuerza capaz de combatir a los que después se le opu¬ 
sieron. Y cuentan, que ni el hambre ni la peste ni la falta de 
frutos de la tierra ni ningún suceso intempestivo del verano 
o del invierno dañó en aquel tiempo Roma, de modo que 
no fue el buen consejo humano, sino la divina fortuna 
quien veló por Roma en aquellas circunstancias. Entonces 
también se cerró la doble puerta del templo de Jano 78 , la 

74 Numa. 

75 Rey etrusco que invadió Roma eí 507 a. C. 

76 Pueblo que desde la mitad del s. ív a. C. estuvo en conflicto con 
Roma (cf. Livio, VIII 6, 8 y 29, 4, y Diod., XX 44, 8). 

77 Según la tradición Numa fue discípulo de Pitágoras. 

78 Cf. Plut., Vida de Numa XX 73A; Livto I 19, 2-7; Plinio, Hist. 

Nat. XXXIV 7, 33, y Suet., Aug. 22. 
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b que llaman Puerta de la Guerra. Pues está abierta cuando 
hay guerra y se cierra cuando se hace la paz. Pero, al morir 
Numa, se abrió, cuando estalló la guerra contra los alba- 
nos. Después se sucedieron continuamente otras muchas 
guerras durante cuatrocientos ochenta años y de nuevo se 
cerró después de la guerra contra los cartagineses, al ins¬ 
taurarse la paz en el consulado de Gaio Atilio y Tito Man- 
lio 79 . Después de este año se abrió otra vez y las guerras se 
continuaron hasta la victoria de César en Actio 80 . Enton¬ 
ces las armas de los romanos quedaron desocupadas pero 
no por mucho tiempo. Pues los desórdenes causados por 
cántabros y galos estallaron junto con los de los germanos 
c y destruyeron la paz. Pero todos estos hechos se han adu¬ 
cido como testimonio de la buena fortuna de Numa. 

10. Los reyes que sucedieron a Numa sintieron tam¬ 
bién admiración por la Fortuna como principio y nodriza 
de la ciudad de Roma, y «apoyo del Estado» según dice 
con verdad Pindaro 81 . Servio Tulio, el rey que más 


» En el 235 a. C. 

80 En el 31 a. C. 

81 Cf. Paus., IV 30,6. En este lugar del texto se repite en los manuscri¬ 
tos un pasaje casi idéntico al que aparecía en 318D-F supra. Wyttenbach 
sugirió su seclusión por considerarlo un error de algún copista; cabe con¬ 
siderar también que haya sido una negligencia del mismo autor, cuyo 
texto no se publicó hasta después de su muerte. La traducción del pasaje 
seria ia siguiente: [«Es posible verlo así. Hay en Roma un templo en 
honor de Arete, que ellos llaman templo de la Virtud, pero fue construido 
tarde y después de muchos años por Marcelo, el que conquistó Siracusa. 
Existe también el templo de ia Razón o del Buen Consejo, al que llaman 
templo de la Mente, pero éste lo consagró Emilio Escauro, quien vivió en 
los años de las guerras cimbrias, cuando ya la retórica, los sofismas y la 
charlatanería griega se había introducido en la ciudad. Pero aún ahora no 
tienen un templo de la sabiduría, ni de la prudencia, ni de la constancia, ni 
de la magnanimidad. En cambio, hay muchísimos templos en honor de 


aumentó el poder del pueblo, que introdujo un gobierno 
ordenado, que impuso orden tanto en las elecciones como 
en la disciplina militar; el primer censor e inspector de las 
vidas y del decoro de sus ciudadanos y que gozaba de una 
elevada reputación por su valentía y sensatez, se adhirió 
personalmente a la Fortuna y se ciñó a su soberanía, de 
forma que parecía que la Fortuna convivía con él y des¬ 
cendía a su habitación a través de aquella ventana que 
ahora llaman Porta Fenestella 82 . Éste, en efecto, erigió un f 
templo de la Fortuna en el Capitolio, el llamado Templo de 
la Fortuna Primigenia 83 que podría traducirse como la 
Primer-Nacida, y el Templo de la Fortuna Obsequens, que 
unos consideran que significa «obediente» y otros «propi¬ 
cia». Pero prefiero dejar las nomenclaturas latinas e inten¬ 
taré enumerar en griego las funciones de los templos de 
Fortuna. Pues hay también un templo de la Fortuna Pri¬ 
vada en el Palatino y el de la Fortuna Cazadora que, aun¬ 
que sea un nombre ridículo, da, sin embargo, lugar a una 
reflexión de la metáfora, como si atrajera a lo distante y lo 
dominara al ponerse en contacto con ella. Junto a la fuente 
llamada Muscosa, hay aún un templo de Fortuna Virgen 323 
y en el Esquilino de Fortuna Vigilante. En el Gran Desfila¬ 
dero hay un altar de Fortuna de Buena Esperanza. Tam¬ 
bién hay junto al altar de la Venus de la Cesta un santuario 


Fortuna, muy antiguos y espléndidos, construidos, por así decirlo, con 
todos los honores y dispersos por los lugares y las partes más conspi¬ 
cuas de la ciudad. Y el templo de la Fortuna Valiente fue erigido por 
Anco Marcio, el cuarto rey, y se le dio este nombre porque la fortuna 
participa en gran manera con la valentía para vencer. Y además nadie 
desconoce el templo de la mujer, consagrado por las mujeres que hicieron 
dar la vuelta a Marcio Coriolano cuando conducía enemigos a Roma.»] 

82 Cf. Mor 273B. 

83 íbid. 28IE y 289B-C; Cíe, De beg. Iil 1, 28, y Livio, XXIX 36, 8, y 
XXXIV 53, 5. 
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de Fortuna Viril. Hay muchas otras denominaciones y 
veneraciones de Fortuna y la mayoría de ellas las instituyó 
Servio, pues sabía que «la Fortuna es un gran momento o, 
más bien, lo es todo en todos los asuntos humanos» 84 y 
especialmente en él, ya que por buena fortuna fue promo¬ 
vido de una familia cautiva enemiga hasta la monarquía. 
Pues cuando la ciudad de Cornículo fue tomada por los 
b romanos, una joven cautiva, Ocrisia 85 , cuya belleza y 
carácter no podría ensombrecer su fortuna, fue entregada a 
Tanaquil, la esposa del rey Tarquinio y la sirvió como 
esclava. Cierto jornalero, uno de los que los romanos lla¬ 
man clientes 86 , la tenía como esposa. De ellos nació Servio. 
Otros niegan esto y afirman que Ocrisia era una joven que 
recogía siempre las primicias y libaciones de la mesa real y 
las llevaba al hogar. En cierta ocasión le aconteció que 
cuando arrojaba las primicias al fuego como acostum¬ 
braba, la llama repentinamente se extinguió y del hogar se 
alzó el miembro de un hombre. La joven, muy asustada, le 
c dijo esto sólo a Tanaquil. Tanaquil, mujer inteligente y 
comprensiva, engalanó a la muchacha cual conviene a las 
novias y la encerró junto con la aparición que consideraba 
divina. Unos dicen que este amor era de un héroe casero, 
otros que de Vulcano. En cualquier caso, nació Servio y, 
siendo aún un niño de pecho, su cabeza brillaba con un 
resplandor semejante al centelleo de un relámpago 87 . Pero 
los de la escuela de Antias no lo relatan así, sino cuentan 


M Cf. Dem., OI. II 22. 

« Cf. Dion. Hal., Ant. Rom. IV I; Ovidio, Fast. VI 627 ss.; Livro, I 
39, y Plinio, Hist. Nat. XXXVI 27, 70. 

w En la sociedad romana, los dientes eran aquellos esclavos que a 
cambio de una lealtad y dependencia incondicional a su patrón (in fidem 
se daré), recibían de éstos todo tipo de protección y ayuda y, en cierto 
modo, entraban a formar parte en la familia del patrón. 
b? Cf. Livio, I 39. 


que a Servio le sucedió que al morir su mujer Gegania, 
cayó, en presencia de su madre, en un sueño de abati¬ 
miento y tristeza. Mientras dormía, las mujeres vieron su 
rostro iluminado por el resplandor de un fuego. Esto fue d 
para él una prueba de su nacimiento procedente del fuego y 
una señal favorable para su inesperada hegemonía que 
tuvo lugar después de la muerte de Tarquinio gracias al 
interés de Tanaquil 88 . Pues éste parecía ser el menos ade¬ 
cuado de todos los reyes para la monarquía y el que menos 
la ambicionaba, pero cuando pensaba renunciar a la digni¬ 
dad real, Tanaquil se lo impidió. Porque, según parece, 
Tanaquil, cuando murió, le hizo jurar que permanecería en 
el poder y que no abandonaría la forma de gobierno tradi¬ 
cional de los romanos. La monarquía de Servio fue así gra¬ 
cias totalmente a la Fortuna, pues la recibió sin esperarla y, 
aunque no la deseaba, la conservó. 

11. Pero para no dar la impresión de huir y retirarnos e 
de unos testimonios brillantes y manifiestos a un tiempo 
antiguo, como a un lugar oscuro, permítasenos dejar a los 
reyes y trasladar la atención de nuestro discurso a las 
hazañas más nobles y a las guerras más célebres, en las que 
¿quién no estaría de acuerdo que exigen mucha audacia y 
valentía y, como Timoteo 89 dice 

vergüenza colaboradora de un belicoso valor? 

El curso próspero de los acontecimientos y el impe¬ 
tuoso impulso de Roma hacia un auge y un poder tan 
fuerte demuestran a quienes reflexionan correctamente que 
su hegemonía no tuvo lugar por los esfuerzos ni por las 


«« Cf. Mor. 273C. 

89 Cf. Edmonds, Lyra Graeca 111, pág. 307. 
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actividades de los hombres, sino que fue acelerada por el 
f soplo de la Fortuna y por la divina protección. 

Sobre trofeos se levantan trofeos y triunfos encuentran 
triunfos. Y la primera sangre, aún caliente sobre sus armas, 
se lava substituida por una segunda. Cuentan las victorias 
no por el número de muertos y despojos, sino por reinos 
cautivos, pueblos esclavizados e islas y continentes anexio¬ 
nados a su poderosa hegemonía. En una sola batalla Filipo 
perdió Macedonia, por un solo golpe Antíoco abandonó 
324 Asia y los cartagineses por un único fracaso perdieron 
Africa. 

Un hombre 90 en un solo ataque de una expedición mili¬ 
tar anexionó Armenia, Ponto Euxino, Siria, Arabia, a los 
albanos, a los iberos y todo el territorio hasta el Cáucaso e 
Hircania. Y tres veces el Océano que rodea el mundo lo vio 
victorioso. En África rechazó a los númidas 91 hasta las 
costas meridionales y sometió hasta el mar Atlántico a Ibe¬ 
ria, que estaba en mala disposición con ayuda de Serto- 
rio 92 . Puso a los reyes de los albanos en fuga hasta el mar 
Caspio 93 . Consiguió todos estos éxitos valiéndose de la for¬ 
tuna pública pero después fue derribado por su destino 
particular. 

b El gran daimon de los romanos, en cambio, sopló y no 
por un día, ni les llevó a su apogeo durante un breve 
tiempo como el de los macedonios, ni fue sólo en favor de 
su tierra como el de los espartanos, ni en favor de su mar 
como el de los atenienses, ni se movía lento como el de los 


90 Pompeyo. 

91 También Plutarco afirma en Vida de Pompeyo XII, 624F que gra¬ 
cias a su buena fortuna y al esfuerzo de sus tropas Pompeyo invadió 
Numidia. 

92 Cf. Plut., Vida de Pompeyo XVII-XXI. 

9 * íbid. XXXV. 


persas, ni cesaba rápido como el de los cartagineses 94 . Por 
el contrario, desde el principio, a partir de sus primeros 
orígenes se movió, creció y gobernó junto con la ciudad, y 
permaneció fírme en tierra y en mar, en guerras y en paz 
frente a bárbaros y a griegos. Desbordó y consumió al car¬ 
taginés Aníbal, como a un torrente, en los confines de Ita¬ 
lia cuando no le llegó ninguna ayuda de los suyos por 
envidias y enemistades políticas. Separó y mantuvo apar- c 
tados con grandes intervalos de espacio y tiempo al ejército 
de los cimbrios y al de los teutones para que Mario 95 se 
bastara para luchar con unos y otros sucesivamente y para 
que no se precipitaran a la vez e inundaran simultánea¬ 
mente Italia trescientos mil hombres de armas irresistibles e 
invencibles. Gracias a él Antíoco estaba ocupado mientras 
Filipo era combatido en guerra y Filipo, cuando Antíoco 
estaba en peligro, era vencido y caía. Y las guerras Sarmá- 
ticas y Bastárnicas retenían a Mitrídates cuando la guerra 
Mársica abrasaba Roma. La sospecha y la envidia separó a d 
Tigranes de Mitrídates cuando éste estaba en situación bri¬ 
llante, pero se le unió para morir con él cuando fue 
derrotado. 

12. ¿Por qué no decir también que la Fortuna levantó 
la ciudad en sus mayores calamidades? Cuando los celtas, 
en efecto, acamparon en torno al Capitolio y sitiaron la 
Acrópolis, 

suscitó en el ejército una funesta enfermedad y los hombres 

[morían 96 , 


94 La enmienda es de Bernardakis. Los manuscritos dicen «de los de 
Colofón». 

95 Cf. Plut., Vida de Mario XV 414B. 

96 Hom., 11 . I 10. 
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y el asalto nocturno de los galos, a pesar de pasar inadver¬ 
tido a todos los hombres, la Fortuna y el azar hicieron que 
se descubriera. Respecto a esta irrupción tal vez no fuera 
inoportuno extenderse algo más, aunque brevemente. Des¬ 
pués de la gran derrota de los romanos en el río Alía 97 , 
e algunos en su huida desembarcaron en Roma, llenaron a la 
gente de confusión y la asustaron y dispersaron; unos cuan¬ 
tos huyeron al Capitolio y allí resistieron; otros, inmedia¬ 
tamente después de su huida, se reunieron en Veyes y eli¬ 
gieron dictador a Furio Camilo 98 , a quien el pueblo en su 
prosperidad y orgullo depuso y desterró por estar impli¬ 
cado en un pleito de apropiación de bienes públicos 99 . 
Pero ahora, el pueblo asustado y humillado, lo llamó tras 
la derrota y le confió y entregó una hegemonía no sujeta a 
rendición de cuentas. Y para que no diera la impresión de 
que este hombre había tomado el cargo por la crisis del 
momento, sino por la ley, ni que la parte del ejército dis- 
f persa y errante le había elegido por las armas como si 
hubiese desesperado de la ciudad, fue preciso que los sena¬ 
dores en el Capitolio emitieran su voto, una vez informa¬ 
dos de la decisión de los soldados. Había un hombre 
bueno, Gaio Ponto ,0 °, quien consintió en ser mensajero 
voluntario de las decisiones para los del Capitolio y arros¬ 
tró sobre sí un gran peligro. Pues el camino estaba entre 
los enemigos y tenían sitiada la parte alta con guarniciones 
y empalizadas a su alrededor. Cuando llegó por la noche al 
río, se puso bajo el pecho planchas de corcho y exponiendo 
325 su cuerpo a lo boyante del soporte, lo dejó ir por la 

97 Afluente del Tíber. 

9 * Cf. Plut., Vida de Camilo XVIII-XX 137E-138F y XXV-XXVII 
141D-143A. 

99 Ib id., XII 134F. 

100 Cf. Livio, V 35-40 y 46-48; Dion. Hal., Ant. Rom. XIII 5-11, y 
Diod., XIV 115-116. 


corriente. Encontró una corriente suave, que le llevó río 
abajo lentamente y alcanzó con seguridad la orilla opuesta. 
Salió del río y se dirigió a un espacio sin luz, por cuya 
oscuridad y silencio conjeturó que estaba desierto. Se aga¬ 
rró a un acantilado y apoyándose y confiándose en los cir¬ 
cuitos colgantes y escabrosos de la roca que le permitían un 
punto de apoyo y le ofrecían una seguridad de sujeción, 
llegó a lo alto de la roca. Al ser recogido por los centinelas, 
comunicó a los del interior lo que se había decidido. Y b 
después de tener el resultado de la votación, se fue de 
nuevo a donde estaba Camilo. 

Al día siguiente, un bárbaro hacía una ronda rutinaria 
por el lugar cuando vio en una parte huellas de desliza¬ 
miento y de pies que caminaron sobre sus puntas, y vio, en 
otra, chafada y tronchada la hierba que crecía en la parte 
terrosa del acantilado además de marcas y presiones en 
transversal de un cuerpo. Esto se lo dijo a los otros. Ellos 
pensaron que el camino les había sido señalado por los 
enemigos e intentaron rivalizar con ellos. Aguardaron a 
que fuera noche cerrada y subieron pasando desapercibidos 
no sólo a los centinelas sino también a los perros guardia¬ 
nes que vigilaban fuera de la guarnición pues habían sido 
vencidos por el sueño. 

Pero la Fortuna de Roma no careció de una voz capaz c 
de comunicar y señalar un mal tan grande. Se criaban gan¬ 
sos sagrados 101 en el recinto del templo de Juno y estaban 
al servicio de la diosa. Este animal es por naturaleza fácil¬ 
mente perturbable y muy asustadizo ante cualquier ruido. 

Y entonces los gansos estaban descuidados por las conti¬ 
nuas dificultades de los de dentro; su sueño era ligero e 
incómodo por el hambre y, por ello, se dieron cuenta de los 
enemigos en cuanto coronaron el acantilado. Comenzaron 


101 Cf. Mor. 287C. 
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a chillar y se les lanzaron impetuosamente. A la vista de las 
armas se alborotaron aún más y llenaron el lugar de un 
d áspero clamor disonante. Gracial a él los romanos se levan¬ 
taron y comprendiendo lo que ocurría rechazaron a los 
enemigos y los despeñaron por el precipicio. En recuerdo 
de aquellos acontecimientos se lleva aún hoy en procesión 
un perro empalado en una estaca y un ganso sentado con 
toda solemnidad en una lujosa litera portátil ,02 . 

Este espectáculo muestra el poder de Fortuna 103 y la 
facilidad con que resuelve toda situación imprevista 
cuando se responsabiliza y se ocupa de algo imponiendo la 
razón en lo irracional e insensato, y la fuerza y el valor en 
lo cobarde. Cuando se ha conocido y se ha captado con la 
razón el abatimiento de entonces de la ciudad y su actual 
e felicidad, y se ve el esplendor de sus templos y la riqueza de 
sus ofrendas, su rivalidad en las artes, la porfía de sus ciu¬ 
dades, las coronas de sus reyes y cuanto produce tierra, 
mar, islas, continentes, ríos, árboles, seres vivientes, llanu¬ 
ras, montes y minas, las primicias de todas las cosas que 
rivalizan en belleza para la vista y en gracia para el adorno 
del lugar, ¿quién, en verdad, no se sorprendería y no se 
maravillaría de que todo esto por poco no llega a crearse ni 
existir? Cuando todas las cosas estaban dominadas por el 
fuego, la temible oscuridad, la noche cerrada, las espadas 
bárbaras y la furia homicida, unas pobres criaturas irracio- 
f nales y timoratas ofrecieron el principio de salvación l04 . Y 
aquellos grandes héroes y caudillos, los Malios, los Servi- 
lios, los Postumios y los Papirios, fundadores de ulteriores 
casas ilustres, a quienes nada les faltó para morir, unos 

102 cf. PUNIO, Hist. Nat. XXIX 4, 17; Eliano, Nat . An. XII 33, y 
Lido, De Mens. IV 114. 

103 Una vez más hace Plutarco una reflexión sobre el importante papel 
que tuvo la Fortuna en la consolidación del poder de Roma. 

104 Los mencionados gansos. 


gansos los levantaron para luchar en defensa de su patria y 
de sus dioses tradicionales. Y si es verdad lo que Polibio 105 
ha contado en su segundo libro referente a la toma de la 
ciudad de Roma por los celtas, que, al llegarles la noticia 
de la destrucción de sus dominios por los vecinos bárbaros 
que habían irrumpido en el país y lo habían dominado, se 
retiraron e hicieron un tratado de paz con Camilo, no hay 326 
duda de que la Fortuna no fue la causa de la salvación por 
desviar al enemigo, sino más bien por retirarlo inespera¬ 
damente de Roma. 

13. Pero, ¿qué necesidad hay de perder el tiempo en 
esto, que ni es seguro ni definitivo, a causa de la confusión 
de la historia de Roma por haber sido destruidas las cróni¬ 
cas contemporáneas como Livio 106 ha contado? En efecto, 
lo sucedido después es más claro y evidente y muestra la 
benevolencia de la Fortuna, a quien yo atribuyo también la 
muerte de Alejandro, hombre, que por su gran buena 
suerte y brillantes éxitos, consecuencia de su invencible 
valor y de su temple, fue lanzado y transportado cual un b 
astro de Oriente a Occidente y lanzaba ya el resplandor de 
sus armas sobre Italia so pretexto para su expedición de 
que Alejandro Molossio 107 había sido abatido por brucios 
y lucanos cerca de Pandosia ,08 . Pero el deseo de gloria que 
le llevaba realmente contra todos los hombres comprendía 
no sólo afán de poder sino también un emulador empeño 
por superar los límites de la expedición de Dioniso y 
Heracles ,09 . Se informó de que el poder y la fuerza de Ita- 

105 II 18, 3. 

I0 * Cf. Vil, 2. 

107 Tío de Alejandro Magno. 

108 Ciudad del Sur del Epiro. El hecho al que hace referencia el texto 
acaeció en el 330 a. C. (cf. Livio, VIH 3, 6, y 17, 9, 10, y 24). 

109 Cf. Luciano, Hist. Verá. I 7. 
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lia estaban centrados en Roma como en primera fila de la 
c línea de combate. Su nombre y su muy ilustre fama le era 
transmitida como la de atletas que se han entrenado en 
muchas guerras, 

pues no sin sangre pienso que se ha de decidir 110 

cuando chocan espíritus indomables con armas invencibles. 
Porque los romanos eran en número no menos que ciento 
treinta mil ,n y todos eran guerreros y valientes 

sabiendo luchar en carro contra hombres 
y a pie allí donde era necesario ... 112 


"o Cf. Hom., Od. XVIII 149. 

m Doscientos cincuenta mil según Livio (IX 19.2). Estas cifras son 
sólo aproximadas. Piénsese en la imprecisión actual cuando se dan cifras 
de concentraciones humanas. 

Cf. Hom., Od. IX 49-50. 


SOBRE LA FORTUNA O LA VIRTUD 
DE ALEJANDRO, I y II 


132.-15 



INTRODUCCIÓN 


Nos hallamos» como ya avanzábamos en nuestra ante¬ 
rior introducción, ante dos discursos epidícticos, escritos 
por Plutarco en su época de juventud. «Los discursos de 
aparato» —afirma E. Crespo (o. c. f pág. xxvi)— «suelen 
atacar la tesis que a primera vista es evidente y defender la 
que es exactamente contraria y aparece en principio como 
débil e infundada». Esto sucede en el primero de los discur¬ 
sos que nos ocupa, que comienza así: «Este es el discurso 
de la Fortuna para demostrar que Alejandro es obra suya y 
sólo suya», e inmediatamente desarrolla la idea, defendida 
retóricamente por el propio Alejandro, de que sus conquis¬ 
tas no han sido gratuitas sino el resultado del esfuerzo, el 
coraje, la sensatez y su talante filosófico. En efecto, Ale¬ 
jandro, en hipotética respuesta, declara que a él la Fortuna 
le ha sido antagónica y no aliada, y lo fundamenta enume¬ 
rando las batallas en las que ha tomado parte y haciendo 
un elenco de las heridas sufridas. A continuación se relatan 
las experiencias negativas de sus campañas (tormentas, 
sequías, fieras, traiciones, etc.) y la situación caótica en que 
se encontraba Grecia y Macedonia cuando concibió la idea 
del dominio absoluto de todos los hombres. Con gran 
penuria económica pero con mucho coraje y con el bagaje 
filosófico que le había legado su maestro Aristóteles, Ale¬ 
jandro disponía del mejor equipo para sus campañas. Plu- 
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tarco demostrará cómo Alejandro alcanzó el éxito debido a 
su formación filosófica. «Por lo que dijo, por lo que hizo y 
por lo que enseñó, se verá que fue un filósofo», afirma Plu¬ 
tarco. Evidentemente Plutarco considera, al menos en esta 
fase de su vida, que la filosofía es acción más que palabra. 
Compara a Alejandro con Carnéades y Zenón. Si éstos 
indujeron a algunos a adoptar costumbres griegas y a dedi¬ 
carse a la filosofía, Alejandro, en cambio, consiguió que los 
niños de Asia, Persia, Susa y Gedrosia leyeran a Homero y 
cantaran las tragedias de Sófocles y Eurípides. Compara a 
Alejandro con Sócrates. Si éste murió por haber introdu¬ 
cido en Grecia algunas divinidades extranjeras, Alejandro, 
en cambio, introdujo las divinidades griegas en Bactriana y 
el Cáucaso. Lo compara a Platón y afirma «pocos leemos 
las Leyes de Platón pero muchos hombres hicieron uso y 
aún lo hacen de las de Alejandro». Alejandro, afirma Plu¬ 
tarco, «suministró a la palabra la acción». Y superó incluso 
los consejos de Aristóteles de que tratase a los griegos 
como a caudillos y a los bárbaros con despotismo pues se 
consideró «gobernador y árbitro de todos». Unió a griegos 
y bárbaros en matrimonio. Fue tolerante con las costum¬ 
bres de los pueblos que anexionaba. No los arrasó sino que 
los educó en el respeto. Procuró a todos los hombres, así lo 
relata Plutarco, una mutua concordia, paz y comunidad de 
intereses. Con admiración hacia su persona y no sin opti¬ 
mismo escribe de él: «Si la divinidad no le hubiera recla¬ 
mado tan deprisa, una única ley regiría a todos los hombres 
y todos mirarían a una única justicia como a una luz 
común». A continuación relata algunos de los dichos y 
actitudes que revelan su grandeza de ánimo y recuerda y 
parafrasea la exclamación de Alejandro al conocer a Dió- 
genes: «Si yo no fuera Alejandro, sería Diógenes». Al final 
casi del primer discurso hace Plutarco una pregunta retó¬ 
rica: «¿Muestran las obras de Alejandro el capricho de For¬ 


tuna... o revelan una gran valentía y justicia, gran modera¬ 
ción y suavidad además de disciplina e inteligencia...?» 
Para responder que «cada una de sus acciones parecía ser 
mezcla de todas sus virtudes», lo que confirma aquel dicho 
estoico de que «cada cosa que el sabio hace, la efectúa de 
acuerdo con todas las virtudes». De nuevo vuelve Plutarco 
a comparar las actitudes de Alejandro con las de reconoci¬ 
dos filósofos y termina el discurso afirmando que lo que 
diferencia al filósofo del hombre común es su fortaleza 
ante las desgracias y la superación del temor ante los 
peligros. 

De las ideas estoicas que aparecen en este primer dis¬ 
curso, las del cosmopolitismo, que habían sido desarrolla¬ 
das por Zenón y las de la solidaridad de las virtudes, ha 
escrito D. Babut en su libro Plutarque et le Stoicisme 
(París, 1969) «que Plutarco no duda en explotar ciertos 
temas históricos con fines puramente retóricos y formales 
sin que ello prejuzgue en nada sus verdaderas opiniones» 
(pág. 83). En opinión de este autor tanto el cosmopolitismo 
estoico como la doctrina estoica de la virtud, son emplea¬ 
das por Plutarco de forma puramente ornamental, con el 
fin de dar a sus discursos una mayor brillantez al hacer uso 
de conceptos filosóficos entonces muy en boga. Babut pone 
de relieve cómo las ideas políticas de Plutarco se hallaban 
más próximas a un nacionalismo panhelénico que a un 
auténtico cosmopolitismo. Por lo demás, precisa Babut (o. 
c., pág. 115), que cuando Plutarco escribió estos tratados 
retóricos se hallaba aún en una fase prefilosófica de su 
producción literaria. 

Este primer discurso aparece en el «Catálogo de Lam- 
prias» con el número 176 y lo intitula Sobre la Fortuna de 
Alejandro. 

El segundo discurso aparece con el número 186 en el 
«Catálogo de Lamprias» y es intitulado Sobre la Virtud de 
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Alejandro. Comienza por una referencia a un discurso del 
día anterior, tal vez se trate del Discurso I, en la que se 
advierte que se pasó por alto el esplendor que alcanzaron 
las artes y las letras en época de Alejandro, debido, por 
supuesto, a la sensibilidad para las artes del monarca, que 
favoreció a artistas y literatos* A continuación plantea el 
problema crucial del discurso, a saber, si la obra de Ale¬ 
jandro ha surgido por Fortuna. La tesis defendida por Plu¬ 
tarco será que la Fortuna, en efecto, procuró a Alejandro 
bienes materiales pero sólo por su excelencia y su valentía 
logró este monarca el éxito de sus empresas. Así como un 
escultor no hará una escultura bella —dice Plutarco— sólo 
con los materiales nobles que le ofrece la fortuna si no 
tiene arte, no se forja un gran hombre sólo con los bienes 
materiales de la fortuna, si además no posee areté. Si se le 
quita la virtud al hombre afortunado, en todo queda 
pequeño, afirma nuestro autor y recalca que «la grandeza 
está no en la posesión de bienes sino en su uso» correcto. 
Hace, después, un elogio de la moderación de Alejandro y 
afirma que su prudencia, el dominio de sí mismo y el hecho 
de que su alma fuera inexpugnable al placer e invulnerable 
a los deseos no es obra de su Fortuna sino de su Virtud. 
Recuerda el historial de conquistas de Alejandro y lo pone 
en parangón con el de otros caudillos, a los que, sin duda, 
favoreció la Fortuna y subraya el esfuerzo que presidió 
todas las hazañas de Alejandro. Dedica aún un capítulo en 
que ironiza sobre los favores que Alejandro debe a su For¬ 
tuna y reitera la superioridad de Alejandro por su virtud 
frente a otros políticos griegos. Termina el discurso con la 
narración de la valentía de Alejandro cuando luchaba por 
arrancarse del pecho una flecha que le había herido de 
muerte. 

Jones (Plutarch and Rome, Oxford, 1971, pág. 135) 
sitúa estos discursos en el primer quinquenio de los años 


60, es decir, al igual que Krauss, considera que fueron escri¬ 
tos por Plutarco en su juventud. A Babbitt la conclusión 
abrupta del discurso le induce a pensar en la posibilidad de 
que el orador hubiera de cesar por haber agotado el tiempo 
que se le había concedido para hablar. Si esto fuera así, 
habríamos de pensar que estos discursos serían leídos o 
recitados como ejercicios en alguna escuela retórica, pro¬ 
bablemente de Atenas. 

Los problemas respecto a la autoría de los discursos, 
puesta en tela de juicio por L. Weber (De Plutarcho Ale- 
xandri laudatore, Halle, 1888, págs. 84 ss.) fueron definiti¬ 
vamente despejados por W. Nachstádt (De Plutarchi 
declamationibus quae sunt de Alexandri fortuna, Berl. 
Beitr. f. klass. Philol., Berlín 1895), quien tras un detallado 
análisis de los textos en confrontación con los de la Vita 
Alexandri, demuestra que todos salieron de la pluma de 
Plutarco. En opinión de este autor, quien realiza sus argu¬ 
mentaciones basándose en razones de estilo, Plutarco debió 
de escribir en primer lugar el discurso II, luego la Vita Ale¬ 
xandri y, por último, el discurso I. Así dice al final de su 
exhaustivo escrito: Attamen hae declamationes in codici- 
bus genuinum ordinem non tuentur , cum oratio, quae 
altera appellari solet, non solum ante priorem scripta, sed 
etiam ex duabus partibus composita sit, quae mutato 
ordine nobis traditae sunt> ut hanc disputationum seriem, 
quaprofectae sunt a scriptore , habeamus: Or. IIB (8, 340B- 
13, 345B) Or. IIA (1, 333D-8, 340A )—- Vita Alexandri 
—Or. I (326D-333C). 



SOBRE LA FORTUNA O LA VIRTUD d 

DE ALEJANDRO 


DISCURSO I 


1. Este es el discurso de la Fortuna que revela a Ale¬ 
jandro como obra suya y sólo suya. Pero es preciso hacer 
una réplica en favor de la filosofía o más bien en favor de 
Alejandro, quien se sentiría vejado e irritado si pareciera 
que ha adquirido gratuitamente de Fortuna su hegemonía, 
conseguida al precio de mucha sangre y de sucesivas heri¬ 
das, pues 

pasaba muchas noches en vela e 

y consumía días manchados de sangre luchando 1 

contra poderes irresistibles e innumerables tribus, contra 
ríos inaccesibles y rocas inexpugnables, asistido por buen 
consejo, fortaleza, valentía y sensatez. 

2. Pienso que Alejandro le diría a Fortuna si ésta tra¬ 
tase de inscribir su nombre en los éxitos de aquél: «No des¬ 
acredites mi valor ni me desposeas de mi fama y me la 
quites. Darío fue tu obra. A él de esclavo y mensajero del 


1 Cf. Hom., ti IX 325*326. 
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f rey 2 le hiciste señor de los persas. Y también Sardanápalo, 
a quien le ceñiste la diadema de la realeza a pesar de ser 
cardador de lana purpúrea 3 . Yo, en cambio, llegué a Susa 
por haber vencido en Arbela 4 , y Cilicia 5 me abrió el 
camino a Egipto y a Cilicia me lo abrió el Gránico 6 , que 
crucé pasando a guisa de puente por los cadáveres de 
Mitrídates y Espitrídates 7 . Date boato y solemnidad ante 
reyes que nunca sufrieron heridas ni se mancharon de san- 
327 gre, pues ellos fueron los de buena fortuna; Así Oco y 
Artajerjes, a quienes instauraste en el trono de Ciro inme¬ 
diatamente después de su nacimiento. Pero mi cuerpo tiene 
muchas marcas 8 de una Fortuna antagónica y no aliada 
mía. En primer lugar entre los ilirios mi cabeza fue gol¬ 
peada con una piedra y mi cuello con un bastón. Después 
en Gránico 9 me rompieron la cabeza con un cuchillo bár¬ 
baro y en Iso 10 el muslo con una espada. En Gaza 11 me 

2 Cf. El., Hist. Var . XII 43, Estrabón, XV 3, 24, y Djod., XVII 5. 

^ Cf. Mor 336C. 

4 En esta batalla, que tuvo lugar el año 331 a. C. Alejandro, tras haber 
cruzado el Tigris y el Eufrates, derrotó al ejército persa y le quedó abierto 
el camino a Babilonia. 

5 Se refiere a la batalla de Isso (333 a. C.). Tras esta batalla Alejandro 
ocupó el litoral mediterráneo y Egipto. 

6 En el año 334 a. C., gracias a esta victoria, Alejandro se introduce en 
Asia Menor. Fue el paso decisivo para la conquista del Oriente. 

7 Sátrapa de Lidia y Jonia, que cayó luchando contra Alejandro en la 
batalla del Gránico (cf. Diod., XVII 19, 4). 

8 Sobre las heridas de Alejandro Magno, cf. W. Nachstádt, De Plu - 
tarchi Declamationibus quae sunt De Alexandri Fortuna (Berliner Beitráge 
für Klass. Philologie), Berlín, 1895, págs. 38-44. 

9 Cf. Mor . 341A-C y Vida de Alejandro XVI 673A, y Arriano, Anáb. 
I J5, 7, y Diod. XVII 20. 

10 Cf. Vida de Alejandro XX 675F. 

" ibid. XXV 679B, y Arriano, Anáb. II 27, 2. En Gaza encontró 

Alejandro una fuerte resistencia. Tardó dos meses en conquistar la 

ciudad. 
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alcanzó un dardo en el tobillo y al caerme de un asiento 
rodé pesadamente sobre mí hombro. En Maracanda 12 por 
un dardo se me partió en dos el hueso de la pierna. Y des¬ 
pués las heridas de los indios y las violencias de los ánimos. 
Entre los de Aspasia 13 el hombro me fue alcanzado por un b 
dardo y entre los de Gandridas 14 la pierna. Entre los de 
Malo 15 una punta de flecha, disparada por un arco, se me 
introdujo en el pecho y el hierro quedó hundido; y me gol¬ 
peé en el cuello con un palo cuando las escaleras que 
habíamos puesto junto a las murallas se rompieron. A mí 
la Fortuna sólo me puso impedimentos, favoreciendo por 
tal hecho no a ilustres adversarios sino a bárbaros desco¬ 
nocidos. Pero si Ptolomeo no me hubiera cubierto con su 
escudo, si Limneo no hubiera caído al ofrecer ante mí resis¬ 
tencia a innumerables dardos y si los macedonios no hubie¬ 
ran derribado la muralla con fuerza y violencia, aquella 
aldea bárbara y sin nombre sería necesariamente la tumba 
de Alejandro». 

3. He aquí las experiencias propias de su expedición: c 
tormentas, sequías, ríos profundos, cimas sin aves l6 , espec¬ 
táculos prodigiosos de fieras, formas salvajes de vida, cam¬ 
bios de poderes y dobles traiciones. Y las de antes de la 
expedición: Grecia, en efecto, aún estaba convulsionada 
como consecuencia de las guerras contra Filipo, Tebas 

12 Ciudad ocupada por Alejandro en el año 329 a. C. (cf. Mor. 34 IB, y 
Arriano, Anáb. III 30, II). 

í3 Cf. Arriano, IV 23, 3. 

14 En ia India. 

13 Vivían en la ribera del Hidraotas (actual Ravi), afluente del Indo. 
Este pueblo era célebre por su carácter belicoso. Cf. Mor. 34 IC y 343E; 
Vida de Alejandro LXIII (7008), y Arriano, Anábasis VI 9, 10; Diod., 
XVII 98; Estrabón, XV I, 33, y Q. Curcio, IX 4.5. 

16 Cf. Mor 181C; Arriano, Anáb . IV 28, y Diod., XVII 85. 
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empezaba a levantarse tras su caída y sacudía de sus armas 
el polvo de Queronea, y Atenas extendía sus brazos para 
unirse a Tebas. Toda Macedonia estaba podrida con la 
mirada puesta en Amintas y los hijos de Eropo. Los ilirios 
se rebelaron de nuevo y los problemas escitas amenazaban 
a sus vecinos macedonios que tramaban una revolución. El 
oro persa, que fluía por doquier en manos de los caudillos 
d populares agitaba al Peloponeso 17 . Los tesoros de Filipo, 
en cambio, carecían de dinero y aún tenían una deuda de 
doscientos talentos, según Onesícrito cuenta 18 . En tal 
situación de penuria y en unas circunstancias revueltas, un 
joven 19 que hacía muy poco había pasado la edad infantil 
tuvo la osadía de aspirar a Babilonia y Susa y, aún más, de 
concebir la idea del dominio absoluto 20 sobre todos los 
hombres con la confianza puesta en los treinta mil solda¬ 
dos de a pie y cuatro mil de caballería que poseía. Pues éste 
e era el número, según Aristobulo dice. Y según el rey Pto- 
lomeo tenía treinta mil soldados de a pie y cinco mil de 
caballería. Y según Anaxímenes cuarenta y tres mil de a pie 
y cinco mil quinientos de a caballo. Y la brillante ayuda 
que le preparó la Fortuna fue de setenta talentos según 
afirma Aristobulo aunque Duris 21 dice que ésa era la pro¬ 
visión de sólo treinta días. 

17 Sobre los antecedentes históricos y sociales dei cuadro político que 
encontró Alejandro, cf. V. Struve, Historia de la Antigua Grecia, 
Madrid, 1974, págs. 769-783, y G. Will, C. Mossey, P. Goukowsky, Le 
¡V' siecle et l’époque hellenistique, París, 1975. 

»• Cf. Plut., Mor 342D, y Vida de Alejandro XV 672A; Arriano, 

Anáb . I 11,3, y VII 9, 6. 

A los dieciséis años se hizo cargo de los asuntos de Estado, a los 
dieciocho años destacó en Queronea como excelente estratega y a los vein¬ 
tidós venció al ejército persa en Gránico. Cf. J. F. C. Füller, The Gene- 
ralship of Alexander the Great, Londres, 1958, y A. R. Burn, «The Gene- 
ralship of Alexander», Greece and Rome XII, 1955. 

20 Cf. Pol., XII 19, Diod., XVII 4. 

21 Müller, o. c., II 472. 


4. ¿Era, acaso, Alejandro un insensato y un precipi¬ 
tado para lanzarse desde una situación así de precaria a 
conquistar un poder tan grande? Desde luego, no; ¿pues 
quién despegó con unas bases mejores o más nobles que él, 
a saber, magnanimidad, inteligencia, moderación, valor 22 , 
con las que la filosofía le proveyó para su campaña? Sí, 
cuando cruzó el río contra los persas, la impedimenta que 
llevaba gracias a su maestro Aristóteles era mayor que la f 
que le había proporcionado su padre Filipo. Creemos —por¬ 
que veneramos a Homero— a quienes escriben que Ale¬ 
jandro dijo en una ocasión que la ¡liada y la Odisea le 
acompañaban como parte de su equipo de campaña. Pero 
¿censuraríamos a quien dijera que la ¡liada y la Odisea 23 le 
seguían como alivio del cansancio y entretenimiento del 
dulce ocio, pero que su equipo, en realidad, lo formaban el 328 
discurso filosófico y los tratados sobre la audacia, la valen¬ 
tía, y también sobre la moderación y la magnanimidad? 
Porque está claro que Alejandro no escribió sobre silogis¬ 
mos ni sobre axiomas, no se paseó por el Liceo ni expuso 
tesis en la Academia, pues de acuerdo con esto definen la 
filosofía quienes la consideran palabra y no obra. Pues 
bien, ni Pitágoras escribió ni Sócrates ni Arcesilao ni Car- 
néades, los más reputados filósofos. Y ellos no estaban 
ocupados por unas guerras como éstas, ni civilizaban a b 
reyes bárbaros, ni fundaban ciudades griegas en pueblos 
sin civilizar ni avanzaban enseñando los principios de la ley 
y de la paz a tribus ignorantes y sin ley, sino que a pesar de 
su ocio dejaban lo de escribir para los sofistas. ¿De dónde, 
pues, creemos que aquéllos filosofaban? De lo que dijeron 


22 Aristóteles, maestro de Alejandro, diserta sobre cada una de estas 
virtudes en su Ética a Nicómaco. 

23 Cf. Plut., Vida de Alejandro VIII 668D y XXVI 679C-D, y Punió, 
Hist. Nat. Vil 29, 108. 
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o por el modo en que vivieron o por las cosas que enseña¬ 
ron. Júzguese también a Alejandro por eso. Pues, por lo 
que dijo, por lo que hizo y por lo que enseñó, se verá que 
fue un filósofo 24 . 

5. Y, en primer lugar, si quieres, examina lo más 
paradójico comparando los discípulos de Alejandro con los 
de Platón y Sócrates. Estos enseñaban a discípulos bien 
dotados y de la misma lengua y si no entendían ninguna 
c otra cosa, comprendían, al menos, la lengua griega. Y aún 
así no convencieron a muchos, sino que los Critias, los 
Alcibíades y los Clitofontes escupían su palabra como si 
fuera una rienda y se volvieron en otra dirección. Y si te 
fijas en la pedagogía de Alejandro, educó a los hircanos 25 
en el respeto al matrimonio, enseñó a los aracosios a culti¬ 
var la tierra y persuadió a ios sogdianos a cuidar de sus 
padres y no matarlos y a los persas a respetar a sus madres 
pero nó a casarse con ellas 26 . Maravillosa filosofía por la 
que los indios adoran a las divinidades griegas y los escitas 
entierran a sus muertos en lugar de devorarlos. Admiramos 
el poder de Carnéades 27 porque hizo adoptar costumbres 

24 Interesante perfil biográfico de Alejandro, que aparece no sólo 
como hombre de acción, sino también de pensamiento. Sobre este aspecto 
de la personalidad de Alejandro cf. «Der “rationale” Alexander», en 
Frankfurt Althisi. Stud V, Francfort, 1971. 

2 5 Cf. Mor. 449D; Hdt., I 216, III 99 y IV 26; Estr. XI 4, 3; El., Hist. 
Var. IV 1, y Porfirio, De Abst . IV 21. 

26 Cf. Dióg. Laer., IV 67 y Ateneo, 402C. 

27 El más célebre filósofo de la Academia Media, natural de Cirene, 
adquirió la ciudadanía ateniense. Gozó de una larga vida dedicada a la 
filosofía y murió en el 120 a. C. a los ochenta y cinco años. Renovó las 
bases del escepticismo y propugnó, puesto que consideraba imposible 
alcanzar un criterio de verdad, la suspensión de juicio o (epoche). Frente 
al fatalismo estoico defendió el libre albedrío. Son conocidas sus tesis 
contra la existencia de dioses y todo tipo de supersticiones. Fue discípulo 
suyo Cicerón. 


griegas a Clitómaco, llamado antes Asdrúbal, cartaginés de d 
origen 28 . Admiramos el carácter de Zenón 29 porque per¬ 
suadió a Diógenes el Babilonio a que se dedicara a la filo¬ 
sofía. Pero cuando Alejandro civilizaba Asia, se leía a 
Homero, y los niños de Persia, de Susa y de Gedrosia can¬ 
taban las tragedias de Sófocles y Eurípides 30 . Sócrates fue 
condenado ante los atenienses por los sicofantas 31 , porque 
introducía divinidades extranjeras. A través de Alejandro, 
en cambio, Bactria y el Cáucaso adoraron a las divinidades 
griegas. Platón, en efecto, escribió sobre un gobierno e 
ideal 32 pero no convenció a nadie para ponerlo en práctica 
por su severidad. Alejandro, en cambio, fundó más de 
setenta ciudades en pueblos bárbaros y sembró Asia de 
magistraturas griegas y se impuso así sobre su modo de 
vivir salvaje e incivilizado. Pocos leemos las Leyes de Pla¬ 
tón pero muchos hombres hicieron uso y aún lo hacen de 
las de Alejandro. Los que fueron conquistados por Alejan¬ 
dro son más felices que quienes escaparon a su mano 33 . 
Pues nadie puso fin a las desdichas en que éstos vivían, en 
tanto que el vencedor llevó a aquéllos a una vida de felici¬ 
dad. De modo que sería muy justo aplicar a las ciudades 
conquistadas por Alejandro el dicho de Temístocles, quien, 
cuando en el destierro obtuvo grandes regalos del rey, reci¬ 
bió tres ciudades que le pagaban tributo, una para el pan, f 
otra para el vino y otra para la carne, y exclamó: «Hijos, 
debiéramos perecer de no haber perecido ya» 34 . Más justo 
sería decir esto respecto a quienes fueron sometidos por 


28 Cf. Dióg. Laer., IV 67, y Cíe., Luc. 98. 

29 Cf. Mor. 605B. 

50 Cf. Plut., Vida de Alejandro VIII 668E. 

31 Cf. Platón, Apología 248, y Jen., Mem. 11,1. 

32 En La República. 

33 Debido a su política conciliatoria con los pueblos que ocupaba. 

34 Cf. Mor. 185F. 
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Alejandro; no estarían civilizados si no hubieran sido 
dominados. Egipto no poseería Alejandría 35 ni Mesopota- 
mia Seleucia 36 ni Sogdiana Proftasia 37 ni India Bucefalia 38 
329 ni el Cáucaso tendría una ciudad griega vecina 39 . Con estas 
fundaciones se extinguió lo salvaje y lo peor se habituó a lo 
mejor y cambió de signo. Pues bien, si los filósofos se jac¬ 
tan de cambiar y suavizar costumbres duras y carentes de 
instrucción, y Alejandro parece que ha cambiado muchísi¬ 
mos pueblos de naturaleza salvaje, puede considerársele 
con toda razón un gran filósofo. 

6 . De cierto, la muy admirada República 40 de Ze- 
nón 41 , fundador de la secta estoica, se resume en este único 
principio: que no vivamos separados en comunidades y 
ciudades y diferenciados por leyes de justicia particulares 
b sino que consideremos a todos ios hombres conciudadanos 
de una misma comunidad y que haya una única vida y un 
único orden para todos como un rebaño que se cría y pace 
unido bajo una ley común 42 . Esto lo escribió Zenón como 

35 Ciudad fundada por Alejandro en el año 331 a. C. Sobre su funda¬ 
ción cf. A. BernaRD, Alexandrie la Grande, París, 1966, págs. 38 ss., y P. 
M. Fraser, Ptolcmaic Alexandria, Oxford, 1972. 

36 Ciudad fundada por Seleuco en el año 300 a. C. 

37 Fundada por Alejandro en el 330 a. C. Se la identifica con la actual 
Farah de Afganistán. 

38 La fundó Alejandro en el año 326 a. C. (cf. Estr., XV 1, 29; 
Arriano, Anáb. V 19, 4, y K. Narain, «Alex. in India», Greece and 
Rome XII, 1965, págs. 155 ss.). 

39 Se refiere a Alejandría del Cáucaso, fundación del 327 a. C. (cf. 
Arriano, Anáb . III 28, 4; IV 22, 5, y V 1, 5, y Diod., XVII 83). 

«o Cf. Plut., Mor. 653E; Vida de Licurgo XXXI 59A Cíe.; De leg , I 
7-11 (21-32); De off. I 7, 22, y Dióc. Laer., VII 32-34, 121, 129, 131. 

332-262 a. C. 

42 Según E. Will. (o. c pág. 638, n. I), esta visión de una humanidad 
cosmopolita que propone Zenón en sus comienzos está aún impregnada 
de ideal cínico. 


si modelara un sueño o una imagen de un gobierno y de 
una buena constitución filosófica; pero Alejandro, en cam¬ 
bio, suministró a la palabra la acción. Pues no trató a los 
griegos como caudillos y a los bárbaros despóticamente, 
como Aristóteles 43 le había aconsejado, ni se preocupó de 
los primeros como valientes y amigos ni se comportó con 
los otros como si fueran plantas o animales, pues esto 
habría llenado su gobierno de muchas guerras, destierros y 
de enconadas sediciones. Por el contrario, se consideraba 
enviado por la divinidad como gobernador común y árbi¬ 
tro de todos y a quienes no anexionaba por la palabra lo c 
hacía con las armas por la fuerza con el fin de reunir los 
elementos diseminados en un mismo cuerpo, como mez¬ 
clando en una amorosa copa las vidas, los caracteres, los 
matrimonios y las formas de vivir 44 . Ordenó que todos 
consideraran al mundo su patria, al ejército su fortaleza y 
protección, parientes a los buenos y extraños a los malos. 

Y que el griego y el bárbaro no se diferenciaran por la 
clámide y el escudo ni por la daga y el caftán sino que el 
griego se señalara por su virtud y el bárbaro por su maldad. 

Y que consideraran comunes el vestido, la alimentación, el d 
matrimonio y las formas de vida y que se mezclaran por la 
sangre y los hijos. 

7. Demarato, el corintio, huésped y amigo de Filipo 45 , 
cuando vio a Alejandro en Susa, se alegró mucho y dijo 46 
con lágrimas que los griegos que habían muerto antes, se 
habían privado de una gran alegría porque no vieron a Ale¬ 
jandro sentado en el trono de Darío. Yo, por Zeus, no 


43 Frag. 658 (Ed. V. Rose.). 

44 Cf. Arriano, Anáb . Vil 11, 8-9. 

45 Cf. Plut., Mor. 70C, y Vida de Alejandro IX 669C. 

46 Ibid. XXXVII 687A; LVJ 696F, y Vida de Agesilao XV 604A. 
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envidio por este espectáculo a quienes lo vieron porque fue 
obra de Fortuna y algo común también a otros reyes. Pero 
pienso que de muy buen grado hubiera sido espectador de 
aquella noble y sagrada ceremonia nupcial cuando reunió 
en una sola tienda cubierta de oro a una mesa y banquete 
común a cien novias persas y a cien novios macedonios y 
e griegos 47 . Alejandro mismo, coronado con una guirnalda, 
fue el primero en entonar el himno nupcial, como si can¬ 
tara una canción de amistad a los pueblos más grandes y 
poderosos que se unían por lazos de intimidad. Él, novio 
de una joven, y acompañante de todas las novias, además 
de padre y padrino, los unió a todos en matrimonio. Yo 
diría con gusto: «¡Bárbaro e insensato Jerjes, en vano te 
esforzaste mucho en el puente del Helesponto. Así unen los 
f reyes sensatos Asia con Europa: no con maderas ni con 
balsas ni con ataduras sin vida y sin sentimiento sino con 
amor legal y castos matrimonios uniendo los pueblos por 
la relación de sus hijos. 

8 . Atendiendo a este orden de cosas Alejandro no 
aceptó el vestido medo sino el persa por ser mucho más 
sencillo que el medo. Rechazó lo extraño y teatral del 
ornato bárbaro como la tiara, el caftán y los pantalones. 

330 Vestía con un traje mezcla de la moda persa y macedo- 
nia 48 , según nos ha contado Eratóstenes. Como ñlósofo 
adoptaba una cierta indiferencia, pero como soberano 
común y rey humanitario, se atrajo la benevolencia de los 
pueblos conquistados por el respeto a su vestimenta para 
que continuaran amando firmemente a los macedonios 

47 Este párrafo es de especial interés para captar el espíritu y la 
manera de sentir de Plutarco. Nos da también noticia de estos hechos en 
Vida de Alejandro LXX 703E; cf. Arriano, Anábasis Vil 4; Diodoro, 
XVII 107; Ateneo, 538B-E, y El., Hist. Var. VIII 7. 

4 * Cf. Diod., XVII 77. 


como gobernantes y no los odiaran como enemigos 49 . Era, 
en efecto, propio de un alma ignorante y cegada por la 
soberbia el hecho de admirar la clámide de un solo color y 
mostrar disgusto por una túnica con borde de púrpura o, a 
la inversa, desdeñar aquello y quedar atónito ante esto afe¬ 
rrándose, como un niño pequeño al vestido con el que la b 
costumbre tradicional, cual niñera lo había ataviado. Los 
hombres, cuando van a cazar animales, se revisten de pieles 
de ciervo y, cuando se disponen a la caza de aves, se cubren 
de túnicas con plumas y se guardan de ser vistos por toros 
cuando van de rojo, y por elefantes, cuando llevan túnicas 
blancas 50 , pues estos animales se excitan y se enfurecen 
brutalmente por estos colores. Pero si un gran rey al domar 
y apaciguar a pueblos irreflexivos y guerreros como anima¬ 
les, los calmó y los contuvo gracias a formas de vida que 
eran habituales y a modos de vestir familiares conciliando c 
así su descontento y consolando su tristeza, ¿se le puede 
censurar? ¿No se admirará su sabiduría puesto que con un 
cambio circunstancial de formas, se convirtió en el jefe 
popular del Asia, conquistando sus cuerpos con las armas 
y atrayendo sus almas con las formas de vestir? Cierta¬ 
mente, se admira al socrático Aristipo 51 porque ya llevara 
un sencillo capote o una túnica milesia, en una u otra, con¬ 
servaba su distinción. Se censura, en cambio, a Alejandro 
porque, aún respetando el atuendo tradicional, no desdeñó 
el de los conquistados cuando establecía los fundamentos 
de un gran imperio. Pues no recorrió el Asia a modo de d 
bandido ni estaba en su mente saquearla y arrasarla cual 


49 En todo momento Plutarco presenta a Alejandro como un monarca 
tolerante y sumamente respetuoso con la idiosincrasia de los pueblos que 
conquistaba. 

50 Cf. Mor. 144D. 

51 Cf. Dióg. Laer., II 67, 78. 
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presa y botín de una inesperada buena fortuna, como hizo 
después Aníbal al invadir Italia y antes los treres 52 al pa¬ 
sar por Jonia y los escitas 53 por Media. Alejandro quería que 
toda la tierra estuviera sometida a una única razón y a un 
único gobierno y que todos los hombres se revelaran como 
un único pueblo 54 , y así se formó él mismo. Y si la divini¬ 
dad, que envió su alma aquí, no le hubiera reclamado tan 
deprisa, una única ley regiría a todos los hombres y todos 
mirarían a una única justicia como a una luz común 55 . 
Pero ahora una parte de la tierra, la que no conoció a Ale- 
e jandró, permanece sin luz del sol. 

9. Por tanto, en primer lugar, el proyecto de su expe¬ 
dición le presenta como un filósofo, pues no pensaba pre¬ 
pararse para sí una vida de lujo y de magnificencia, sino 
procurar a todos los hombres una mutua concordia, paz y 
comunidad de intereses 56 . Y, en segundo lugar, conozca¬ 
mos también sus dichos, pues precisamente por los dichos 
las almas de otros reyes y dinastas proyectan de manera 
óptima sus caracteres 57 . Antígono el Mayor, cuando un 
sofista le entregó un tratado sobre justicia, le dijo: «Eres 
muy necio al hablar de justicia cuando ves que estoy afli- 
f giendo a otras ciudades». Dionisio el Tirano aconsejaba 
que se engañara a ios niños con astrágalos y a los hombres 


« Cf. Estr., 1 3, 21, y XI 8, 4. 

53 Cf. Hdt., I 15, 103-106. 

54 Cf. Probablemente Plutarco proyecta sus propias ideas políticas 
basadas en la filosofía estoica en el proyecto político de Alejandro. 

55 Optimismo de la bonhomía plutarquea. 

56 Para una visión más crítica sobre la actitud de Alejandro, cf. A. 
DIaz Tejera, Encrucijada de lo político y lo humano (Un momento his¬ 
tórico de Grecia), Sevilla, 1972. 

* 7 Esta idea se manifiesta también en el prólogo de Máximas de Reyes 
y Generales (Mor. 172D). 


con juramentos 58 . Sobre la tumba de Sardanápalo 59 está 
inscrito 

esto tengo , cuanto comí y provoqué. 

¿Quién no afirmaría que de estas máximas se desprende el 
amor al placer de Sardanápalo, la impiedad de Dionisio y 
la injusticia y ambición de Antígono? De las de Alejan¬ 
dro 60 , en cambio, si sustraes su corona, su parentesco con 
Ammón y su nobleza de nacimiento, se te aparecen como 
las de Sócrates, Platón o Pitágoras. No vamos a examinar 33 i 
las alabanzas que los poetas grabaron en sus retratos y 
estatuas, que apuntaban no a la moderación de Alejandro 
sino a su poder. En la escultura en bronce, en la que mira a 
Zeus, parece que le va a decir: «La tierra la he puesto bajo 
mis pies. Zeus, tú, ocúpate del Olimpo» 61 . Y «yo, Alejan¬ 
dro, soy hijo de Zeus» 62 . Efectivamente, como dije, los 
poetas decían esto adulando su fortuna 63 . 

Pero de las máximas de Alejandro se podrían revisar en 
primer lugar las de su juventud. Por ser, efectivamente, el b 
joven más ágil de su edad 64 y, dado que sus compañeros le 
insistían en que se presentara a los Juegos Olímpicos, pre¬ 
guntó si contendían reyes. Al decirle que no, dijo que la 
competición era injusta, pues en ella o bien vencería a per¬ 
sonas particulares o bien un rey sería vencido. Cuando a su 
padre Filipo le atravesaron el muslo con una punta de 

58 En Mor. 229B se atribuye este dicho a Lisandro. 

59 Legendario rey asirio; sobre la inscripción, cf. Ant. Pal. VII 325 y 
XVI 27. 

60 En la colección de Máximas de Reyes y Generales (Mor. 179D- 
181F) se recogen 34 apophthégmata atribuidos a Alejandro. 

61 Cf. Ant. Pal. XVI 120, y Mor. 335B. 

62 Cf. Plut., Vida de Alejandro XXVII 680F. 

63 Plutarco resta importancia al anhelo de grandeza de Alejandro. 

64 Cf. Mor. 179D y Vida de Alejandro IV 665D. 
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lanza en Tríbalos y, a pesar de haber salido del peligro, 
sufría por la cojera, le dijo: «Ánimo, padre, avanza con 
serenidad para que en cada paso recuerdes tu valor» 65 . ¿No 
es propio de una mente de filósofo rebelarse contra la infe¬ 
rioridad del cuerpo a causa del entusiasmo por acciones 
c nobles? ¿Cómo piensas que Alejandro se iba a enorgullecer 
de sus propias heridas si no fuera porque cada una de las 
partes afectadas le recordaba un pueblo, una victoria, ciu¬ 
dades tomadas y reyes sometidos? No encubría ni ocultaba 
sus cicatrices sino que las llevaba grabadas en su cuerpo 
como imágenes de virtud y valentía. 

10 . Y de haber habido en los ratos de ocio o en los 
banquetes una comparación de los versos de Homero, de 
manera que cada hombre eligiera un verso, Alejandro 
hubiera juzgado éste como el más excelente de todos. 

Las dos cosas es , buen rey y esforzado combatiente 66 . 

d Este elogio, que otro anterior en el tiempo ya había reci¬ 
bido, Alejandro resolvió que quedaría como ley para él, 
hasta el punto de decir que Homero en el mismo verso 
había celebrado la valentía de Agamenón y profetizado la 
de Alejandro. Por esto al pasar el Helesponto contempló 
Troya representándose las hazañas heroicas 67 . Y cuando 


65 En Mor . 24IE, Plutarco pone en boca de una mujer espartana una 
máxima muy similar a ésta. 

66 Cf. Hom., II III 179. Véase también Jen., Mem . III 2, 2. 

67 Ocurría en el año 334 a. C.; cf. Plut., Vida de Alejandro XV 672B, 
en donde se relata que Alejandro en Troya hizo un sacrificio a Atenea y 
libaciones a los héroes. Asimismo, en la tumba de Aquiles, tras ungirse y 
correr desnudo con sus compañeros, «depositó coronas y lo llamó biena¬ 
venturado porque en vida tuvo un amigo leal y tras su muerte un gran 
heraldo de su gloría». 


uno de los nativos le prometió darle, si lo deseaba, la lira 
de Paris, le dijo: «No necesito para nada la lira de éste, 
pues tengo la de Aquiles con la que descansaba de sus tra¬ 
bajos y 

cantaba las glorias de los hombres 68 , 

la de Paris, en cambio, entonaba tan sólo una blanda 
armonía femenina para canciones amorosas». 

Pues bien, es propio de una alma de filósofo amar la 
sabiduría y admirar muy especialmente a los hombres 
sabios. Esto era connatural a Alejandro como a ningún 
otro rey. Ya se ha dicho cuál era su actitud ante Aristóte¬ 
les 69 y cuentan muchos autores que consideraba al músico 
Anaxarco 70 el más estimado de sus amigos, que dio diez 
mil monedas de oro a Pirrón de Elis 71 cuando se lo encon¬ 
tró por primera vez, que a Jenócrates 72 , el amigo de Pla¬ 
tón, le envió cincuenta talentos de regalo 73 y a Onesí- 


68 Cf. Hom., //. IX 189. 

69 Cf. Mor. 327F, y Vida de Alejandro VII-VIII 668A-F. 

70 Anaxarco de Abdera: Se sitúa su akme entre los años 340-337 a. C. 
Fue discípulo de Demócrito y maestro de Pirrón de Elis. Acompañó a 
Alejandro en sus campañas. Defendió el ritual de la proskynésis, que 
intentó imponer Alejandro a sus súbditos, ritual que atacó vivamente 
Calístenes, quien, al igual que la mayoría de los griegos y macedonios, 
veía en él un símbolo degradante del despotismo oriental. El proyecto fue 
abandonado. Por Clemente de Alejandría en Strom. I 36, sabemos que 
escribió un libro sobre la monarquía, del que nos transmite un fragmento. 

71 Cf. Sexto Emp., Contra los matem. I 282. 

72 Jenócrates de Calcedonia: discípulo de Platón, dirigió la Academia 
del 339 al 312 a. C. Según testimonio de Dióg. Laercio (IV 11-12), escri¬ 
bió mucho y sobre temas muy diferentes, pero sus escritos fueron quema¬ 
dos cuando los soldados de Sila tomaron Atenas. 

73 De los que sólo aceptó tres mil dracmas, esto es, una décima parte 
de lo que le ofrecía. 



248 


MORALIA 


FORTUNA O VIRTUD DE ALEJANDRO, 1 


249 


crito 74 , el discípulo de Diógenes el Cínico, lo hizo jefe de 
los pilotos de su flota. 

f Cuando llegó a conversar personalmente con Dióge- f 
nes 75 en Corinto, tanto se estremeció y sorprendió por la 
vida y categoría de aquel hombre que con frecuencia 
cuando lo recordaba decía; «Si yo no fuera Alejandro, sería 
Diógenes», es decir, «me ocuparía de la filosofía teórica si 
no filosofara a través de mis obras». No dijo «si no fuera 
rey sería Diógenes» ni «si no fuera rico y Argéada», pues 
332 no prefería la fortuna a la sabiduría ni la púrpura y la 
corona a la alforja y al capote, sino que dijo: «Si no fuera 
Alejandro, sería Diógenes», esto es, «si yo no pensase mez¬ 
clar lo bárbaro con lo griego, atravesar y civilizar cada 
continente, descubrir los confines de tierra y mar, llevar las 
fronteras de Macedonia al Océano y sembrar y diseminar 
la recta justicia y paz de Grecia por cada nación, no estaría 
sentado viviendo lujosamente en inútil abundancia sino 
que emularía la frugalidad de Diógenes; pero ahora per¬ 
dona, Diógenes, pues imito a Heracles y emulo a Perseo y 

b siguiendo las huellas de Dioniso 76 , dios fundador de mi 
familia y antepasado mío, quiero que los griegos vencedores 
dancen otra vez en India y que reaviven el recuerdo de las 


74 Piloto del barco que condujo a Alejandro en su expedición a la 
India. Escribió una historia de las hazañas de Alejandro muy consultada 
en la Antigüedad. Su propósito parece que fue presentarle como para¬ 
digma del filósofo gobernante (cf. Plut., Vida de Alejandro LXV-LXVI 
701C-702A; Dióg. Laer., VI 84, y Arriano, Anáb . VI 2-3 y VII 5-6). 

75 El Cínico, cf. Mor . 782A-B; Vida de Alejandro XVI 67ID; Dióg. 
Laer., VI 32, y Val. Máx., IV 3, 4. El cinismo es la primera escuela filosó¬ 
fica en el tiempo de las tres que surgen en época helenística. Diógenes 
muere en el 327, un poco antes de que naciera Zenón, el fundador de la 
Estoa y veinte años antes de que Epicuro se estableciera en Atenas (cf. C. 
García Gual, M. J. Imaz, Filosofía Helenística. Ética y Sistemas, 
Madrid, 1986, y C. García Gual, La Secta del perro, Madrid, 1987). 

76 Cf. Arriano, Anáb . IV 10, V 26. 


fiestas báquicas entre los salvajes montañeses del otro lado 
del Cáucaso. Allí algunos dicen que existen unos hombres 
consagrados, independientes, habituados a una rígida gim- 
nosofía 77 y que dedican todo su tiempo a la divinidad; son 
más frugales que Diógenes pues no necesitan ni alforjas, ya 
que no aprovisionan comida, pues la tienen siempre 
reciente y fresca de la tierra. La corriente de los ríos les 
proporciona bebida y se acuestan sobre las hojas caídas de 
los árboles y la hierba de la tierra. A través mío éstos 
conocerán a Diógenes y Diógenes a ellos. Pues yo también 
debo alterar la moneda 78 y reacuñar los estados bárbaros c 
con la impresión de una forma de gobierno griega». 

11. Sea, ¿muestran las obras de Alejandro el capricho 
de la Fortuna, la violencia de la guerra y el poder de con¬ 
quistas o revelan una gran valentía y justicia, gran modera¬ 
ción y suavidad, además de disciplina e inteligencia de 
alguien que hizo todo esto con razonamiento sobrio y sen¬ 
sato? Pues, por los dioses, no me es posible analizar sus 
obras y decir: esto se debe a su valentía, esto a su humani¬ 
dad y esto al dominio de sí mismo sino que cada una de sus 
acciones parecía ser mezcla de todas las virtudes. Esto con- d 
firma aquel dicho estoico de que cada cosa que el sabio 
hace, la efectúa de acuerdo con todas las virtudes. Y aun¬ 
que, al parecer, una sola virtud es la protagonista de cada 
acción, convoca, no obstante, a las demás y las dirige a su 


77 Los gymnosofístai eran unos ascetas indios que vivían desnudos 
(gymnoi) por los bosques y se alimentaban de los frutos que la naturaleza 
les proporcionaba. Practicaban la oración, la castidad, el dominio de sí 
mismos y llevaban un régimen de vida severo y estricto. Alejandro en la 
India entró en contacto con ellos (cf. Plut., Vida de Alejandro LX1V- 
LXV 700F-702A, y Ps. Calíst., Vida y Hazañas de Alejandro de Mace¬ 
donia III 6). 

78 Cf. Dióg. Laer., VI 20, y Juliano, Or. VI 188A-VII 211C. 
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fin. En todo caso puede verse en Alejandro que lo guerrero 
es humano, viril lo suave, económico lo generoso, apacible 
lo irascible, prudente lo amoroso, activo lo relajado y no 
sin solaz lo laborioso. ¿Quién mezcló fiestas con guerras?; 
¿quién expediciones militares con bullangueros festines?; 
¿quién ritos báquicos, bodas y cantos nupciales con asedios 
y batallas campales?; ¿quién fue más hostil con los injustos 
e o más amable con los desafortunados?; ¿quién fue más 
agobiante con los oponentes o más bondadoso con los 
necesitados? 

Se me ocurre introducir aquí la anécdota de Poro 79 . 
Cuando éste fue llevado ante Alejandro como prisionero, 
al preguntarle Alejandro cómo debía tratarle, le respondió. 
«Como a un rey, Alejandro» y al preguntarle de nuevo: 
«¿nada más?», dijo: «no, pues todo está incluido en él como 
un rey». Y a mí sobre las hazañas de Alejandro siempre se 
me ocurre exclamar: «como un filósofo». Pues en esta 
expresión está incluido todo. Alejandro se enamoró de 
Roxana 80 , la hija de Oxiartes, cuando bailaba entre las 
cautivas, y no la ultrajó, sino que se casó con ella, (como 
f un filósofo! Cuando vio que Darío 81 había sido herido de 
muerte por una jabalina, no ofreció sacrificios ni cantó un 
peán en señal de que la gran guerra llegaba a su fin sino 
que se quitó su clámide y la puso sobre el cadáver como 

79 Cf. Mor . 181E y 458B, Vida de Alejandro LX 669C, y Arriano, 
Anáb. V 19, 2. La anécdota que se relata tuvo lugar en Junio del año 326 
a. C. 

«o cf. Mor. 338D, Vida de Alejandro XLVII 691E; Arriano, IV 19, y 
Q. Curcio, VIII4. Roxana fue capturada en la roca Sogdiana en el año 327 
a. C. Señala E. Crespo (Plutarco, Vidas Paralelas, Madrid, 1983, pág. 
92, n. 180) que, aunque en todas las fuentes antiguas predominaban las 
razones amorosas sobre las políticas, mediante este matrimonio se vinculó 
Alejandro a la nobleza de las satrapías orientales, pues Oxiartes, padre de 
Roxana, era barón de Bactria. 

81 Cf. Plut., Vida de Alejandro XLI1I 690B. 


para cubrir la venganza divina de la suerte real ¡como un 
filósofo! En otra ocasión, mientras leía una carta confiden¬ 
cial de su madre, Hefestión 82 , como solía suceder, sentado 
a su lado, iba leyendo con toda tranquilidad junto con él. 

No se lo impidió sino que le puso el sello de su anillo en la 333 
boca para sellar el silencio con un pacto de amistad, ¡como 
un filósofo! Pues si todas estas cosas no son propias de un 
filósofo, ¿cuáles otras son? 

12 . Expongamos comparativamente los hechos de 
hombres considerados filósofos. Sócrates se abstuvo cuando 
Alcibíades 83 se acostó con él y Alejandro, cuando Filó- 
xeno 84 , el gobernador de la costa, le escribió que había en 
Jonia un joven como ningún otro en belleza y juventud y le 
preguntó por carta si se lo enviaba, le replicó amargamente 
por escrito: «¡Maldito hombre!, ¿qué me has conocido 
jamás de tal índole para que me adules con tales placeres?» 85 
Admiramos a Jenócrates porque no aceptó los cincuenta b 
talentos que Alejandro le envió de regalo 86 . Pero el hecho de 
darlos ¿no lo admiramos? o ¿no pensamos que tanto quien 
da dinero como quien no lo admite lo menosprecia por 
igual? Por su filosofía Jenócrates no tenía necesidad de 
riqueza y Alejandro por la suya la necesitaba para favorecer 
a personas así 87 . ¿Cuántas veces dijo esto Alejandro cuando 
se introducía en medio de una lluvia de proyectiles? Cierto, 


82 Cf. Mor. 180D. 

83 Cf. Plat., Banquete 2I8C, y Dióg. Laer., II 31. 

84 En el año 333 a. C. fue nombrado intendente del ejército y en el 331 
recaudador de tributos en Asia Menor. 

85 La anécdota se repite en Mor . 1099D, y en Vida de Alejandro XXII 
676F, donde se precisa que a tal joven lo tenía en venta Teodoro de 
Tarento. 

86 Cf. 331E supra. 

87 En algún manuscrito hay en este lugar una laguna. 
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consideramos que los juicios rectos son inherentes a todos 
los hombres, pues la naturaleza por sí misma conduce a lo 
bello. Pero los filósofos 88 se diferencian del común de los 
hombres por tener criterios fuertes y sólidos ante las des¬ 
gracias, pues el hombre común no actúa con esquemas 
mentales como: «Un único agüero es lo mejor» 89 y «la 
muerte es fin para todos los hombres» 90 , sino que las cir¬ 
cunstancias le destruyen los razonamientos ante las desgra¬ 
cias y la presunción de peligros próximos traumatiza los 
juicios, pues «el temor» no sólo «turba la memoria», como 
dice Tucídides 91 , sino también toda resolución, ambición e 
impulso a no ser que la filosofía haya puesto sus cuerdas en 

derredor. 


8» Cf. Mor. 575C y 988D. 
" Hom., II XII 243. 
w Dem., XVIII 97. 

II 87. 


SOBRE LA FORTUNA O LA VIRTUD 
DE ALEJANDRO 


DISCURSO II 


L Se nos pasó por alto, según parece, decir ayer que 
la época de Alejandro tuvo la buena fortuna de producir 
muchas obras de arte y personas dotadas de gran talento 
natural ] . Sin embargo, no ha formado parte de la fortuna 
de Alejandro, sino más bien de la de aquéllos, el hecho de e 
haber obtenido un testigo y espectador capaz de juzgar sus 
éxitos y de recompensarlos de manera muy especial. Se 
cuenta, en efecto, que en época posterior, cuando Arqués- 
trato, elegante poeta, vivía en penuria y sin fama, alguien 
le dijo: «Si hubieras vivido en época de Alejandro, te 
hubiera dado por cada verso un Chipre o una Fenicia». Yo 
pienso que los principales artistas de entonces llegaron a 
serlo no por vivir en los días de Alejandro sino gracias a él. 
Pues un buen clima y la liviandad del aire del entorno pro¬ 
ducen una buena cosecha, y el favor, estima y humanismo f 

1 Sobre el mundo cultural helenístico pueden consultarse: Müller- 
Graupa, s. v. Muscion, R.E. XVI I, 1933, col. 801 ss.; E. A. Parsons, 
The Alexandrian Library, Amsterdam, Londres, Nueva York, 1952; M. P. 
Nilsson, Die hellenistische Schule , Munich, 1955; E. Will, C. MossÉ, P. 
Goukowsky, Le monde grec et l'Orient. París, 1975, págs. 567 ss., y P. 

E. Fraser, Ptolemaic Alexandria, Oxford, 1972. 
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de un rey favorece un auge de personas con buen talento 
natural y de manifestaciones artísticas, y, al contrario, por 
envidia, mezquindad o rivalidad de los poderosos se extin¬ 
gue y muere todo tipo de tales manifestaciones. 

Al menos, el tirano Dionisio 2 , según dicen, al escuchar 
a un citarista de renombre le prometió un talento como 
regalo. Pero al día siguiente cuando el hombre le preguntó 
por su promesa, le respondió: «Ayer disfruté contigo y, 
334 mientras cantabas, yo también te hice disfrutar con unas 
esperanzas, de modo que recibiste cumplida recompensa 
por el placer que proporcionaste, al experimentar, a su vez, 
placer.» Y Alejandro, el tirano de Feras (debía llamarse 
sólo esto último y no mancillar el nombre de Alejandro), 
cuando vio a un actor trágico se sintió emocionalmente 
movido a la piedad por el placer del espectáculo. Se 
levantó del teatro y salió más que deprisa diciendo que 
sería terrible que, después de haber matado a tantos ciuda¬ 
danos, se le viera llorar por los sufrimientos de Hécuba y 
b Polixena 3 . Le faltó poco para poner una denuncia contra 
el actor por haber ablandado su alma dura como el hierro. 
A Arquelao 4 , con su fama de ser muy mezquino en sus 
dádivas, Timoteo se lo insinuaba cantando con frecuencia 
este estribillo: 

la plata nacida de la tierra, tú elogias 

y 


Anteas 5 , el rey de los escitas, después de coger cautivo 
al flautista Ismenias 6 , le ordenó tocar en un banquete. A 
pesar de que los demás le admiraron y aplaudieron, 
Anteas, juró que le era más agradable oír el relincho de su 
caballo. Tan lejos de las musas habitaban sus oídos, y su 
alma la tenía en los establos más dispuesta a escuchar no 
tanto los relinchos de los caballos como los rebuznos de los 
asnos 7 . ¿Qué promoción o estima de un arte y de una musa c 
de calidad puede haber entre este tipo de monarcas? Nin¬ 
guna, entre aquéllos que desean rivalizar en el ejercicio de 
las artes, y, así, con castigos y mala voluntad depuran a los 
verdaderos artistas. Así era también Dionisio, quien arrojó 
al poeta Filóxeno 8 a las canteras, porque al ordenarle que 
rectificara una tragedia suya, al punto la desaprobó toda 
desde el principio hasta el punto final. 

En estas cosas incluso Filipo era por su formación tar¬ 
día más corto e inexperto que Alejandro. Por ello también 
se cuenta que Filipo 9 discutió en una ocasión con un tañe¬ 
dor de arpa sobre la técnica del instrumento y pensaba 
refutarle, pero el hombre le dijo sonriendo: «¡Ojalá, rey, no d 

llegues a ser tan desgraciado como para saber de esto más 
que yo!» 

2 . Pero Alejandro sabía en qué cosas debía ser espec¬ 
tador y oyente y en cuáles otras debía litigar y obrar por 


Arquelao no sin inspiración le replicaba: 

tú, en cambio, la buscas . 


2 Cf. Mor . 41D-E. 

3 Cf. Plut., Vida de Pelópidas XXIX 293F. 

4 Cf. Mor. 177B. 


Reinó en el s. vi, en la época en que los escitas mayor expansión 
tuvieron en Centro-Europa, ya que se habían unido las diferentes tribus 
ante los ataques de Daño I. F. C. B abbit prefiere leer Ateas. 

6 Mor. I74F, 632C y 1095F. 

7 El pueblo escita nunca tuvo una cultura refinada. Se caracterizaron 
por ser buenos ganaderos y unos excelentes tiradores de arco. 

8 Cf. Mor. 471E; Cíe, Tuse. V 22, 63; El., Hist. Var. XII 44; Diod., 
XV 6. 

9 Cf. Mor. 67F, 179B y 634D. 
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cuenta propia; se ejercitaba siempre para ser diestro en las 
armas y, de acuerdo con Esquilo, 

poderoso guerrero, pesadamente armado , funesto a 

[sus adversarios ,0 . 

Este arte lo heredó de sus antepasados los Eácidas y de 
Heracles 11 , y a las demás artes las concedió honor sin 
envidia de acuerdo con su dignidad y valor artístico. Pero 
al disfrutarlas no fue poseído, hasta el punto de imitarlas. 

Eran los actores trágicos de aquella época 12 los que 
e iban con Tésalo 13 y Atenodoro ,4 . En una competición de 
estos dos grupos, los reyes chipriotas sufragaban el gasto 
de los coros y los generales de mayor reputación de Ale¬ 
jandro hacían de jueces. Cuando Atenodoro venció, dijo 
Alejandro: «Hubiera preferido perder parte de mi reino 
antes de ver a Tésalo derrotado» 15 : pero no influyó en los 
jueces ni censuró el juicio, pues pensaba que debía estar 
por encima de todos y someterse a la justicia. Los actores 
cómicos eran los del grupo de Licón, el de Escarfea 16 . 


10 Esta misma cita aparece en Mor . 317E, y es de Hom., Od. XI 41. 

11 Insiste Plutarco en que Alejandro era descendiente por línea 
paterna de Heracles, tal vez para resaltar como rasgo familiar el vigor y la 
valentía que, como Heracles, poseía Alejandro (cf. Mor. 332A, y Vida de 
Alejandro II 665B). 

12 Cf. Plut., Vida de Alejandro XXIX 681D. 

13 Dirigía una compañía de teatro. Venció en los Dionisias del 347 y 
del 340 y también en las Leneas del año 347. Según Plut. (Vida de Ale - 
jandro X), Alejandro envió a este actor en calidad de diplomático a nego¬ 
ciar con Pixodaro, sátrapa de Persia, sobre el asunto de la boda del hijo 
de Filipo, Arideo, con la hija de este sátrapa, boda que no le placía a 
Alejandro. 

u Actor que fue vencedor en las Dionisias del 342 y que se unió a la 
expedición de Alejandro a Egipto. 

> 3 Cf. Plut., Vida de Alejandro XXIX 68IC-D. 

Ibid. 


Cuando éste introdujo en sus comedias un verso solici¬ 
tando una ayuda, Alejandro rió y le dio diez talentos. 
Entre otros citaristas estaba Aristónico 17 , quien en una bata¬ 
lla acudió en socorro de Alejandro y cayó luchando glo- f 
riosamente. Alejandro ordenó que se hiciera y se colocara 
en Delfos una estatua suya en bronce, en la que se le repre¬ 
sentara con una cítara y blandiendo la espada. Así honraba 
no sólo al hombre, sino también ponderaba la música por 
formar hombres y, muy en especial, por llenar de impulso 
entusiástico a quienes son sus legítimos hijos. El mismo 335 
Alejandro, en efecto, cuando Antigénides 18 tocaba con su 
flauta la melodía del Carro, quedó tan subyugado y tan 
inflamado en su espíritu por los acordes de la canción, que 
se precipitó a coger las armas que estaban próximas, con¬ 
firmando así el testimonio de los espartanos, que solían 
cantar: 

el tocar bien la cítara incita a competir con el hierro 19 . 

El pintor Apeles y el escultor Lisipo vivieron también 
en tiempos de Alejandro. El primero pintó a Alejandro 
blandiendo un trueno 20 con una expresión tan real y tan 
natural, que se decía que de los dos Alejandros, Alejandro, 
el de Filipo, era invencible pero que Alejandro, el de Ape¬ 
les, era inimitable. Y cuando Lisipo 21 esculpió por primera b 
vez a Alejandro con su rostro hacia arriba mirando hacia el 
cielo (como el propio Alejandro solía mirar con el cuello 


17 Cf. Arriano, Anáb. IV 16, 7. 

18 Célebre compositor de flauta; fue amigo del poeta Filoxeno y un 
gran innovador en la música de flauta. Debió de alcanzar su período de 
auge hacia mediados del s. iv a. C. (cf. Mor. 1133E). 

19 Cf. Bergk, Poet. Lyr . Graec, pág. 5J Alemán, frag. J00D. 

20 Cf. Plut., Vida de Alejandro IV 666B. 

21 Ibid. y Mor. 53D. 


132.-17 
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ligeramente inclinado hacia un lado) alguien grabó no poco 
persuasivamente: 

En la escultura de bronce , el que mira a Zeus parece 
estar a punto de decirle: «La tierra la he puesto bajo 
mis pies; tú , Zeus , ocúpate del Olimpo» 22 . 

Alejandro ordenó a Lisipo que sólo hiciera esculturas 
suyas 23 , pues Lisipo, al parecer, fue el único que grabó en 
el bronce el carácter de Alejandro y modeló junto con su 
forma su virtud. Otros quisieron imitar la flexión de su 
cuello y la suave ternura de sus ojos pero no supieron con- 
c servar su expresión viril y leonina. Entre otros artistas 
estaba Estasícrates 24 , maestro escultor, que no buscaba 
nada florido ni agradable ni seductor para la vista pero 
hacía uso de una magnificencia en manufactura y diseño en 
nada desmerecedora de la munificencia real. Este se fue al 
Asia en seguimiento de Alejandro y le criticaba sus pintu¬ 
ras, tallas y esculturas como obras de artistas innobles y 
cobardes. «Yo, oh rey» —le dijo—, «he concebido el pro¬ 
yecto de realizar la imagen de tu persona en material vivo e 
d imperecedero, con raíces eternas y firme e inamovible por 
su peso, pues el monte Atos de Tracia, por la parte en que 
más se eleva y es más visible tiene bien proporcionadas 
superficies llanas y alturas; miembros y articulaciones con 
proporciones semejantes a las formas humanas y, una vez 
trabajado y modelado, puede llamarse «estatua de Alejan- 

22 Antol. Pal. XVI 120; cf. también Mor. 331A. Estos versos consti¬ 
tuyen en el texto griego un dístico elegiaco. 

23 Cf. Horacio, Ep. II 1, 240; Val. MAx., VIH 11,2; Arriano, Anáb. 
I 16, 4, y Plinio, Hist. Nat. VII 37, 125. 

24 Aunque Alejandro declinó el tipo de escultura que se ofreció a 
realizarle, le encontró a faltar, en cambio, a la hora de hacer el monu¬ 
mento funerario de Hefestión (cf. Plut., Vida de Alejandro LXXI1 
705A). 


dro» y serlo. Con sus pies tocaría el mar y en su mano 
izquierda cogería y llevaría una ciudad habitada por diez 
mil personas y con la derecha vertería de una copa de liba¬ 
ciones un río perpetuo que desembocaría en el mar. Recha¬ 
cemos el oro, el bronce, el marfil, las maderas y los tintes 
de colores y las pequeñas esculturas que se pueden vender, 
robar y fundir». Alejandro, al oír esto, quedó admirado y lo e 
alabó, pero dijo: «Deja que el Atos permanezca en su 
puesto, pues ya hay suficiente con el recuerdo de la arro¬ 
gancia de un solo rey 25 . A mí me revelará el Cáucaso y la 
llanura Emodia, el Tanais y el mar Caspio 26 . Éstas serán 
las imágenes de mis hazañas». 

3 . Pero ea, por los dioses, su gran obra se ha realizado 
y es evidente a los ojos. ¿Existe alguien que, al verla, sospe¬ 
che que ha surgido por fortuna y que su porte, su disposi- f 
ción y su imagen son puro azar? Nadie, pienso. ¿Qué dire¬ 
mos respecto al que «Blande el trueno» de Apeles ? 27 ¿Qué, 
respecto al que recibe su nombre de la lanza ? 28 ¿Se admite, 
entonces, que la grandeza de una escultura no podría surgir 
sin arte y sólo por fortuna, que ofrece y derrama oro, 
bronce, marfil y abundante riqueza material, pero, en cam¬ 
bio, admitimos que un gran hombre, el mayor de todos 
cuantos han sido, llegó a su realización sin virtud 29 y sólo 
por fortuna, que le proporcionaba caballos, jinetes, dinero 
y armas? Estas cosas son un peligro para quien no ha 336 
aprendido a manejarlas y no son poder ni enriquecimiento, 

25 Se refiere, sin duda, a Jerjes, que concibió la idea de unir mediante 
un puente las dos orillas del Helesponto (cf. Hdt. VII 34 ss.). 

26 Esto es, las zonas conquistadas por él. 

27 Cf. Mor . 335A y 360D. 

28 Ibid. 

29 La función que desempeña el arte en la configuración de una escul¬ 
tura es, según Plutarco, la misión que desempeña la arelé t n la realización 
personal de un proyecto humano. 



260 


MORAL1A 


FORTUNA O VIRTUD DE ALEJANDRO, II 


261 


sino una prueba de su debilidad y pequeñez. Con razón 
decía Antístenes: «Se debe desear todo lo bueno a nuestros 
enemigos excepto valentía, pues aquello pertenece no tanto 
a sus propietarios cuanto a sus conquistadores» 30 . Por esto 
dicen que la naturaleza, al dotar al ciervo, el animal más 
cobarde, de cuernos de extraordinario tamaño y puntas 
dentadas para su defensa, nos enseña que de nada sirve el 
poder y las armas a quienes no son capaces de permanecer 
b con audacia en su puesto. Asi también la fortuna, al dar 
con frecuencia a pusilánimes e insensatos fuerza y dominio, 
con lo que se malogran, ensalza y proclama a la virtud 
como cualidad única de la nobleza y grandeza de los hom¬ 
bres. Pues si, como dice Epicarmo 31 , 

la mente ve y la mente oye 
pero lo demás está sordo y ciego , 

sucede que está carente de razón, pues las sensaciones 
parecen tener sus propios estímulos. Puede deducirse a par¬ 
tir de sus hechos, que la mente nos ayuda y la mente nos 
ensalza y es la mente la que vence, la que domina y la que 
gobierna, lo demás, sordo y sin alma, extravía, agobia y 
c deshonra a los que lo poseen sin virtud 32 . En efecto, de dos 
monarcas, Semíramis 33 y Sardanápalo 34 , cuyo poder y 


30 Cf. Estobeo IV 362 (Hense). 

31 Cf. G. Xaibel, Comic. Graec. Frag. I 137 y Mor . 98C. 

32 Cf. Platón, Menéxeno 246E. 

33 Legendaria reina de Babilonia, celebrada por su belleza y por su 
inteligencia. Nació hacia mediados del s. IX a. C. y se calcula que murió en 
el año 782 a. C. Realizó expediciones hasta Bactria e India, embelleció 
Babilonia con suntuosos edificios y llevó a cabo una importante política 
expansionista. A su muerte recibió honores de diosa y el pueblo la rindió 
culto bajo la imagen de una paloma (cf. Hdt. I 184 y III 154, Diod. 
II 4-20). 

34 Legendario rey asirio, cuya vida de placeres disolutos y excéntricos 


dominio era el mismo, Semíramis, a pesar de ser mujer, 
equipó expediciones, armó las tropas, fundó el imperio 
babilonio, navegó por el Mar Rojo y subyugó a etíopes y 
árabes. Sardanápalo, en cambio, aunque nació hombre, se 
pasaba el día en casa cardando purpúrea lana, sentado con 
las piernas en alto entre las concubinas. Cuando murió, le 
hicieron una estatua de piedra que le representaba bailando 
al estilo bárbaro y rascándose suavemente la cabeza con los 
dedos. En la estatua inscribieron: 

Come , bebe y haz el amor. Lo demás es nada 35 . 

Crates 36 , cuando vio que se alzaba en Delfos una imagen 
de oro de la cortesana Frine, gritó que eso se había erigido d 
allí como trofeo de la inmoralidad griega. Si se mira la vida 
de Sardanápalo o su tumba (pienso que no hay diferencia 
en ellas) se puede decir que esto es un trofeo a los bienes de 
Fortuna. ¿Qué, pues? ¿Consentiremos en afirmar que la 
Fortuna alcanzó a Alejandro después de a Sardanápalo y 
en atribuirle a ella la grandeza y el poder de Alejandro? 
¿Qué le concedió más, de lo que los demás reyes obtuvie¬ 
ron de ella? ¿Armas, caballos, proyectiles, dinero, guardias 
personales? Haga la Fortuna con ello grande a un Ari- 
deo 37 , si es que puede. Haga con ello grande a Oco o a 
Oarses o a Tigranes, el armenio, o al bitinio Nicomedes. 
De ellos, Tigranes 38 , tras de arrojar su corona a los pies de e 


le hizo célebre (cf. Hdt., II 150; Diod., II 2!, 8 ss.; Pol., VIII 12, 3, y 
Clem. Alej., Strom. II 20). 

35 Aristob., Frag. 6; cf. Mor. 330F; Ateneo, XII 530B. 

36 Cf. Ateneo, XIII 59 IB. 

37 Hijo de Filipo de Macedonia. Sus facultades mentales estaban muy 
disminuidas. 

38 Rey de Armenia, cf. Plut., Vida de Pontpeyo XXXIII 637A, 
Comp. de Cimón y Lóculo III 522E, y Val. MAX., V 1, 10. 
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Pompeyo, recobró ignominiosamente su reino, convertido 
en despojo de guerra. Y Nicomedes 39 se afeitó la cabeza, se 
puso un gorro frigio 40 y se proclamó a sí mismo liberto de 
los romanos. 

4 . ¿Vamos a decir, entonces, que la Fortuna hace a los 
hombres mezquinos, pusilánimes y miserables —no es justo 
atribuir la maldad al infortunio y la valentía y la inteligen¬ 
cia a la buena fortuna— y que, en cambio a Alejandro lo 
hizo grande en el gobierno... 41 la fortuna? En efecto, fue en 
él ilustre, invencible, magnánima, inofensiva y humana. 
f Inmediatamente después de morir Alejandro, Leóstenes 42 
decía que las fuerzas de aquél se estaban derrumbando y 
andaban extraviadas y que se asemejaban al Cíclope, 
cuando después de la ceguera extendía sus manos por 
todas partes sin dirigirlas a ningún lado. Así rodó la gran¬ 
deza de su poder al resbalar en la anarquía y pisar en el 
vacío. O más bien, como los cuerpos muertos, cuando el 
alma los ha abandonado 43 , no se reorganizan ni crecen 
sino que se dispersan y se disgregan y, finalmente, se di¬ 
sipan y se van, así las fuerzas de Alejandro, cuando lo per¬ 
dieron, se convulsionaron, se agitaron y tuvieron una febril 
337 existencia con hombres del tipo de Perdicas, Meleagro, 
Seleuco y Antígono 44 , como si fueran una pulsación y un 
cálido aliento vital, que aún latiera y circulara por sus 
venas. Y, finalmente, cuando se debilitaron y se extinguie- 


39 Cf. Polibio, XXX 19; Livio, XLV 44; Diod., XXXI 15; Apiano, 
Mithr. 2. 

40 Símbolo de la libertad que alcanzaban los libertos. 

41 En este lugar presenta una laguna el texto de los manuscritos. 

42 En Mor . 18IF se le atribuye a Demades. 

43 Sobre la concepción del alma en Plutarco cf. R. Aguilar, La 
noción del alma personal en Plutarco, Madrid, 1981. 

44 Los diádocos. 


ron, brotaron en torno a ellas como unas larvas de viles 
reyes y caudillos que exhalaron su último suspiro. En 
efecto, al parecer, el mismo Alejandro, cuando reprochó a 
Hefestión sus discrepancias con Crátero, le dijo: «¿Qué 
poder o qué hazañas serían las tuyas si alguien te hubiera 
privado de Alejandro?» 45 . Y yo no vacilaré en decir res¬ 
pecto a su Fortuna de entonces: «¿Cuál sería tu grandeza, 
cuál tu fama, dónde estaría tu poder, dónde lo invicto, si 
alguien te hubiera privado de Alejandro?», es decir, «¿si b 
alguien te hubiera privado de la experiencia de las armas, 
del deseo de la riqueza, de la moderación en el lujo, de la 
audacia ante aquello por lo que se lucha, de la suavidad 
hacia aquello que se domina? Haz, si puedes, poderoso a 
otro que no sea generoso con su dinero, ni se arriesgue en 
el campo de batalla, ni honre a sus amigos, ni sienta piedad 
por sus cautivos, ni sea moderado en los placeres, ni esté 
bien despierto en los momentos de crisis, ni sea clemente en 
las victorias, ni humanitario en los triunfos. ¿Quién es 
grande en el ejercicio del poder si la necedad y la perversi¬ 
dad lo acompañan? Quítale la virtud al hombre afortu- c 
nado y en todo queda pequeño: en generosidad a causa de 
su mezquindad 46 , en los esfuerzos a causa de su debilidad, 
en su relación con la divinidad a causa de la superstición,. 
respecto a los buenos a causa de la envidia, entre los hom¬ 
bres a causa del temor y entre las mujeres por su inclina¬ 
ción al placer». Del mismo modo que los malos artesanos 
al hacer grandes peanas para pequeñas ofrendas, resaltan 
la pequeñez de éstas, así la Fortuna cuando eleva un carác¬ 
ter mezquino con actos de cierta pompa y renombre, des¬ 
honra y prueba mejor lo que es desatinado o inestable por 
su necedad. 


45 Cf. Plut., Vida de Alejandro XLVII 691F-692A. 

46 Cf. Arist., Ética a Nicóm. IV 2, 1122A 29. 
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5 . De aquí que la grandeza esté no en la posesión de 
d bienes sino en su uso, pues hasta los niños recién nacidos d 
pueden heredar de sus padres dominios y reinos, como 
Cárilo 47 , a quien Licurgo llevó en pañales al comedor 
común y lo proclamó en su lugar rey de Esparta. Y no es 
que el niño fuera grande sino el que al transmitirle este 
derecho de su padre, no se lo guardó para sí ni se lo 
arrebató. 

¿Pero quién haría importante a Arideo? 48 A éste que se 
diferenciaba de un recién nacido tan sólo poque sus refajos 
eran de color púrpura, Meleagro lo puso en el trono de 
Alejandro, e hizo bien, para que se viese en pocos días 
cómo son los hombres que reinan con virtud y como los 
que reinan con fortuna. Pues se introdujo como sucesor de 
e un luchador por el poder a un actor o, más bien, a una e 
corona sorda que recorría el mundo como si fuese un 
escenario. 

Incluso una mujer puede llevar una carga 
cuando un hombre se la coloca encima 49 , 

y, a la inversa, podría decirse que es propio de una mujer y 
de un niño recibir y entregar poder, riqueza y dominio. El 
eunuco Bagoas 50 recibió el reino de los persas y se lo 
entregó a Oarses y a Darío. Pero el sostener y administrar 
un gran poder, una vez recibido, sin quebrantarlo ni des- 


47 Cf. Mor. 189F y 232B-D, y Vida de Licurgo III 41 A. 

48 Tras la muerte de Alejandro, la infantería al mando de Meleagro 
proclamó rey a Arideo, a quien llamaron Filipo III. La caballería, en 
cambio, prefería como rey al hijo nonato de Roxana y Alejandro, al que 
al nacer pusieron el nombre de su padre. En relato novelado refleja las 
intrigas que surgieron a raíz de la muerte de Alejandro por su sucesión, la 
novelista M. Renault en su obra Juegos Funerarios. 

49 Aristóf., Caballeros 1056. 

50 Cf. Arriano, Anáb. II 14, 5; El., Hist. Var. VI 8, y Diod., XVII 5. 


viarlo por el peso y magnitud de los acontecimientos es 
propio de un hombre virtuoso, inteligente y sensato. Estas 
virtudes las tenía Alejandro, a pesar de que algunos lo acu- f 
saron de borracho porque le gustaba el vino. Pero Alejan¬ 
dro era grande y en los asuntos de estado era sobrio y no se 
dejaba embriagar ni dominar por su autoridad y su poder, 
en tanto que otros, al gustar y participar mínimamente de 
ello, no son capaces de dominarse a sí mismos. 

En efecto, los malvados al llenarse de riqueza 

o al caer en los honores de la ciudad 

brincan y danzan cuando la buena fortuna inesperadamente 

llega a sus casas 51 . 

Clito 52 , por haber derribado tres o cuatro naves griegas 338 
en Amorgos se hizo proclamar «Poseidón» y solía llevar un 
tridente. Y Demetrio 53 , a quien la Fortuna le añadió un 
poco de poder tras arrebatárselo a Alejandro, consintió en 
que se le llamara «Bajado del cielo» y las ciudades no le 
enviaban embajadores sino «emisarios sagrados», y daba 
las respuestas por oráculo. Lisímaco, cuando tomó pose¬ 
sión de los alrededores de Tracia, que eran como los bordes 
del reino de Alejandro, llego a tal punto de arrogancia y 
audacia, que dijo: «Ahora los bizantinos vienen a mí, cuando b 
toco el cielo con mi lanza». Pero Pasiades de Bizancio 54 , que 
estaba presente, le respondió: «Retirémosnos no sea que 
con la lanza agujeree el cielo». 

Ciertamente, ¿qué se podría decir de estos hombres, a 
quienes gracias a Alejandro les era posible sentirse orgullo- 


51 Cf. Nauck, Trag. Graec Frag .. pág. 471; Eurípides, Erecteo, núm 
362, 29-31. 

52 Cf. Diod., XVIII 15, 9, 72. 

53 Cf. Plut., Vida de Demetrio X-XI S93D-E. 

54 Cf. Mor. 633D. 
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sos, cuando incluso Clearco 55 , al llegar a ser tirano de 
Heraclea, llevaba un rayo y llamaba a uno de sus hijos 
Rayo? Y Dionisio se llamó a sí mismo hijo de Apolo en 
una inscripción: 

He nacido de madre doria por unión con Febo 56 . 

El padre de Dionisio mató a más de diez mil ciudada¬ 
nos, entregó a su hermano a los enemigos por envidia y no 
esperó a que su madre, ya anciana, muriera unos días des¬ 
pués sino que la estranguló 57 y él mismo escribió en una 
tragedia: 

La tiranía es por naturaleza madre de la injusticia 58 . 

No obstante, llamó a una de sus hijas Virtud, a otra Tem¬ 
planza y a una tercera Justicia 59 . Y otros se llamaron a sí 
mismos «Benefactores», otros «Conquistadores», otros «Sal¬ 
vadores» y otros «Grandes». Pero ninguno podría enume¬ 
rar de palabra uno tras otro sus matrimonios (como caba¬ 
llos pasaban el día entero entre grupos de mujeres sin 
límites de ningún tipo) ni las corrupciones de jóvenes ni el 
repiqueteo de tambores entre los afeminados ni las partidas 
diarias de dados ni sus flautistas en los teatros ni las noches 
demasiado cortas para sus cenas ni los días que quedaron 
cortos para sus almuerzos. 


55 Cf. Müller, Frag. Hist. Graec III, pág. 526; Clearco de Heraclea 
en el Ponto vivió del 390 al 352 a. C. En el 364 a. C. se hizo con el poder 
de la ciudad y expulsó a los oligarcas. Construyó la primera biblioteca 
pública y se dispensó, como hicieron los monarcas helenísticos, honores 
divinos. 

56 Cf. Bergk, Poet. Lyr. Graec. II, pág. 324, y Mor. 176C-E. 

57 Cf. El., Hist. Var. XIII 45, y Mor. 175C-I76C. 

58 Cf. Naijck, Trag. Graec. Frag., pág. 797; Dionysius, núm. 7. 

59 Cf. Plut., Vida de Dión VI 960C. 


6 . Alejandro, sin embargo, desayunaba sentado al 
amanecer 60 y cenaba al final de la tarde, bebía tras haber 
sacrificado a los dioses, echaba partidas de dados con 
Medio cuando tenía fiebre y jugaba mientras viajaba a la 
vez que aprendía a disparar el arco y a montar en carro. Se 
casó con Roxana 61 , la única mujer a la que amó, y con 
Estatira 62 , hija de Darío por razones políticas (pues la 
unión de las dos razas era muy ventajosa). Respecto a otras 
mujeres persas, les era tan superior en prudencia cuanto 
era superior a los hombres en valentía. Pues no miraba a 
ninguna mujer en contra de su voluntad y pasaba de largo 
más deprisa ante las que miraba que ante las que no mira¬ 
ba 63 . Y aunque era humano con todos los demás, con los 
jóvenes bellos se mostraba altivo. Jamás escuchó ni una sola 
voz que elogiara a la mujer de Darío M , realmente muy bella, 
pero cuando murió dio a su funeral tal solemnidad regia y 
lloró con tanto sentimiento, que su moderación quedó 
cuestionada por su comportamiento humanitario y su hon¬ 
radez incurrió en una acusación de injusticia. Pues Darío 65 
se sentía muy inquieto ante el poder y la edad de Alejan¬ 
dro, ya que era uno de los que creían que Alejandro domi- 


40 Cf. Plut., Vida de Alejandro XXIII 677D. 

61 Cf. Mor. 332E, y Vida de Alejandro XLVII 691E. 

62 Esta boda se realizó en el año 324 a. C. en Susa. Además de con 
Estatira, la hija de Darío, Alejandro se casó también con Parisátide, hija 
de Artajerjes III Oco En el imperio persa la poligamia era habitual; cf. 
Plut., Vida de Alejandro LXX 703E; Diod., XVII 107, y Justino, XII 10. 

63 Cf. Mor. 97D y 522A, y Vida de Alejandro XXI 676F, en donde se 
dice que Alejandro «oponiendo a la figura de aquéllas la belleza de su 
propia continencia y honestidad, pasaba por delante de ellas como quien 
pasa ante estatuas sin vida» (trad. de E. Crespo, o. c.). 

64 Así se lo dijo a Parmenión en una carta que le envió (cf. Plut., 
Vida de Alejandro XXII 677A; Arriano, Anáb. IV 20; Ateneo, XIII 
603C, y Quinto Curcio, Hist. Alex. IV 10). 

65 Cf. Plut., Vida de Alejandro XXX 682C-D. 
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naba por Fortuna. Pero, tras hacer pruebas por todas par¬ 
tes, reconoció la verdad y dijo: «La situación de los persas 
no es tan mala. Nadie dirá que nosotros somos absoluta¬ 
mente malos y cobardes por el hecho de haber sido venci- 
f dos por éste. Yo pido a los dioses buena fortuna y poder en 
la guerra para superar a Alejandro en hacer el bien. Pues 
me posee una ambición y un impulso emulador por mani¬ 
festarme más humanitario que él. Pero si lo mío se va, 
Zeus, padre de los persas y dioses de nuestro reino, que 
nadie se siente en el trono de Ciro sino Alejandro». Esto 
era la adopción de Alejandro con los dioses por testigo. Así 
vencen por virtud. 

339 7. Adjudica, si quieres, a la Fortuna lo de Arbela y 

Cilicia y sus otras hazañas que han sido obra de la violen¬ 
cia y de la guerra. Fortuna le demolió los muros de Tiro 66 
y Fortuna le abrió el camino a Egipto. Por Fortuna cayó 
Halicarnaso, Mileto fue tomada, Maceo 67 dejó el Eufrates 
sin guardia y la llanura de Babilonia quedó cubierta de 
cadáveres. Pero no por Fortuna era prudente ni tenía 
dominio de sí mismo gracias a Fortuna, ni la Fortuna 
encerró su alma y la mantuvo inexpugnable al placer e 
invulnerable a los deseos. Y de hecho, fue por esto por lo 
que derrotó a Darío. Lo otro no fueron sino derrotas de 
b armas y de caballos, batallas, muertes y fugas de hombr.es 
pero Darío sufría la gran e irreparable derrota: pues cedía 
en la virtud, en la magnanimidad, en la valentía y en la 
justicia; y admiraba la invencibilidad de Alejandro en el 
placer, en el trabajo y en la concesión de favores. Cierta¬ 
mente, Atarrias, hijo de Dinómenes, Antígenes de Palene 


«> Ibid. XXV 679A, y Arriano, Anáb . II 23. 

67 Y abrió las puertas de la ciudad. Alejandro le nombró sátrapa de 
Babilonia (cf. Arriano, Anáb . III 7, 2, y 16, 4; Q. Curcio, V 1, 17 y 44). 


y Filotas, hijo de Parmenión fueron también invencibles en 
medio de escudos, lanzas, gritos de guerra y conflictos de 
armas, pero ante los placeres, las mujeres, el oro y la plata 
no eran nada mejores que los cautivos. En efecto, Ata¬ 
rrias 68 , cuando Alejandro liberaba a los macedonios de sus 
deudas y pagaba a los prestamistas por todos, le mintió 
diciéndole que debía, y presentó en el banco a uno que 
aseguraba ser su acreedor. Después, cuando fue descu¬ 
bierto, estuvo a punto de quitarse la vida, de no haber sido 
por Alejandro, quien al saberlo, lo liberó de su culpa y le 
permitió conservar el dinero. Pues recordaba que cuando 
Filipo estaba asaltando Perinto 69 , Atarrias fue alcanzado 
por un dardo en un ojo y no permitió ni consintió que se le 
extrajese el dardo hasta poner en fuga a los enemigos. 

Antígenes 70 se enroló y se unió a los que eran enviados 
de vuelta a Macedonia por causa de enfermedad y mutila¬ 
ción, pero cuando se descubrió que no tenía ningún mal 
sino que simulaba una enfermedad y, al comprobarse que 
era un hombre guerrero, cuyo cuerpo estaba lleno de heri¬ 
das, Alejandro se enojó. Al preguntarle por la causa de tal 
conducta, Antígenes confesó que estaba enamorado de 
Telesipa y que la acompañaba en su viaje por mar, pues si 
ella se iba, él no podía quedar atrás. Alejandro le preguntó 
de quién era aquella mujer y a quién debía él hablar. Antí¬ 
genes le contestó que era líbre, a lo que le respondió: «Per¬ 
suadámosla entonces con promesas y regalos para que se 
quede». De tal modo Alejandro tenía más condescendencia 
con cualquier otro amante que consigo mismo. 


68 Esta anécdota Plutarco la atribuye a Antígenes en su Vida de Ale¬ 
jandro LXX 703E-F. 

69 En el año 340 a. C. Gracias a la ayuda de Bizancio y Atenas, 
Perinto consiguió rechazar a Filipo. 

70 Esta anécdota se cuenta también en Mor . 181 A. En su Vida de Ale¬ 
jandro (XLI 689B) Plut. la atribuye a Euríloco. 
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También Filotas 71 , el hijo de Parmenión, tenía la falta 
e de dominio como nodriza de sus males. Había, en efecto, 
entre los prisioneros de Damasco, una mujer de Pelas, lla¬ 
mada Antígona. Ésta navegó a Samotracia y fue apresada 
por Autofradato. Ella era de buen ver, y a Filotas, que se 
prendó de ella, lo hizo suyo. Ciertamente el hombre de hie¬ 
rro 72 , enternecido, no dominaba su razón en medio de los 
placeres sino que le revelaba a ella abiertamente muchos 
asuntos secretos: «¿Qué hubiera sido de aquel Filipo de no 
ser por Parmenión?», le decía, «¿qué de este Alejandro de 
no ser por Filotas? ¿Y dónde estaría Ammón y dónde las 
f serpientes si nosotros no hubiéramos querido?». Antígona 
refirió estas palabras a una amiga suya y ésta a Crátero 73 . 
Crátero llevó secretamente a Antígona ante Alejandro y 
éste no tocó su persona sino que se mantuvo a distancia, 
pero a través de ella vigiló secretamente a Filotas y descu¬ 
brió todo su plan. Pasó un período de más de siete años y 
jamás reveló su sospecha, ni con el vino, él que tanto bebía, 
ni en el furor de la ira, él, que tenía un carácter violento, ni 
a su amigo Hefestión 74 , al que todo confiaba y con quien 
340 todo lo compartía. Se cuenta, en efecto, que en una oca¬ 
sión tras abrir el sello de una carta confidencial de su 


71 Coetáneo y amigo de Alejandro, se distinguió como jefe de la caba¬ 
llería en la guerra contra Persia (cf. Arriano, Anáb. I 19, 5). La anécdota 
que aquí se relata, que le costó la vida a Filotas y también a su padre 
Parmenión, la explica Plutarco más pormenorizadamente en su Vida de 
Alejandro (XLVIII-XLIX 692A-693A). Sucedió en el año 330 a. C. 

72 En el texto griego está en dialecto dorio, lo que ha hecho suponer 
que estas palabras hayan sido tomadas de algún poema o de algún coro 
trágico. El lugar de la cita aparece corrupto en los manuscritos. En la 
edición que manejamos hay una crux philologica. 

73 Era el amigo de Alejandro más respetado por él (cf. Mor. 181D, y 
Vida de Alejandro XLVII). 

74 El amigo más querido de Alejandro (Mor. Í81D, y Vida de Alejan¬ 
dro XLVII). 


madre, la leía en silencio para sí y Hefestión inclinando 
suavemente su cabeza junto a Alejandro la iba leyendo con 
él. Alejandro no se permitió impedírselo pero se quitó su 
anillo y puso su sello en la boca de Hefestión 7 *. 

8 . Se podría rehusar a hablar de estos hechos con los 
que se muestra que Alejandro dispuso de su autoridad muy 
noble y regiamente. Y si, en efecto, ha llegado a ser grande 
por Fortuna, es aún más excelente porque ha hecho un 
noble uso de la Fortuna. Y cuanto más se elogia su For¬ 
tuna, tanto más se ensalza su virtud, gracias a la que fue 
digno de su Fortuna. Ahora, sin embargo, voy a seguir los b 
primeros pasos de su auge y los comienzos de su poder. Y 
examinaré en ellos cuál ha sido la obra de la Fortuna, por 
la que se dice que Alejandro fue grande por la Fortuna. 
Por Zeus, ¿por qué no dicen esto del que nunca fue herido 
ni manchado de sangre ni participó en campaña alguna, a 
quien el relincho de un caballo le sentó en el trono de Ciro, 
como al primer Darío 76 , el hijo de Histaspes? ¿O de Jer- 
jes 77 , a quien puso en el trono un hombre adulado por su 
mujer, como Darío lo fue por Atosa? ¿O la corona real 
llegó a las puertas de Alejandro, como a las de Oarses 78 , 
por medio de Bagoas, quien despojándole de su ropa de 
mensajero le puso la ropa real y enhiesta la tiara ? 79 ¿O de c 
improviso e inesperadamente le cayó en suerte ser rey de la 
ecúmene, como les caía en suerte su cargo a los legisladores 
y gobernantes de Atenas. ¿Quieres saber cómo ios hombres 
son reyes por Fortuna? En cierta ocasión se extinguió entre 
los argivos el linaje de los Heráclidas, del que tradicional- 

75 Anécdota relatada también en Mor. 108D y 333A. 

76 Cf. Hdt., III 84 ss. 

77 Ibid. VII 3. 

78 Cf. Mor. 326F, 336E y 337E. 

79 Cf. Jen., Anáb. II 5, 23. 
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mente procedían los reyes. Cuando buscaban y se informa¬ 
ban, la divinidad les dijo en un oráculo que un águila les 
indicaría. Después de algunos días apareció un águila en 
las alturas, bajó y se posó en casa de Egón. Egón fue ele¬ 
gido rey. Otra vez, en Pafos 80 , puesto que el rey se mos- 
d traba injusto y perverso, Alejandro lo desterró y buscaba 
otro, pues el linaje de los Ciníradas 81 parecía ya extinguirse 
y morir. Pero le dijeron que aún sobrevivía un hombre 
pobre y oscuro, que llevaba una olvidada existencia en 
cierto huerto. Sus embajadores fueron por él y lo encontra¬ 
ron regando su porción de jardín. Quedó muy turbado 
cuando los soldados lo cogieron y le ordenaron que fuera 
con ellos. Lo llevaron ante Alejandro, y vestido como 
estaba con una sencilla ropa de lino, fue proclamado rey, 
recibió la púrpura real y fue uno de los llamados «compa¬ 
ñeros». Su nombre era Abdalónimo. Así la Fortuna hace a 
e los reyes, cambia su ropa y altera rápida y fácilmente la 
situación social de quienes no aguardan ni esperan nada. 

9* ¿Pero qué grandeza tiene Alejandro al margen de 
su mérito?, ¿qué obtuvo sin sudor, qué sin sangre, qué gra¬ 
tuitamente, qué sin esfuerzo? Bebió en ríos mezclados con 
sangre y los atravesó con puentes hechos a base de cadáve¬ 
res, comió por hambre la primera hierba que encontró, 
atravesó de parte a parte pueblos cubiertos por espesa capa 
de nieve 82 y ciudades construidas bajo tierra, navegó por 
un mar enbravecido 83 y al recorrer las secas riberas de 

80 Ciudad de la isla de Chipre. 

81 Los orígenes de este linaje se pierden en la nebulosa de la mitología. 
Primitivamente su rey, que era también sacerdote máximo, desempeñó 
parte muy activa en la difusión del culto de Afrodita en Pafos (cf. Tác. 11 
3; PInd., Pii. II 15, y Nem. VIII 18; Plinio, Hist. Nal. Vil 195; Higinio, 

Fab. 242, y Ovidio, Mei. 10). 

82 Cf. Diod., XVII 82, y Q. Curcio, Hist. Álex. V 3. 

83 Cf. Arriano, Anáb. VI 19, y Q. Curcio, Hist. Alex. 


Gedrosia 84 y Aracosia vio en el mar antes que en tierra una 
planta viva. Si se pudiera traer ante Fortuna como ante un 
ser humano, a la Libertad de expresión en favor de Alejan¬ 
dro, le diría: «¿Dónde y cuándo abriste tú camino a las 
hazañas de Alejandro?, ¿qué fortaleza tomó con tu ayuda f 
sin derramar sangre?, ¿qué ciudad sin guarnición o qué 
falange sin armas le entregaste?, ¿a qué rey se encontró 
indolente o a qué general descuidado o a qué guardián 
dormido? Además ni un río le fue fácilmente vadeable ni 
un invierno moderado ni un verano sin aflicción. Ve a 341 
Antíoco, el hijo de Seleuco, o a Artajerjes, el hermano de 
Ciro. Dirígete a Ptolomeo Filadelfo. Sus padres, aún en 
vida, les nombraron reyes. Ellos vencieron batallas que no 
les costaron ni una lágrima y se pasaron la vida entre feste¬ 
jos en procesiones y teatros. Cada uno de éstos llegó a 
anciano siendo rey gracias a la buena fortuna. Pero de Ale¬ 
jandro, aunque no hubiera ninguna otra cosa, he aquí que 
su cuerpo cubierto de heridas desde la punta de la cabeza 
hasta los pies ha quedado roto, quebrantado y golpeado 
por los enemigos 

ya con la lanza ya con la espada ya con grandes pro¬ 
yectiles* 5 . 

En Gránico 86 , una espada le atravesó el casco hasta el b 
cuero cabelludo; en Gaza fue herido en el hombro por un 
dardo; en Maracanda le dispararon en una pierna con una 
flecha, de modo tal que el hueso de la tibia se le rompió 

84 Plut., en Vida de Alejandro LXVI 702A, narra con más detalle las 
calamidades sufridas por el ejército hasta llegar a Pura, la capital de 
Gedrosia. El tórrido calor, las enfermedades y el hambre contribuyeron a 
las fatigas de la travesía (cf. Arriano, Anáb. VI 22, y Q. Curcio, Hist. 
Alex. IX 10). 

85 Hom., II . XI 265 y 541. 

86 Cf. Mor. 327A. 


132.-18 
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cíes los trabajos de capturar leones, perseguir jabalíes, 
espantar pájaros para que no le quedase tiempo libre que 
dedicar a grandes hazañas, como castigar a Anteo 92 y ter¬ 
minar con los crímenes de personas como Busiris 93 . A Ale¬ 
jandro, en cambio, le ordenó la Virtud un trabajo regio y 
divino cuyo fin no era el oro transportado por innumera¬ 
bles camellos ni el lujo persa ni banquetes ni mujeres ni el 
vino de Calibón 94 ni pescados de Hircania 95 , sino ordenar 
bajo una sola ley a todos los hombres y someterlos a un 
b único poder y a una única y habitual forma de vida 96 . Este 
deseo que le era natural ya de niño, lo alimentó y lo incre¬ 
mentó con el tiempo. En una ocasión cuando llegaron unos 
embajadores del rey de los persas a visitar a Filipo, como 
éste no estaba en la ciudad, Alejandro los acogió hospitala¬ 
riamente y los trató con cortesía 97 . No les hizo ninguna 
pregunta infantil como otros sobre la vid de oro 98 , los jar¬ 
dines colgantes ni cómo iba vestido el rey sino que todas 
hacían referencia a las cuestiones más importantes de su 
soberanía. Se informó de cuál era el poder de los persas, de 
dónde se situaba el rey para luchar en las batallas —como 
el célebre Ulises: 

¿dónde están las armas de la guerra, dónde los caballos ?", 


92 Cf. Apolodoro, II 115. 

93 Cf. Mor . 3I5B y 857A. 

94 Ciudad de Siria, cuyo vino elogiaron Estrabón, XV 3, 22, y Ate¬ 
neo, XXVIIID. 

93 Ciudad persa situada al sureste del Mar Caspio. 

96 Este concepto social es típicamente helenístico y será fundamento 
de la ética estoica. 

97 Esto mismo lo vuelve a relatar Plut. en Vida de Alejandro V 
666E-F. 

9 * Cf. Jen., Hei VII I, 38, y Diod. XIX 48. 

99 Cf. Hom., //. X 407. 


de cuáles eran los caminos más cortos para los que iban c 
desde el mar al interior. De modo que los huéspedes que¬ 
daron perplejos y exclamaron: «Este muchacho es un gran 
rey, el nuestro es sólo rico». 

Cuando Filipo murió, Alejandro ya se disponía a lan¬ 
zarse tierra a través, y pertrechado con sus preparativos y 
esperanzas, se apresuraba a alcanzar el Asia. Pero la For¬ 
tuna entonces se le puso por medio, lo hizo volver, lo 
arrastró hacia atrás y lo envolvió con miles de dificultades 
y dilaciones. En primer lugar le alborotó los elementos 
bárbaros de sus fronteras al provocar las guerras de los 
ilirios y tribalios ,0 °. Debido a estas guerras se retiró de sus 
proyectos del Asia hasta Escitia en las orillas del Danubio, d 
Después de recorrer y someter todo este territorio con 
grandes riesgos y luchas, de nuevo se preparaba y se apre¬ 
suraba a cruzar al continente asiático. Pero otra vez la For¬ 
tuna impulsó a Tebas (0i contra él y obstaculizó su camino 
con una guerra contra los griegos y una terrible necesidad 
de venganza frente a hombres de su misma raza y sangre, 
cumplida a través del asesinato, el fuego y el hierro de muy 
funesto fin. Después de esto cruzó, según relata Filarco, 
con provisiones para treinta días, y, según Aristobulo 102 , 
con setenta talentos. De los bienes de su casa y de los 
ingresos reales distribuyó la mayor parte entre sus compa¬ 
ñeros. Sólo Pérdicas 103 no tomó nada de lo que Alejandro 


100 Cf. Mor . 327C. Estos sucesos ocurrieron en el año 335 a. C. 

101 La defección de Tebas y su conquista y saqueo por las tropas de 
Alejandro se narra con más detalle en Vida de Alejandro XI 670E; cf. 
también Arriano, Anáb. I 8, 9. 

102 Cf. Mor . 327E. 

103 Diádoco de la máxima confianza de Alejandro Magno. Tenía a su 
cargo el gobierno del Asia Menor. Sofocó las rebeliones de los griegos de 
la Bactria. Ocupó en el año 332 la Capadocia. Alejandro, antes de morir, 
le entregó su anillo con su sello y le dio a su hermana Cleopatra como 
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e le daba, sino que le preguntó: «¿Qué dejas para ti, Alejan¬ 
dro?». Éste le contestó: «Las esperanzas». Pérdicas le 
replicó: «Pues bien, también nosotros participaremos de 
esto, pues no es justo coger lo tuyo sino lo correcto es espe¬ 
rar a lo de Darío» I04 . 

12. ¿Cuáles eran las esperanzas con las que Alejandro 
cruzó a Asia? No era una fuerza medida por unas murallas 
que contuvieran ciudades de diez mil hombres 105 ni flotas 
que navegaran a través de montañas ni látigos ni grilletes 
ni demenciales instrumentos bárbaros para castigar al 
mar ,06 . Por el contrario, externamente había mucha 
ambición en un pequeño ejército, una rivalidad mutua 
propia de esa edad, y una competición de gloria y virtud 
entre compañeros. Pero Alejandro tenía dentro de él gran- 
f des esperanzas: piedad hacia los dioses, fidelidad a los ami¬ 
gos, frugalidad, dominio de si mismo, buen hacer, ausencia 
de temor a la muerte, coraje, humanismo, afabilidad de 
trato, integridad de carácter, firmeza en sus decisiones, 
rapidez en la acción, deseo de gloria y una eficaz predispo¬ 
sición en todo asunto noble. Homero, en efecto, no sinte¬ 
tizó ni adecuada ni convincentemente la nobleza de Aga¬ 
menón con ios tres símiles de su comparación: 

343 en ojos y cabeza es semejante a Zeus , el que goza con el rayo , 
y semejante a Ares en su talle y en su pecho a Poseidón 107 . 

Pero respecto a la naturaleza de Alejandro si la divini¬ 
dad que lo creó hizo en él una síntesis y conjunción de 

esposa. Pérdicas intentó la unidad del imperio a la muerte de Alejandro, 
pero objeto de una conspiración, fue asesinado por sus propios generales. 

,04 Cf. Plut., Vida de Alejandro XV 672B. 

105 Alusión a Jerjes (cf. Hdt., VII 60). 

106 Alude también a Jerjes (cf. Hdt., VII 22-25 y 34-35). 

107 Hom., II. II 478-9. 


muchas virtudes, ¿acaso no podríamos decir que tenía el 
temple de Ciro, la prudencia de Agesilao, la inteligencia de 
Temístocles, la experiencia de Filipo, la osadía de Brásidas 
y la habilidad y la capacidad política de Pericles? Y en 
comparación con los más antiguos era aún más respetuoso 
que Agamenón, pues éste prefirió una esclava a su 
esposa 108 , aquél, en cambio, incluso antes de casarse se 
mantuvo distante de las cautivas. Fue más magnánimo que b 
A quiles l09 , pues éste devolvió el cadáver de Héctor a cam¬ 
bio de un pequeño rescate, mientras que Alejandro enterró 
a Darío con mucha riqueza. Aquiles 110 recibió de sus ami¬ 
gos regalos y recompensas a cambio de que depusiera su 
cólera, pero Alejandro tras conquistar a sus enemigos los 
enriqueció. Fue más piadoso que Diomedes 111 , pues éste 
estaba dispuesto a luchar contra los dioses, Alejandro, en 
cambio, consideraba que los dioses eran superiores en 
todo. Fue más añorado por sus parientes que Ulises 112 , 
pues la madre de Ulises murió de pena, pero la madre de 
un enemigo de Alejandro 113 lloró su muerte por el afecto 
que le profesaba. 

13. En resumen, si Solón gobernó gracias a Fortuna y 
Milcíades fue general por Fortuna y Aristides era justo por 
Fortuna, nada entonces es obra de la Virtud sino que ésta c 
es un nombre y una palabra basada en la apariencia que en 
vano pasa por la vida, una ficción inventada por sofistas y 
legisladores. Pero si cada uno de estos hombres y de otros 


‘08 Ibid., I II3. 

109 Ibid., XXIV 552-600. 

Ibid., XIX 140-147. 
m Ibid., V 335-352 y 855-861. 
n2 Cf. Hom., Od. XI 202-3. 

“ 3 Se refiere a la madre de Darío, Sisigambís. Así lo relatan Diod., 
XVII 118, 3; Just., XIII I, y Q. Curcjo, Hist. Alex . X 5, 21. 
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semejantes llegó a ser pobre o rico, débil o fuerte, feo o 
bello, disfrutó de una saludable ancianidad o fue destinado 
a morir joven a causa de fortuna y si cada uno hizo de sí 
un gran general, un gran legislador o una persona de 
importancia en el gobierno y en el estado por medio de la 
Virtud y de la Razón, mira entonces a Alejandro y compá¬ 
ralo con todos ellos. Solón 1,4 canceló las deudas en Atenas 
d y lo llamó «liberación de cargas» 115 , Alejandro pagó él 
mismo a ios prestamistas las deudas de quienes les 
debían i16 . Pericles cobró tributos a los griegos y de la 
recaudación embelleció la Acrópolis con templos; Alejan¬ 
dro, en cambio, ocupó bienes a los bárbaros, los envió a 
Grecia y ordenó que se construyeran templos a los dioses 
por un valor de diez mil talentos. A Brásidas 117 le hizo 
famoso en la Hélade el recorrer el litoral hasta Metone a 
través del ejército de los enemigos siendo blanco de conti¬ 
nuos disparos. Pero aquel terrible salto de Alejandro en 
Oxidraca 118 , increíble para quienes lo oyeron y pavoroso 
para quienes lo vieron, cuando se tiró desde las murallas en 
e medio de los enemigos que lo recibieron con lanzas, dardos 
y espadas desenvainadas, ¿con qué se podría comparar sino 
con un fuego fulgurante que irrumpió y, llevado por el 
viento, cual aparición de Febo, se sumergió en tierra, res¬ 
plandeciente por sus armas que brillaban como llamas? Los 
enemigos al principio se asustaron y se dispersaron tem¬ 
blando de miedo, pero después cuando vieron que un solo 
hombre atacaba a muchos, le opusieron resistencia. 

114 Cf. Mor . 828F, y Vida de Solón XV-XVi 86D-87D. 

M5 Cf. Aristót., Const . de At.X 1. 

> í6 Cf. Mor. 339C. 

Cf. Tuc., II 25, 2. 

1,8 Localidad vecina a la de tos malos. Se asentaban en la orilla orien¬ 
tal del río Hidaspes en su confluencia con el Indo, al sur del Punjab. Este 
suceso ocurrió en el año 326 a. C. (cf. Mor . 327B, y Vida de Alejandro 
LXIII 700B ss.). 


Entonces la Fortuna manifestó sus grandes y brillantes 
obras de benevolencia hacia Alejandro, cuando tras arro¬ 
jarlo a un insignificante lugar bárbaro, lo encerró y lo sitió 
con un muro; a los que desde fuera se esforzaban por ayu¬ 
darlo e intentaban escalar la muralla, les rompió y quebró f 
las escalerillas, los dejó sin soporte alguno bajo sus pies y 
los hizo caer de las murallas. De los tres únicos hombres 
que por actuar con rapidez se agarraron a la muralla y se 
tiraron al interior para asistir a su rey, a uno Fortuna 
inmediatamente lo arrebató y se lo llevó, y otro, acribillado 
por muchas flechas, distaba de la muerte sólo en tanto en 
cuanto podía ver y percibir el peligro U9 . Vanos eran desde 344 
fuera los gritos y cargas de los macedonios, pues no tenían 
ningún ingenio de guerra ni aparatos de ataque sino que 
golpeaban afanosamente con sus espadas las murallas y se 
veían forzados a abrir brechas con sus manos desnudas y 
casi a mordiscos. 

Pero el afortunado rey, guardado y vigilado siempre 
por la Fortuna, fue atrapado como una fiera entre redes, 
solo y sin ayuda, y no en defensa de Susa ni de Babilonia 
ni por tomar Bactria ni por vencer al gran Poro 12 °. Pues en 
los grandes y gloriosos combates, aunque se tenga mala 
suerte, no hay lugar para la humillación. Pero la Fortuna 
era tan rencillosa, tan maliciosa, tan partidaria de los bár¬ 
baros y odiaba a Alejandro de manera tal, que no sólo b 
intentaba destruir su persona y su vida sino también arre¬ 
batarle su fama en cuanto de ella dependía y acabar con su 
buena reputación. Pues no hubiera sido terrible que Ale¬ 
jandro, caído junto al Éufrates o al Hidaspes, yaciera allí ni 


119 Cf. Arriano, Anáb . VI 10. 

120 Rey del Punjab, cuyo reino se extendía del Hidaspes al Akesines. 
Fue vencido por Alejandro en el año 326 a. C. Tras pactar con Alejandro 
recibió de nuevo el poder y, a cambio, apoyó siempre a los macedonios y 
fue rey de la India ocupada por ellos. En el año 317 un sátrapa lo mató. 
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hubiera sido innoble que hubiera muerto en combate 
cuerpo a cuerpo con Darío, ni entre caballos, espadas y 
sables de los persas que luchaban en defensa de su rey, ni 
ser derribado al franquear las murallas de Babilonia y per¬ 
der su gran esperanza. Así cayeron Pelópidas y Epaminon- 
das 121 . Sus muertes fueron propias de su virtud y no de su 
c mala fortuna por la magnitud de sus empresas. Pero, ¿cuál 
es la obra de la Fortuna que ahora examinamos? En los 
confines de la tierra junto a un río bárbaro y dentro de las 
murallas de una anónima fortaleza, lanzó y ocultó al rey y 
señor del mundo, para que muriera 122 alcanzado y gol¬ 
peado por armas indignas y objetos cualesquiera. En 
efecto, en la cabeza fue golpeado a través del casco por un 
sable y alguien con un dardo disparado con un arco le par¬ 
tió la coraza, por donde el proyectil le penetró en los hue¬ 
sos del pecho y allí se quedó clavado. El extremo sobresalía 
y le molestaba; la punta de hierro era de cuatro dedos de 
ancho y cinco de largo. Y la última de sus desgracias fue 
que mientras se defendía de los que tenía en frente, el 
arquero que le había disparado tuvo la osadía de acercár- 
d sele con una espada, pero el propio Alejandro se le ade¬ 
lantó y con una daga lo derribó y lo mató. En ese mismo 
momento alguien salió corriendo de un molino y dándole 
por detrás con un palo un golpe en el cuello le confundió 
los sentidos y lo desvaneció. Pero la Virtud le dio valor e 
infundió fuerza y celo a los que le acompañaban. Pues 
hombres como Limneo ,23 , Ptolomeo y Leonato y cuantos 


121 Célebres generales tebanos, que destacaron por su valentía y por 
ser excelentes estrategas (cf. Mor . I92C-J94E). 

122 Alejandro murió el 13 de junio del año 323, poco antes de partir en 
expedición hacia Arabia. Las circunstancias de su muerte siempre fueron 
oscuras, aunque la tradición oficial mantiene que murió a causa de una 
crisis violenta de paludismo. 

123 Cf. Mor. 327B, y Arriano, Anáb. VI, 11, 8. 


habían saltado por la muralla o la habían roto, se aposta¬ 
ron delante de él y eran como un baluarte de virtud expo¬ 
niendo siempre de frente sus vidas y sus personas a los 
dardos enemigos por efecto y amistad al rey. No es, en 
efecto, por Fortuna por quienes se arriesgan y mueren 
voluntariamente los compañeros de los buenos reyes, sino 
por amor a la Virtud, como abejas que bajo la influencia e 
de filtros de amor se acercan y se adhieren a su soberano. 
¿Qué espectador que estuviera entonces en situación segura 
no afirmaría que había visto un gran combate entre For¬ 
tuna y Virtud y que el bárbaro vencía gracias a Fortuna 
por encima de sus méritos y que el griego resistía gracias a 
Virtud por encima de sus fuerzas?, ¿y que si los enemigos 
ganaban sería obra de Fortuna o de algún perverso espíritu 
o de una venganza divina; pero si los griegos vencían, la 
virtud, la audacia, la amistad y la lealtad serían los porta¬ 
dores del premio de la victoria? Pues éstas fueron las úni¬ 
cas que asistieron a Alejandro, ya que la Fortuna puso una 
muralla entre él y el resto de la fuerza de su equipo naval, 
ecuestre y de infantería. Finalmente, los macedonios pusie- f 
ron en fuga a los bárbaros y, cuando hubieron caído, des¬ 
truyeron la ciudad sobre ellos. Pero de nada le sirvió a 
Alejandro, pues fue sacado con el dardo inscrustado y con 
el astil en las entrañas. Era para él una atadura o un clavo 
que le sujetaba el cuerpo a la coraza. Y el hierro no cedía 
ante los esfuerzos de quienes intentaban arrancarlo de raíz 
de la herida, pues se había asentado en la parte dura del 345 
pecho junto al corazón. No se atrevían a serrar la parte que 
sobresalía de la flecha, pues temían que con un desgarrón 
se rompiera el hueso provocándole dolores insoportables y 
produciéndosele una hemorragia interna. Cuando Alejan¬ 
dro vio su lentitud y gran indecisión, él mismo intentó cor¬ 
tar con su espada la flecha clavada en la coraza. Pero su 
mano estaba sin fuerza y afectada de una tórpida pesadez a 
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causa de la inflamación de la herida. Ordenó con palabras 
de ánimo que quienes estaban ilesos, se aplicaran a ello y 
b no temieran. Insultaba a quienes estaban muy afectados y 
lloraban y los llamaba desertores por no atreverse a soco¬ 
rrerle. Gritaba a sus compañeros: 

Nadie sea cobarde, ni siquiera por mi culpa . No se creerá 
que no temo a la muerte si vosotros teméis la mía 124 . 


124 Después de esta herida, Alejandro aún se recuperó. Por tanto, este 
final hace pensar que el discurso está incompleto. 


¿FUERON LOS ATENIENSES 
MÁS ILUSTRES EN GUERRA 
O EN SABIDURÍA? 



INTRODUCCIÓN 


Carece este discurso de principio y final. Por tanto, el 
lector, al comenzar su lectura, se encuentra ya in medias 
res. Para dilucidar en qué se destacaron más los atenienses, 
si en la guerra o en la sabiduría, Plutarco acudirá a este 
método que le es tan caro de la synkrisis o comparación. 
Hará desfilar, en efecto, a las personalidades más destaca¬ 
das en las artes y en las letras y las pondrá en parangón 
con los generales, los políticos y los hombres de estado. El 
juicio de Plutarco está claro desde el comienzo del tratado: 
De no existir los hombres de acción, no existirían los hom¬ 
bres de letras. Son los primeros los que suministran a escri¬ 
tores y pintores el material para su obra. Ésta será la tesis 
que Plutarco desarrolla y fundamenta a lo largo de este 
escrito. Reconoce, es cierto, que Atenas fue «madre y 
nodriza benevolente de muchas artes diferentes» y cita a 
pintores y escultores de la categoría de un Eufranor, Nicias 
o Plisteneto pero afirma que «unos pintaron generales vic¬ 
toriosos, otros batallas y otros héroes» para después pun¬ 
tualizar, tras haber descrito La Batalla de Mantinea de 
Eufranor, que es preferible el general al pintor, el trofeo a 
la pintura y, en una palabra, la verdad (alétheia) a la imita¬ 
ción (mímema). A continuación, pasa revista a la prosa y, 
aunque no disimula su admiración por Tucídides, del que 
cita algunos vividos pasajes, no por ello deja de reconocer 
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que los historiadores, a pesar de la fuerza y de la belleza de 
sus palabras, «son leídos a causa de aquéllos que alcanza¬ 
ron éxito». De ios poetas se fija en los dramáticos, que son 
los que mayor florecimiento tuvieron en Atenas, especial¬ 
mente los trágicos, ya que la comedia era, según su criterio, 
vulgar. De la tragedia, a la que consideraba un espectáculo 
extraordinario para la vista y para el oído, se beneficiaba 
menos la ciudad que de la sagacidad política de Tucídides 
o de los logros conseguidos por Pericles, Milcíades o 
Cimón. Tampoco eran del agrado de Plutarco los costos 
económicos que comportaba la puesta en escena de las tra¬ 
gedias. Las victorias militares, en cambio, consolidaban el 
bienestar económico a la par que aportaban gloria, y 
ponían ios fundamentos de una vida en libertad. De igual 
modo se decanta por los éxitos políticos y militares antes 
que por los discursos de los oradores, y critica duramente a 
lsócrates, de quien dice que consumió su vida modelando 
discursos, mientras otros estaban en campaña en defensa 
de la ciudad. 

Respecto a la fecha del escrito —ya desde el estudio de 
F. Krauss (o. c.J — se considera que por su composición 
esquemática en la defensa de una tesis, corresponde al 
período de juventud del autor. Ziegler (o. c., pág. 90) 
piensa que bien puede tratarse de un ejercicio de escuela. 
F. C. Babbitt en su introducción a este tratado defiende 
también que se trata de un discurso retórico en el que Plu¬ 
tarco se ejercita en la defensa de una tesis que probable- 
mene no coincidía con su forma de pensar, ya que le parece 
sorprendente que defienda a los hombres de acción. 

Ciertamente, lo más probable es que este discurso sea 
del período de formación retórica de Plutarco pero consi¬ 
deramos cuestionable que la tesis defendida no coincidiera 
con el sentir personal del autor. Vimos que Plutarco defen¬ 
día sin paliativos en el primer discurso sobre la Fortuna de 


Alejandro que la filosofía es acción y que Alejandro por 
sus obras se reveló como un excelente filósofo. Es, por 
tanto, muy plausible que Plutarco en su juventud tuviera 
en gran consideración a los hombres capaces de convertir 
unas ideas en realidad mediante la acción. En nuestros días 
esta actitud de Plutarco no tiene nada de sorprendente. 
Incluso encaja perfectamente con las propuestas más 
modernas de la ética actual que reconocen «la inanidad de 
un tipo de conocimiento que no tenga, al mismo tiempo, 
intención emancipadora» y que «el conocer no es pasivo 
sino un producto de nuestra interacción con la realidad» 
(V. Camps, Historia de ¡a Ética , I, Barcelona, 1988, 
páginas 7-8). 

Las abundantes citas del discurso revelan que su autor 
conocía la historia, el arte y la tradición literaria de la Ate¬ 
nas de Pericles, 

Este escrito figura con el núm. 197 en el «Catálogo de 
Lamprias». 
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¿LOS ATENIENSES FUERON MÁS ILUSTRES 
EN GUERRA O EN SABIDURÍA? 


1. ... ! Esto dijo con razón el célebre Temístocles 1 2 a 
los generales que le sucedieron, a quienes abrió camino 
para sus posteriores acciones cuando expulsó al bárbaro y 
liberó Grecia. Y con razón se Ies dirá también a los que se 
jactan de sus escritos. Pues si se suprimieran los hombres 
de acción, no existirían los de letras. Suprime el gobierno 
de Pericies, los trofeos navales de Formión en Ríon, las 
valerosas hazañas de Nicias en Citera, Mégara y Corinto, 
el Pilos de Demóstenes, los cuatrocientos cautivos de 
Cleón, la circunnavegación de Tólmides por el Peloponeso 
y la victoria de Mirónides sobre los beocios en Enófita 3 y 
Tucídides te ha quedado eliminado de la lista de escritores. 
Suprime las imprudencias juveniles de Alcibíades en el 


1 Falta el comienzo del texto. Ya Xylander se dio cuenta de que, aun¬ 
que no estaba indicado en los manuscritos, había una laguna en esta parte 
del texto. 

2 Plutarco en sus Máximas de Reyes y Generales (Mor. 184F-I85F) 
relata 17 anécdotas sobre Temístocles. En Cuestiones Romanas (Mor. 
270C) y en La Fortuna de los Romanos (Mor. 320F), así como en Vida de 
Temístocles (XVIII 121B) cuenta la misma anécdota con la que segura¬ 
mente se abriría este relato. 

3 Estos son algunos de los hechos narrados por Tucídides en su Histo¬ 
ria (cf. Tuc„ í 108; II 18 ss.; VI 13-40, 28, 95). 
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Helesponto, las de Trasilo en Lesbos, el derrocamiento de 
la oligarquía por Terámenes, a Trasibulo, a Arquino, a los 
Setenta de File 4 que se enfrentaron a la hegemonía espar¬ 
tana, y a Conón que llevó de nuevo a Atenas al dominio 
e del mar, y ha desaparecido Cratipo 5 . 

Jenofonte, ciertamente, fue historia él mismo. Escribió 
sobre su generalato y sobre sus éxitos y dijo que Temistó- 
genes 6 , el siracusano, había hecho un compendio sobre 
esto para ganar credibilidad ai referirse a sí mismo como a 
una tercera persona y favorecer a otro con la fama de lo 
escrito. Todos los demás historiadores, hombres como Cli- 
demo 7 , Diilo 8 , Filócoro 9 y Filarco 10 * fueron en relación 
a las hazañas de otros como actores en relación a los dra¬ 
mas. Expusieron las hazañas de reyes y generales y se 
sumergieron en su recuerdo para participar de un cierto 
brillo y esplendor. Porque a partir de los hombres de 
f acción brilla de nuevo y se refleja sobre los escritores una 


4 Suceso narrado también por Jen. en sus Helénicas II 4, 2. 

5 Según testimonio de los antiguos fue un historiador de Atenas, con¬ 
temporáneo de Tucídides y continuador de su obra. Críticos modernos 
piensan, sin embargo, que se trata de un autor helenístico que pretendió 
emular a Tucídides. 

^ Cf. Jen., Hel. III I, 2. 

7 Clitodemo, según otra tradición. Exégeta e historiador ateniense, 
cuyo akmé profesional se sitúa en el s. iv a. C. (cf. Müller, o. c., I 
359-365). 

8 Historiador ateniense. Vivió ca. 330-290 a. C. (cf. Diod., XVI 14, 5 y 
XVI 76, 6; Mor. 862B, y Müller II 360-361). 

9 Estudioso ateniense, cuya vida desarrolló entre los años 340 y 267 a. C. 
Su obra fundamental es Atthis , de mitología e historia. Escribió también 
sobre náutica, ritos y fiestas. Estudió la obra de Alemán, Sófocles y 
publicó algunos epigramas áticos. 

10 Escritor ateniense, o tal vez de Naucratis, del s. m a. C. Publicó una 

historia en 28 libros que comprende desde la muerte de Pirro (año 272) 

hasta el final del reinado de Cleómenes III (220). 


imagen de una gloria ajena, pues las obras se reflejan en las 
palabras como en un espejo n . 

2. De cierto, esta ciudad ha sido madre y nodriza 
benevolente de muchas artes diferentes. Fue la primera en 
descubrir y revelar alguna de ellas y a otras les concedió 
poder, honra y auge. De modo muy especial la pintura fue 346 
promovida y favorecida por ella. En efecto, el pintor Apo- 
lodoro 12 , el primero en describir la disolución de los colo¬ 
res y la técnica de las sombras, era ateniense. Hay una ins¬ 
cripción sobre sus obras: «Será más fácil censurarlas que 
imitarlas» n . De Eufranor ,4 , Nicias 15 , Asclepiodoro y Plis- 
teneto ,6 , el hermano de Fidias l7 , unos pintaron generales 
victoriosos, otros batallas y otros héroes. Eufranor, por 


11 El concepto de que las palabras son como un espejo que reflejan las 
acciones, lo dice también Plutarco en el prólogo dedicado a Trajano, que 
precede a las Máximas de Reyes y Generales (Mor. I72D). 

12 Vivió en el s. iv a. C. 

13 Punió (Hist. Nat. XXXV 9, 62) atribuye esta inscripción a las 
obras de Zeuxis, rival de Apolodoro. 

14 Alcanzó su akmé como pintor y escultor en la 104 olimpíada, esto 
es, entre los años 364-1 a. C. Conocemos sus obras por tradición literaria, 
pues ninguna se ha conservado. Del realismo de su pintura son testimonio 
las palabras de nuestro texto. 

ts Fue alumno de Eufranor. Pintó figuras de dioses y héroes. Hizo un 
retrato de Alejandro. Ptolomeo I le encargó una Nékyia, que le fue 
espléndidamente remunerada. Algunos de sus cuadros se conocen por 
copias romanas. 

16 Sólo Plutarco le identifica en este único personaje como hermano 
de Fidias. 

17 Trabajó activamente en la Acrópolis de Atenas entre los años 450- 
430 a. C. Fue su especialidad las esculturas de dioses. Esculturas colosales 
debieron de ser la Atenea del Partenón y el Zeus de Olimpia, a juzgar por 
los testimonios literarios (cf. Plut., Vida de Pericles 13, y Estr. VIII 
353). Dominó y perfeccionó las técnicas de su tiempo en los trabajos en 
oro, marfil, madera y mármol. Llevó la escultura a unas máximas cotas de 
perfección. 
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ejemplo, comparó su Teseo 18 al de Parrasio 19 y decía que 
el de éste se había alimentado de rosas y el suyo de carne 
de buey. Realmente el de Parrasio con delicadeza ha sido 
pintado... y hecho, y tiene un cierto parecido a Teseo. Pero 
alguien, no sin talento, exclamó cuando vio el de Eufranor: 

B Raza del magnánimo Erecteo, a quien una vez 

crió Atenea hija de Zeus 20 . 

Eufranor ha pintado también no sin entusiasmo la batalla 
ecuestre contra Epaminondas en Mantinea. La acción fue 
así 21 : El tebano Epaminondas 22 , después de la batalla de 
Leuctra 23 , se ensoberbeció mucho y concibió la idea de 
marchar sobre la Esparta caída y pisar el orgullo y digni¬ 
dad de la ciudad. En primer lugar, atacó con un ejército de 
setenta mil, devastó el territorio y separó de ellos a los 
periecos 24 . Después convocó para una batalla a las fuerzas 
c que se habían alineado en Mantinea. Pero como éstas no 


1 8 Cf. Plin., Hist. Nat. XXXV 9, 69. 

19 Nacido en Éfeso, trabajó del 440 al 390 casi exclusivamente en Ate¬ 
nas. Junto con Apeles, Zeuxis y los pintores mencionados, formó parte 
del elenco de grandes maestros de la pintura que vivieron en Atenas a 
finales del s. v y principio del iv a. C. Pintó, sobre todo, dioses y héroes. 
Ninguna de sus pinturas ha llegado hasta nosotros. Contamos, en cambio, 
con testimonios literarios como el de Plinio (Hist. Nat. XXXV, 65-71), 
Ar. Quint. (Inst. XII 10, 4) y Diod. (XXVI 1). 

20 Hom., //. II 547. 

21 Cf. Jen., Hei VII 5; Diod., XV 82-84, y Plut., Vida de Agesilao 
XXXIV-XXXV (6I5C-616A). 

22 Cf. Mor. J92C-194C. 

23 Cf. en el año 371 a. C. 

24 Habitantes de los montes de Laconia, cuya situación social y polí¬ 
tica era muy inferior a la de los habitantes de la ciudad. Se les utilizaba 
como mano de obra barata. Según Estr. (VIII 362) había unos cien 
núcleos de periecos. Por esto, su fuerza como aliados de guerra era 
importante. 


quisieron o no se atrevieron a una confrontación sino que 
esperaban el refuerzo de Atenas, Epaminondas se levantó 
por la noche, bajó a Esparta a escondidas de todos y le 
faltó poco para en un ataque tomar y capturar la ciudad 
desierta. Pero los aliados se dieron cuenta y una ayuda 
rápidamente se presentó en la ciudad, por lo que se retiró 
como si se dirigiera a un saqueo y devastación de la cam¬ 
piña. Una vez que hubo engañado y tranquilizado así a sus 
enemigos, por la noche levantó el campo de Laconia, atra¬ 
vesó el territorio intermedio, se presentó inesperadamente 
ante los de Mantinea cuando estaban deliberando también 
el momento mejor de enviar la ayuda a Esparta, y ordenó 
a los tebanos que se armaran inmediatamente para el ata- d 
que. Los tebanos que se ufanaban de su manejo de las 
armas, avanzaron y rodearon en círculo las murallas. Hubo 
consternación entre los de Mantinea y gritos y carreras, 
pues no eran capaces de repeler esta fuerza compacta que 
como un torrente les caía encima, ni idearon ningún auxi¬ 
lio. En este crucial y azaroso momento los atenienses des¬ 
cendían de lo alto a la llanura de Mantinea sin tener cono¬ 
cimiento de la fuerza ni de la intensidad del combate sino 
que hacían su camino con tranquilidad. Cuando uno de los 
de la ciudad salió corriendo y les anunció el peligro, aun- e 
que los atenienses eran pocos en relación con el número de 
sus enemigos y a pesar de estar cansados de su marcha y de 
que no se encontraba ningún otro aliado presente, se 
colocaron, no obstante, casi en su mayoría en orden de 
batalla. Los jinetes se armaron y avanzaron los primeros; 
junto a la muralla y bajo las mismas puertas de la ciudad 
sostuvieron un duro enfrentamiento ecuestre. Los atenien¬ 
ses vencieron 25 y liberaron Mantinea de las manos de 
Epaminondas. 


25 En el año 362 a. C. 
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Ésta es la acción que Eufranor pintó y puede verse en 
el cuadro el estallido de la batalla y la resistencia plena de 
f fuerza, coraje y espíritu. Pero pienso que en un juicio no 
preferirías el pintor al general ni te mantendrías con los 
que prefieren el cuadro al trofeo de la victoria y la imita¬ 
ción a la verdad. 

3. Simónides, sin embargo, llama a la pintura poesía 
silenciosa y a la poesía pintura parlante 26 . Pues las hazañas 
que los pintores muestran como si estuvieran sucediendo, 
347 las palabras las narran y describen como sucedidas. Y si 
unos con figuras y colores, y otros con palabras y frases 
representan lo mismo, difieren en materia y en formas de 
imitación pero un único fin subyace en ambos. El mejor 
historiador es aquél que presenta la narración como una 
pintura de sentimientos y caracteres. Tucídides, sin duda, 
se esfuerza siempre por dar vivacidad a sus escritos y desea 
hacer al oyente un espectador e impregnar a los lectores de 
las emociones conmocionantes y espantosas sufridas por 
aquéllos que las vieron. Cuenta 27 , en efecto, cómo Demós- 
b tenes al borde mismo del acantilado de Pilos daba órdenes 
a los atenienses y cómo Brásidas obligaba a su piloto a 
encallar la nave en la orilla, se dirigía a la escalerilla de 
desembarque y, lleno de heridas, perdía el sentido y caía en 
la proa, y cómo la infantería espartana luchaba desde el 
mar y la marina ateniense desde tierra; y otra vez en lo de 
c la expedición de Sicilia 28 : «Las tropas de unos y otros, que 
habían quedado en tierra, mientras la batalla naval perma¬ 
necía indecisa, estaban en incesante lucha y tensión men¬ 
tal», a causa de sus posiciones 29 y «a causa de la continua 

26 Cf. Mor. 18A. 

27 Cf. Tuc., IV 10-12. 

28 Ibid. VII 71. 

29 La edición de nuestro texto griego señala en este lugar una laguna. 


indecisión de la lucha inclinaban llenos de temor sus cuer¬ 
pos en consonancia con su apreciación del resultado». Por 
su disposición y su poder de descripción de ios sucesos son 
propias de la vivacidad pictórica... De modo que si no es 
digno comparar los pintores con los generales, no los com¬ 
paremos tampoco con los historiadores. 

Pues bien, la batalla de Maratón la anunció, según 
Heraclides Póntico 30 cuenta, Tersipo Erquieo. Aunque la 
mayoría asegura que fue Eucles quien corrió con las armas, 
aún caliente de la batalla, y cayó en la puerta de los próce- 
res, sólo pudiendo decir: «Alegraos» y «nos alegramos» y, 
al punto, expiró. Y, en verdad, éste vino como mensajero 
voluntario de una batalla en la que había sido combatiente. 
Pero suponte que un cabrero o un pastor desde una colina d 
o desde un lugar en alto hubiera sido lejano espectador de 
la batalla y, al ver la magnitud de aquel hecho, superior a 
cualquier palabra, hubiera ido a la ciudad como mensajero, 
sin heridas y sin haber derramado una gota de sangre, y 
hubiera reclamado recibir los honores que recibió Cinegiro, 
Calimaco o Policelo, porque anunció los combates singula¬ 
res, las heridas y las muertes de éstos. ¿Acaso no se consi¬ 
deraría que su desvergüenza sobrepasaba toda medida? 
Pues dicen que los espartanos al que les anunció la victoria 
de Mantinea que Tucídides 31 describe, le enviaron un trozo 
de carne de la mesa común por la buena nueva. Cierta¬ 
mente, los compiladores de historias son una especie de 
mensajeros de los hechos, de buena voz, que por la fuerza y 
la belleza de su palabra llegan al éxito, y a ellos deben la 
feliz difusión de la noticia los que primero se la encontra¬ 
ron y la contaron. Sin duda estos escritores son encomia- e 

Babbitt conjetura que debe leerse tras syntáxeis, de acuerdo con Tuc., 
VII 71, kái dia to akritós. Hemos seguido esta lectura. 

30 Frag. 81. 

31 Cf. Tuc., V 65-73, y Plut., Vida de Agesilao XXXIII 7, 614F. 
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dos, recordados y leídos a causa de aquéllos que alcanza¬ 
ron éxitos. Pues las palabras no crean los hechos, pero 
ellas surgen por los hechos y merecen ser escuchadas. 

4 . También el arte poético ha ganado favor y estima 
por crear mediante la palabra acciones similares a los 
hechos, como dijo Homero 32 : 

Aunque hablaba con muchas mentiras, les daba forma 
de verdad. 

Se cuenta también que un amigo de Menandro le dijo: 
«Menandro, las Dionisíacas están próximas; y tú ¿no has 
compuesto la comedia?», a lo que éste contestó: «Sí, por los 
f dioses, yo ya tengo la comedia. La disposición está hecha 
sólo me falta acoplar los versos»; porque también los poe¬ 
tas consideran los hechos más necesarios y más importan¬ 
tes que las palabras. Corina 33 , cuando Píndaro aún era 
joven y hacía uso de la elocuencia altaneramente, lo 
reprendió por su falta de vena poética al no introducir 
mitos, lo que es función propia de la poética, y por tener, 
en cambio, como fundamento de su lengua palabras obso¬ 
letas, metáforas, melodía y ritmo, que son mero acompa- 
348 ñamiento de los temas 34 . Así Píndaro 35 prestando cuidado 
a sus palabras, hizo aquella canción: 

Ismeno o Melia de roca de oro 
o Cadmo o linaje sagrado de hombres dispersos 
o la muy poderosa fuerza de Heracles 
o la alegre honra de Dioniso. 

32 od. XIX 203. 

33 Poetisa de Tanagra, contemporánea de Píndaro (cf. M. Bowra, 
Probiems in Greek Poetry, Londres, 1953, págs. 54-65). 

34 Cf. Mor. 769C. 

35 Frag. 29, ed. Christ., pág. XVIII. 


Al mostrársela a Corina, ésta rió y le dijo que se debía 
sembrar con la mano pero no con el saco entero. Pues 
realmente Píndaro mezcló y fusionó toda una siembra de 
mitos y los vertió en su poema. Que la poética versa sobre 
la composición de mitos también lo ha dicho Platón 36 . Un 
mito quiere ser un relato falso que parezca real. Por esto 
también está muy alejado de los hechos, pues si un relato b 
es una pintura o una imagen de un hecho, el mito lo es de 
un relato. Y los que fabulan los hechos van tan por detrás 
de quienes relatan la historia, como distan los que cuentan 
las hazañas de quienes las llevaron a cabo. 

5. Atenas, en efecto, no ha tenido ningún autor céle¬ 
bre ni de épica ni de lírica. Pues Cinesias 37 parece haber 
sido un horrible poeta de ditirambos. Fue un poeta estéril y 
sin gloria y, objeto de burla y mofa por parte de los autores 
cómicos, participó de una desafortunada reputación. Res¬ 
pecto a los dramaturgos, la composición de comedias se 
consideraba tan indigna y vulgar, que había una ley que 
prohibía a todo miembro del Areópago escribir comedias. 
La tragedia, sin embargo, floreció y se divulgó porque era c 
un espectáculo extraordinario tanto para la vista como 
para el oído de los hombres de entonces y porque con sus 
mitos y con los sentimientos que despertaba ofrecía un 
engaño y, como Gorgias 38 dice, «el que engaña es más 
justo que el que no engaña y el que es engañado es más 
sabio que aquél que no es engañado». El que engaña es 
efectivamente más justo porque ha cumplido lo que había 


36 Cf. Fedón 6IB. 

37 Poeta lírico, contemporáneo de Aristófanes, quien parodió su engo¬ 
lado estilo y sus innovaciones musicales (cf. Arjst., Aves, 1373-1409; 
Asambl. 327 ss.; Lisistr. 845 ss., y Ranas 366 ss.). Fue también objeto de 
las criticas de Platón (cf. Gorgias 502A) y de Ateneo (55ID). 

38 Frag. 76B 23. 
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prometido. Y el engañado es más sabio, pues su parte no 
insensible es cautivada por el placer de las palabras. 

¿Qué beneficio, entonces, aportan estas bellas tragedias 
a Atenas en comparación con la sagacidad de Temísto- 
cles 39 , que amuralló la ciudad o con la solicitud de Peri- 
d cíes 40 , que ornamentó la Acrópolis o con la libertad que 
Milcíades 41 le concedió o con la hegemonía a que Cimón 42 
la condujo? Y si, asimismo, la sabiduría de Eurípides, la 
elocuencia de Sófocles y las palabras de Esquilo apartaron 
a la ciudad de alguno de sus males o le dieron algún 
esplendor es justo comparar sus obras con los trofeos de 
guerra y poner en parangón el teatro con el lugar de 
reunión de ios generales y comparar las historias dramá¬ 
ticas con las batallas singulares. 

6. ¿Queréis que presentemos a los mismos hombres 
que llevan los distintivos y las señales de sus obras, conce- 
e diendo a cada uno una entrada que le es propia? Entren, 
pues, los poetas recitando y cantando al son de flautas y 
liras: 

Debe guardar religioso silencio y ceder el paso ante nuestros 

[coros 

quienquiera que sea inexperto en palabras tales o no haya 

[purificado su mente 


39 Cf. Mor . 184F-185F y Vida de Temistocles. 

40 Cf. Mor. 186C-E y Vida de Pericles . 

41 General que dirigió la estrategia de la batalla de Maratón, en la que 
se venció al ejército persa (cf. Hdt. VI 136). 

42 Hijo de Milcíades. Se destacó por su política dirigida a consolidar 
la situación de Atenas por encima de las otras ciudades griegas, objetivo 
que en muy buena medida consiguió gracias a sus indiscutibles éxitos mili' 
tares, como la doble victoria sobre la infantería y la flota persa en el 
Eurimedonte (469-466), y a su política conservadora que pudo ejercer sin 
obstáculo al condenar a Temistocles al ostracismo. 


o quien nunca cantó ni danzó en los ritos nobles de las musas 
ni se ha iniciado en los ritos báquicos de la lengua del 

[taurófago Cratino 43 . 

Traigan sus equipos, máscaras, altares, máquinas de 
escena y de cambio de escena y trípodes conmemorativos 
de victoria. Acompáñenlos actores trágicos tales como 
Nicóstrato 44 , Calípides 45 , Minisco 46 , Teodoro 47 y Polo 48 , 
embellecedores de la tragedia y portadores de su litera 
como si de una magnífica mujer se tratara o, más bien, 
síganlos como pintores encáusticos, doradores y tintoreros f 
de estatuas y prepárese un espléndido desembolso de mue¬ 
bles, máscaras, ropas purpúreas e ingenios de escenas y 
también directores de coro y guardias, gente de difícil 
manejo. Respecto a esto, un espartano 49 , al verlo, no dijo 
mal que los atenienses cometían un gran error al consumir 
sus esfuerzos en diversiones, es decir, invirtiendo en el tea¬ 
tro los costes de grandes flotas y las provisiones de un ejér¬ 
cito de campaña. Pues si se calcula a cuanto ascendía el 349 

43 Cf. Arist., Ranas, 353-356. 

44 Tenemos noticia de dos poetas cómicos atenienses con este nombre. 
Uno de ellos —según noticia de Apolodoro— era el hijo menor de 
Aristófanes. 

45 Célebre actor trágico que vivió en la última mitad del s. v y la 
primera del s. iv a. C. Jen. dice de él que conmovía a su público (Banq. 

Ill 11). Según Plut., intervino en el regreso de Alcibiades a Atenas (Vida 
de Alcibiades, 32). Lo cita también en una anécdota relacionada con Age- 
silao en Mor. 212F. 

46 Cf. Arístót., Poet. XXVI 1461B 34. 

47 Actor trágico del s. iv a. C. Venció varias veces en las fiestas Leneas 
(ca 380-375) y también en las Dionisíacas (390). Arístót. alabó su voz (cf. 

Reí . III 1404B 22). Plut. lo cita en Mor . 334B y 737B. 

48 Actor trágico del s. iv a. C, Plut. cuenta que, cuando ya había 
cumplido los setenta años, en cuatro días representó ocho tragedias (cf. 
Mor. 785B-C). 

49 Cf. Mor. 710F. 
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coste de cada obra, se verá que los atenienses gastaron más 
en Bacantes, Fenicias, Edipos y Antígonas, y en los males 
de Medea y Electra que en sus guerras contra los bárbaros 
en favor de la hegemonía y la libertad. Pues los generales 
con frecuencia ordenaban llevar alimentos que no necesita¬ 
ran fuego cuando llevaban a sus hombres a las batallas. Y, 
por Zeus, los trierarcas preparaban una provisión de 
harina de cebada para los que remaban y una porción de 
cebolla y queso, y lo embarcaban en las trirremes. Los que 
sufragaban los coros 50 , en cambio, ofrecían a los coreutas 
anguilas, lechugas tiernas, pemiles y el tuétano. Les daban 
espléndidos banquetes durante todo el tiempo en que ejer¬ 
citaban sus voces y llevaban una vida regalada. De éstos 
quienes resultaban vencidos eran maltratados y ridiculiza¬ 
dos. A los vencedores se les concedía un trípode 51 no como 
ofrenda conmemorativa de la victoria, según Demetrio 
dice, sino como última libación sobre sus malgastadas 
vidas y vacío memorial de sus desaparecidos bienes. Tales 
eran los tributos del arte poética y nada más espléndido 
procedía de ellos. 

7. Pero ahora examinaremos a su vez a los generales 
que entran por allí, ante cuya llegada realmente quienes no 
han tomado parte en hazañas bélicas, políticas ni militares, 
«deben guardar religioso silencio y ceder el paso», «quien¬ 
quiera que carezca de audacia para tales actuaciones y no 
haya purificado su mente ni se haya iniciado en los ritos 
báquicos 52 de Milcíades, el que mató a los medos, ni de 
Temístocles, el que mató a los persas». Éste es el cortejo de 


50 Los ciudadanos económicamente más fuertes tenían la obligación 
de sufragar todos los gastos que comportaba una representación teatral. 

51 Cf. Plut., Vida de Aristides I 318E, y Vida de Nielas 111 524E. 

52 Construido sobre Arist., Ranas 353-356 (cf. Mor. 348D). 


Ares con falanges por tierra y escuadras por mar, cargado 
de trofeos y despojos variados: 

Escucha, Alalá 53 , hija de la guerra, 
un preámbulo de picas, a quien se te ofrendan 
hombres en el sagrado sacrificio de la muerte 54 . 

Así dijo el tebano Epaminondas cuando él y los suyos 
se entregaron a los más nobles y brillantes combates en 
defensa de su patria, de las tumbas de sus padres y de los 
cultos sagrados. Me parece ver avanzar sus Victorias; no 
arrastrando un buey o un macho cabrio como premio de 
un certamen ni están enguirnaldadas con yedra ni exhalan 
el aroma de mosto dionisíaco sino que ciudades enteras 
son suyas e islas y continentes, templos por un valor de mil 
talentos 55 , colonias muy pobladas de gente, y están coro¬ 
nadas con todo tipo de trofeos y despojos. Sus ornamentos 
y emblemas son construcciones como el Partenón 56 , de 
cien pies de largo, los muros meridionales 57 , los arsena¬ 
les 58 , los Propileos 59 , el Quersoneso 60 y Anfípolis 61 . Mara- 

53 Grito de guerra. 

54 Cf. Píndaro, Frag. 78 (ed. Christ). 

55 Cf. Mor. 924A y Vida de Pericles XII, 158F. 

56 Obra del gran estadista Pericles. Su construcción tuvo lugar entre 
los años 447 y 438 a. C. 

57 Los mandó construir Cimón (cf. Plut., Vida de Cimón XIII 487B). 

58 Temístocles, que siempre se preocupó por hacer de Atenas una 
potencia naval, construyó el Pireo en el 493 a. C. 

59 Fueron construidos también por orden de Pericles en los años 437- 
431 a. C. Son obra de Mnesicles. 

60 Zona de la Tracia, en el estrecho de los Dardanelos, de suelo muy 
fértil para la producción de trigo. Hacia el año 560 a. C. fue ocupada por 
Atenas. Del 493 al 469 estuvo en poder de los persas, y tras las guerras 
médicas pasó, de nuevo, a formar parte de la Liga Ática. 

61 Ciudad de la Tracia, muy agrícola y que además fue en la Antigüe¬ 
dad un importante núcleo de comunicaciones. Tucídides la inmortalizó en 
su historia, al contar él mismo cómo en vano intentó defenderla ante el 
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tón 62 escolta la victoria de Milcíades y Salamina 63 la de 
Temístocles, cargada con los despojos de mil barcos; la de 
Cimón 64 lleva cien trirremes fenicias desde el Eurimedonte 
y la de Demóstenes y Cleón 65 trae desde Esfacteria 66 el 
escudo cautivo de Brásidas y espartanos encadenados; la de 
Conón amuralla la ciudad 67 , la de Trasibulo 68 hace volver 
al pueblo desde File con su libertad restaurada y las de 
e Alcibíades 69 hacen revivir la ciudad, postrada por el desas¬ 
tre de Sicilia. Por los combates de Nileo 70 y Androclo 71 
por Lidia y Caria, Grecia observó que Jonia resurgía y si se 
pregunta qué beneficio ha obtenido la ciudad por cada una 

arrojo y la valentía de Brásidas que la ganó para Esparta, aunque allí 
mismo perdió la vida. Por su derrota, Tucídides fue desterrado de Atenas 
(cf. Tuc., IV 102). 

62 Demos, que se encontraba en la parte Norte de la costa oriental de 
Atenas. Distaba 40 kilómetros de la ciudad. Allí, en el año 490 a. C., los 
atenienses bajo la dirección de Milcíades vencieron al ejército persa a cuyo 
mando iban Datis y Artafemes. 

63 La victoria de Temístocles en Salamina frente al persa tuvo lugar en 
el año 480 a. C. 

M Cf. nota 42. 

65 General ateniense, que mató a Brásidas en Anfípolis. 

66 Aquí capitularon definitivamente los espartanos entre los atenienses 
en la guerra del Peloponeso (cf. Tuc., IV 8-16). 

67 Los muros largos de Atenas se reconstruyeron en el año 393 a. C. 
por orden del almirante Conón, que en el 394 habla vencido en Cnido a 
los espartanos. El dinero para la construcción de esta muralla lo dio Far- 
nabazo, sátrapa del Gran Rey, que se encontraba en relación de enemistad 
con Esparta. 

68 Político demócrata ateniense. En el año 404 a. C. derribó el régimen 
de los Treinta, restauró la democracia en Atenas y trajo de File a los 
ciudadanos demócratas que habían sido desterrados por los Treinta a esta 
ciudad. 

69 Se refiere aquí Plutarco a la victoria de Alcibíades sobre los espar¬ 
tanos en Cícico en el año 410 a. C., que le sirvió para entrar de nuevo en 
Atenas y hacerse con el poder con todos los honores (cf. Jen., Hei 4, 8 ss.). 

70 Fundador de Mileto. 

71 Fundador de Éfeso. 


de las restantes victorias, la una dirá que Lesbos, otra dirá 
Samos, otra Chipre, otra el Ponto Euxino, otra quinientas 
trirremes, otra diez mil talentos, aparte de la gloria y los 
trofeos. La ciudad celebra esto y, por ello, sacrifica a los 
dioses, no por las victorias de Esquilo ni de Sófocles; y no 
celebra el día en que Carcino 72 triunfó con su Aérope o 
Astidamente 73 con su Héctor; pero celebra aún ahora la 
victoria de Maratón en el sexto día del Boedromión 74 . En 
el décimo sexto día de este mes se celebra una libación 
como fiesta triunfal en conmemoración de la victoria naval 
de Cabrias 75 en Naxos. En el día duodécimo acostumbra- f 
ban a ofrecer sacrificios en acción de gracias por su liber¬ 
tad, pues en aquel día regresaron los de File 76 . En el día 
tercero ganaron la batalla de Platea 77 . El día decimosexto 
de Muniquio, lo consagraron a Ártemis, pues en este día la 
diosa brilló en plenilunio sobre los griegos, que estaban 
venciendo en Salamina 78 . La batalla de Mantinea 79 hizo 350 
más sagrado el día duodécimo del mes de Esciroforión, 


72 Poeta trágico que vivió en la primera mitad del s. iv a. C. Escribió 
unos Í60 dramas y fue once veces vencedor en las Dionisíacas. Uno de los 
once títulos que conocemos de sus obras es el de Aérope (cf. Nauck, 
Trag. Graec. Frag pág. 797). 

73 Poeta trágico, discípulo de Isócrates. Escribió 240 tragedias y 
obtuvo quince victorias. Héctor es el título de una de sus tragedias (cf. 
T.B.L. Webster, «Fourth Century Tragedy and the Poetics», en Hermes 
82, Wiesbaden, 1953, págs. 305 ss.). 

74 Cf. Mor. 861F y Vida de Camilo XIX 138B. 

75 Debido al éxito de Cabrias en la batalla naval de Naxos, que tuvo 
lugar en el año 376 a. C., se anexionaron varias islas a la segunda liga 
marítima ática (cf. Jen., Hei V 461; Diod., XV 34 ss.; Plut., Vida de 
Foción VI 744D, y Vida de Camilo XIX 138D). 

76 Cf. Mor. 349E y nota 68. 

77 En el año 479 los griegos, dirigidos por Pausanias, vencieron a los 
persas a cuyo mando iba Mardonio. 

78 Véase nota 63. 

79 Cf. Mor. 346B-E. 
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pues en esta batalla los otros aliados fueron vencidos y 
puestos en fuga, y sólo los atenienses, tras vencer a los que 
se les oponían, erigieron un trofeo de los enemigos victo¬ 
riosos. Esto es lo que elevó a la ciudad a la gloria y a la 
grandeza. Por esto Píndaro 80 llamó a Atenas Soporte de 
la Hélade , no porque hiciera triunfar a los griegos con las 
tragedias de Frínico y Tespis, sino porque, en primer lugar, 
como él mismo dice, en Artemisio 81 los hijos de los ate¬ 
nienses pusieron el brillante fundamento de la libertad y 
b en Salamina, en Mícala y en Platea consolidaron una liber¬ 
tad diamantina y se la entregaron a los demás hombres de 
la Hélade. 

8. Pero, por Zeus, lo de los poetas es infantil. Los ora¬ 
dores, en cambio, pueden compararse de alguna manera 
con los generales; por esto, con razón. Esquines 82 afirma 
burlonamente que Demóstenes dijo que incoaría un pleito 
en defensa de la tribuna de los oradores contra el cuartel de 
los generales. Ahora bien, ¿es justo preferir el discurso pla¬ 
téense de Hipérides al edicto 83 de victoria de Aristides o el 
discurso de Lisias 84 contra los Treinta a la matanza de los 
tiranos de Trasibulo 85 y Arquino o el discurso de Esquines 
c contra la prostitución de Timarco a la expedición de soco¬ 
rro de Foción 86 a Bizancio, por la cual impidió a los hijos 

80 Frags. 76-77 (ed. Christ); cf. Mor. 232E. 

81 En la costa Norte de Eubea. Aquí tuvo lugar en el año 480 a. C. una 
importante confrontación naval entre griegos y persas (cf. Hdt., VII 175, 
183, 188 ss., y Plut., Mor. 552B y 867C, y Vida de Temistocles VIII 2, 

115F). 

82 Contra Ctesifonte i 46. 

83 En la edición del texto griego hay una crux phiíologica en este 
lugar. 

84 Contra Eratóstenes. 

85 Véase nota 68. 

86 Cf. Plut., Vida de Foción XIV 748A; Diod., XVI 77. 
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de los aliados atenienses llegar a ser víctimas del ultraje y 
embriaguez de los macedonios? o ¿pueden compararse con 
las coronas que Conón 87 recibió después de liberar la 
Hélade, el discurso de Demóstenes Sobre la Corona? En 
este discurso el orador lo ha puesto de manifiesto de 
manera muy clara y razonable al jurar por los antepasados 
que arriesgaron sus vidas en Maratón 88 y no por los que 
previamente les habían instruido en las escuelas cuando 
muchachos. 

Por esto, la ciudad no enterró en sepulturas públicas a 
hombres como Isócrates, Antifonte e Iseo sino a aquéllos, 
cuyos despojos recibió, y el orador los deificó al jurar por 
aquéllos a quienes no imitaba 89 . Isócrates 90 , aunque dijo d 
que los que arriesgaban sus vidas en Maratón lucharon 
como con almas ajenas y a pesar de cantar su audacia y su 
desdén por la vida, él mismo, según cuentan, cuando era ya 
anciano y alguien le preguntó cómo estaba, respondió; 
«Como un hombre que ha sobrepasado los noventa años y 
considera la muerte como el mayor de sus males», pues él 
no envejeció afilando su espada ni aguzando la punta de la 
lanza ni sacando brillo ai yelmo ni tomando parte en expe¬ 
diciones militares ni remando sino componiendo y uniendo 
antítesis, cláusulas de igual número de sílabas y con similar 
inflexión, únicamente puliendo y armonizando los períodos 
con escoplos y limas. ¿Cómo no iba a temer este hombre el e 
ruido de las armas y la colisión de las falanges, él, que 
temía que una vocal chocara con otra vocal y que por la 
falta de una sílaba se desequilibrara una cláusula de una 


87 Esta lectura se apoya en Dem., XX 69-70. 

88 Dem., Cor. 208. 

89 Según Plut. (Vida de Demóstenes XIV 852C), Demóstenes nunca 
fue un buen soldado. 

90 Panegírico, 86. 
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frase, cuyos miembros debían ser iguales? 91 Milcíades 92 , en 
efecto, salió para Maratón, al día siguiente libró la batalla 
y regresó a la ciudad con su ejército tras haber ganado el 
combate. Pericles 93 , después de haber subyugado a los 
samios en nueve meses, estaba más orgulloso de ello que 
Agamenón por su conquista de Troya en el año décimo. 
Pero Isócrates consumió casi doce años en escribir su 
Panegírico 94 y en este tiempo no tomó parte en ninguna 
f expedición ni actuó de embajador ni fundó ciudad alguna 
ni fue enviado como comandante de una flota a pesar de 
haber tenido lugar en este tiempo numerosas guerras. Y 
mientras Timoteo 95 liberaba Eubea, Cabrias 96 libraba una 
batalla naval en Naxos, Ifícrates 97 destrozaba la división 
espartana en las proximidades de Lequeo y el pueblo ate¬ 
as i niense, tras liberar a cada ciudad, establecía en la Hélade 
igual derecho de voto entre ellos, Isócrates estaba sentado 
en casa remodelando un libro con meras palabras durante 
tanto tiempo cuanto Pericles empleó en erigir los Propileos 
y el Hecatompedon 98 . Y aún Cratino" se burlaba de Peri¬ 
cles por la lentitud con que realizaba sus obras y algo así le 
dice en lo referente a la muralla de enmedio: 

91 Sorprende esta crítica de Isócrates por parte de Plutarco, ya que 
compartió sus mismas preocupaciones estilísticas. Plutarco se preocupó 
muy especialmente del ritmo clausular de la frase y en sus escritos se evita 
rigurosamente el hiato. 

92 Véase nota 41. 

93 Cf. Tuc., 1 117, y Plut., Vida de Pericles XXVIII 167E. 

94 Cf. Mor . 837F; Quintil., Inst. Or X 4, 4, y Longino, Subí . IV 2. 

95 Político y general ateniense que vivió en la primera mitad del s. iv 
a. C. Hijo de Conón y amigo de Isócrates, reforzó la segunda liga marí¬ 
tima ateniense. En el año 366 a. C. ocupó Samos y en el 358 liberó Eubea 
del poder de Tebas. Murió en el 354 a. C. (cf. Mor 187D). 

96 Cf. Mor. 348F y nota 75. 

97 Cf. Mor . 187A-B y Dem., XXIII 198. 

98 Construcción de cien pies de largo. 

99 Cf. Knock, Com. Au. Frag. I, pág. 100; Cratinus, nota 300. 


De palabra la hace avanzar Pericles 
pero de hecho nada mueve I0 °. 

Y fíjate en la poca inteligencia de este sofista que consumió 
la novena parte de su vida en un solo discurso 101 . Así pues 
¿merece mucho la pena comparar los discursos del orador 
Demóstenes con las hazañas de Demóstenes, el general?, 
¿el discurso Contra Conón 102 por ultrajes con los trofeos 
de Demóstenes en Pilos? 103 ¿El discurso A Aretusio 104 
sobre esclavos con los espartanos reducidos a la esclavitud 
por Demóstenes? 105 El orador 106 escribió contra sus tuto¬ 
res a la edad que tenía Alcibíades 107 cuando unió a los de 
Mantinea y de Elea contra Esparta. Pero ciertamente, ios 
discursos públicos de Demóstenes tienen algo extraordina¬ 
rio; en las Filípicas exhorta a la acción y alaba la acción de 
Leptines... 108 


100 Cf. Plut., Vida de Pericles XIII 160A. 

,0Í Las diferencias políticas entre Plutarco e Isócrates y la poca simpa¬ 
tía que el moralista sentía por el orador queda bien patente en este texto. 
102 Dem., LIV. 

)03 Cf. Tuc., IV 13 ss. 

104 Dem., LUI. 

105 Cf. Tuc., IV 108. 

106 Dem., XXVII, XXVIII y XXIX. 

107 Cf. Tuc., V 43. 

108 Cf. Dem., XX. 
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Eunosta, 300D. 

Eunosto, 300D-301A. 
Eurianasa, 313D. 

Eurimedonte, 349D. 

Eurípides, 285B; 310D; 31 ID; 

312A; 328D; 348D. 

Euripo, 296E. 

Europa, 329E. 

Eurotas, 317F. 

Evandro, 272C; 274E; 278B-E; 

282A; 285E. 

Eveno, 315E. 

Fabia, 315B. 

Fabio Fabriciano, 315 A-B. 
Fabio Máximo, 306D; 315A. 
Fabricio, 282F. 

Fabricios, 317D. 

Fábula, 272F. 

Fálaris, 315C. 

Falion, 302E. 

Fama y Rumor (templo de), 
319A. 

Fauno, 268D; 315C. 

Fausto, 307E; 315A. 

Favorino, 271C. 

Febo, 338B; 343E. 

Fedra, 314A. 

Félix, 307E. 

Félix (Sila), 318D. 

Femio, 294C. 

Fenestella, 275A. 

Fenicia, 333E. 

Fenicias, 349A. 

Feras, 295F. 

Fetiales, 279B. 

Ficus Ruminalis, 278C. 

Fidias, 346A. 

Fiesta de los necios, 285D. 


Filarco (de Esmirna), 312F. 
Filarco (historiador), 342D;- 
345E. 

File, 345D; 349D-F. 

Fileo, 271C. 

Fileteo, 294D. 

Filipo, 307D; 323F; 324C; 327- 
C-D-F; 329D; 33IB; 334C; 
339C-E; 342B-C; 343A. 
Filócoro, 345E. 

Filonome, 314E. 

Filotas, 339B-F. 

Filóxeno, 333A, 334C. 

Firmo, 313F. 

Fiscio, 294E. 

Fisco, 294E. 

Flamen Dialis, 274A; 275C; 

276D; 289E. 

Flaminia (vía), 280A. 
Flamínica, 285A. 

Flaminio, 279F; 280A. 

Fleo, 303E. 

Florencia, 312C. 

Foción, 350C. 

Foco, 311E. 

Formión, 345C. 

Fornicalia, 285D. 

Foro Boario, 283F. 

Fortuna, 273B; 3Í6C-D-E-F; 
317C-D-E-F; 318B-C-D; 319- 
A-B-D-E-F; 320A-B-C-E-F; 
321B-C-D-E; 322A-C; 323 A- 
B-D-E; 324A-D; 325C-D;- 
326A-D-E-F; 327A-B-E;- 

329D; 332C; 335F; 336B-D-- 
E; 337C-D-F; 338A-E; 339A; 
340A-E; 341A-C-D-E-F; 342- 
C-D; 343B-C-E-F; 344A-E. 
Fortuna (estatua de), 319A. 


Fortuna (templo de), 318E-F; 
319A; 322F. 

Fortuna Doncella (templo de), 
280E. 

Fortuna Breve (templo de), 
280D. 

Fortuna Cazadora (templo de), 
280E; 322F. 

Fortuna de Buena Esperanza 
(altar de), 323A. 

Fortuna de Buena Esperanza 
(templo de), 280E. 

Fortuna Gentil (templo de), 
280E. 

Fortuna Muliebris (templo de), 
3I8F. 

Fortuna Obsequens (templo de), 
322F. 

Fortuna Primigenia (templo 
de), 280E; 289B; 322F. 

Fortuna Privada (templo de), 
280E; 322F. 

Fortuna que aparta la desgra¬ 
cia (templo de), 280E. 

Fortuna Vigilante (templo de), 
280E; 323A. 

Fortuna Virgen (templo de), 
323A. 

Fortuna Viril (templo de), 280E; 
318F; 319B; 323A. 

Frine, 336D. 

Frinico, 350A. 

Fulvio Estelo, 312E. 

Furias, 277A. 

Fuvio Camilo, 319A; 324E; 
325B-F. 

Gabio, 320E. 

Gaia, 271E. 


Gaia Cecilia, 271E. 

Gaio, 271E. 

Gaio (praenomen), 288E. 

Gaio Atilio, 322B. 

Gaio Caprario, 318C. 

Gaio César, 319B. 

Gaio Curión, 283C. 

Gaio Julio, 309B. 

Gaio Mario, 317D. 

Gaio Máximo, 311F. 

Gaio Ponto, 324F. 

Gaio Seio, 271E. 

Gaio Sulpicio, 289D. 
Gandridas, 327B. 

Garetio, 311C. 

Gaza, 327A; 341B. 

Gedrosia, 328D; 340E. 
Gegania, 323C. 

Geneta Mana, 277A-B. 

Gerión, 267F; 315C. 

Germania, 3J0D. 

Gidica, 314B. 

Giges, 302A. 

Gilípo, 314E. 

Glaucia (torrente), 30IB. 
Glaucia, 301 A-B. 

Gneo (praenomen), 288E. 
Gorgias, 348C. 

Gran Desfiladero, 323A. 
Gránico, 308C; 326F; 327A; 
34 IB. 

Grecia, 272C; 29IB; 306C; 308B; 
327C; 332A; 343D; 345C; 
349E. 

H abrote, 295A. 

Hades, 306D. 

Halicarnaso, 339A. 

Harma, 307A. 
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Hécate, 277B; 280C; 290D. 

Hipodamia, 313D-E. 

Irene, 295E. 

Lanuvio, 309B. 

Hecatonpedon, 351 A. 

Hipólita, 301F; 314A. 

Iseo, 350C. 

Lares, 276F; 277A. 

Héctor (tragedia), 349E. 

Hipólito, 314A-B. 

Ismenias, 334B. 

Larentia, 272E-F; 273A-B. 

Hécuba, 31 ID, 334A. 

Hircania, 324A; 34IB; 342A. 

Ismeno, 348A. 

Latino, 315F. 

Hefestión, 332F; 337A; 339F; 

Hirtio, 319E. 

Iso, 327A; 341C. 

Layo, 313E. 

340A. 

Histaspes, 340B. 

lsócrates, 350C-D; 351 A. 

Leagro, 302D. 

Hegesianacte, 31J D. 

Histrión, 289D. 

Istro, 30ID. 

Lebadea, 300B. 

Hegestrato, 315F. 

Homero, 279A-C; 327F; 328D; 

ítaca, 294C-D; 298E; 30ID. 

Lebados, 300B. 

Hélade, 343D; 350A-C; 351 A. 

331C-D; 342F; 347E. 

Italia, 264C; 265C; 269A; 274E; 

Lélege, 302B. 

Helena, 314C. 

Honor, 266F. 

278B; 294D; 309A; 310F; 

Lemnos, 296B. 

Helesponto, 329E; 33ID; 345D. 

Honor (templo de), 318E. 

3I2C; 3I5C; 32IF; 324B-C; 

León, 300E. 

Helvia, 284A. 

Hora, 275F; 276A. 

326B; 330D. 

Leonato, 344D. 

Hera, 264B; 282C; 285A. 

Horacia, 309E. 


Leónidas, 306C-D. 

Heraclea, 338B. 

Horacio, 309E. 


Leóstenes, 336F. 

Heracles, 299D; 301A-B-F;- 

Horacio Catlo, 307D. 

Jano, 268C; 269A; 274E-F; 

Lépido, 319E. 

304C-D; 307C; 308F; 315C; 

Horcas Caudinas, 306B. 

307E; 308A; 322A. 

Lequeo, 350F. 

326B; 332A; 334D; 341D-F; 

Horta, 275F. 

Jenócrates, 331E; 333B. 

Lesbos, 345D; 349E. 

342A; 348A. 


Jenofonte, 345E. 

Lete, 272D. 

Heraclidas, 340C. 


Jerjes, 305D; 306D; 308B; 329E; 

Lethe, 286E. 

Heraclides Póntico, 347C. 

Iapigia, 299A. 

340B. 

Leucipa, 299E. 

Heraclio, 307C. 

Iberia, 324A. 

Jonia, 330D; 333A; 349E. 

Leucipo, 299D; 302C-D. 

Hércules, 267E-F; 271B-C;- 

fcaro, 307E-F. 

Juba, 264D; 269C; 278E; 282E; 

Leucotea, 267D. 

272B-F; 278D-E; 285E-F;- 

Idas, 315E. 

285D; 311C. 

Leuctra, 282E; 346B. 

286B; 315C; 320B. 

Ifieles, 285F. 

Juegos Olímpicos, 33IB. 

Leyes, 328E. 

Hermes, 296F; 303D. 

Ifícrates, 350F. 

Julia Pulcra, 312D. 

Líber Pater, 288F. 

Herodoro, 286B. 

Ifigenia, 309B. 

Juno, 282B-C; 285A-C; 286A; 

Libia, 31 IB. 

Heroida, 293C. 

Illa, 314F. 

314D-F; 325C. 

Libitina, 269B. 

Hesíodo, 275A. 

Ilíada, 327F. 

Júpiter, 274A; 275C; 276D; 

Licaón, 300B. 

Hidaspes, 344B. 

llicia, 326F. 

282B-C; 286A; 289E; 290C- 

Licasto, 314F. 

Himeneo, 272B. 

Uión, 309F. 

E; 306C-F. 

Liceo, 300A-C; 328A. 

Himno, 307E. 

Ilionia, 277B. 

Juto, 296D. 

Licimnio, 285F. 

HipaJcmo, 299D. 

lió, 309F. 


Licinia, 284B. 

Hipaso, 299E. 

Imbros, 296B. 


Licinio Estolón, 289D. 

Hipera, 295E-F. 

ínaco, 294A-C; 303A. 

Labeo, 276A. 

Lico, 31 IB. 

Hiperia, 295 E. 

ínaco (río), 301B. 

Labrandeo Zeus, 301F; 302A. 

Licón, 334E. 

Hipérides, 350B. 

India, 328E; 332A. 

Laceter, 304C. 

Licorma, 315E. 

Hipéroco, 294B-C. 

Ino, 267D-E. 

Lacio, 308B. 

Licurgo, 272C; 285C; 317F; 

Hipocoonte, 285F. 

lole, 308F. 

Laconia, 346C. 

337D. 

Hipócrates, 291C. 

Ión, 316D. 

Laertes, 301D. 

Lidia, 349E. 
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Limneo, 327B; 344D. 

Marcia, 284B. 

Metón, 293B. 

Nicias de Malo, 308F. 

Lisias, 350B. 

Marcio Anco, 318E. 

Metone, 293B; 307D; 343D. 

Nicomedes, 336D-E. 

Lisímaco, 338A. 

Marcio Coriolano, 318F. 

Mezentio, 275E. 

Nicópolis, 318C. 

Lisipo, 335A-B. 

Marco Antonio, 319E-F. 

Mícala, 303D; 350B. 

Nicóstrata, 278C. 

Livio, 269E; 326A. 

Marco Cedicio, 319A. 

Midas, 306E-F. 

Nicóstrato, 348E. 

Livio Druso, 276F. 

Marco Craso, 280F; 281 A. 

Milasa, 302A. 

Nictelia, 291 A; 299D. 

Lobo, 290D. 

Marco Malio, 285F. 

Milcíades, 305C; 343B; 348D; 

Nictino, 314E. 

Locro, 294E. 

Marco Metelo, 318B. 

349C-D; 350E. 

Nigidio, 268F. 

Lucina, 282C. 

Marco Trusco, 312C. 

Mileto, 339A. 

Nileo, 349E. 

Lucio (praenomen), 288E. 

Marcos (praenomen), 288E. 

Minias, 299E; 302B. 

Nilo, 315B. 

Lucio Diademato, 318C. 

Mardonio, 305D. 

Minisco, 348E. 

Nisa, 27IB. 

Lucio Glauco, 305C. 

Mario, 310D; 318C-E; 324C. 

Minos, 299A-E; 314A. 

Nisea, 295A. 

Lucio Titio, 271E. 

Marpesa, 315E. 

Mirónides, 345D. 

Niso, 295A. 

Lucio Troscio, 312C. 

Marte, 268B-F; 276B; 287A; 

Mirtia, 268E. 

Nuceria, 313F. 

Lucio Umbrío, 31ID-E. 

3I2A; 3I4F; 320B-D. 

Mirtis, 300F. 

Numa Pompilio, 267C; 268B- 

Lupercalia, 280B-C; 290D. 

Matuta, 267D. 

Misón, 284C. 

C; 269B; 277F; 318B-E; 321- 

Lupercos, 280B-C. 

Máximo el Glotón, 306C. 

Mitrídates, 318D; 324C-D; 326F. 

B-C; 322A-C. 

Lusitania, 272D. 

Máximos Fabios, 317D. 

Mnasigitón, 295F. 

Numitor, 314F; 320E. 

Lutacio Cátulo, 308A. 

Mecentio, 282D. 

Molosia, 293F. 



Meció Fufecio, 307C. 

Molótida, 297B. 



Medea, 349A. 

Molpo, 297E. 

Oarses, 336D; 337E. 

Macareo, 312C-D. 

Media, 330D. 

Mucias, 3I2B. 

Océano, 324A; 332A. 

Macedonia, 317F; 323F; 327C; 

Medio, 338D. 

Mucio, 305F. 

Ocna, 300E-F. 

332A; 339C. 

Medulina, 310C. 

Mucio Escévola, 317D. 

Oco, 327A; 336D. 

Mácello, 277E. 

Mégara, 295C; 300B; 345D. 

Muniquio, 349F. 

Ocridión, 297C-D. 

Maceo, 339A. 

Megareo, 295A. 

Murcia, 268 E. 

Ocrisia, 323B. 

Macina, 295A. 

Megáride, 295B; 304E. 

Musas, 278D. 

Odisea, 327F. 

Magnanimidad, 318E. 

Melancia, 295E. 

Muscosa, 323A. 

Odiseo, 294C-D; 301D; 302C- 

Maia, 285B. 

Meleagro, 312A; 337A-D. 

Mutilo, 321F. 

D; 316A. 

Malio el Imperioso, 308E. 

Melia, 348A. 


Oleas, 299E. 

Malios, 325F. 

Menandro, 318D; 347E. 


Olimpia, 302C. 

Malo, 327B. 

Menelao, 341D. 

Nauplio, 298D. 

Olímpicos, 291 A. 

Mamerco, 312A. 

Menilo, 309B; 312B. 

Naxos, 349E; 350F. 

Olimpo, 331 A; 335B. 

Mantinea, 346B-E; 347D; 35ÚA; 

Mente (templo de), 318E. 

Neocles, 305D. 

Olinto, 307D. 

35 IB. 

Mercurio, 285B; 3I5C. 

Neoptólemo, 294C. 

Onesícrito, 327D; 33IE. 

Mar Rojo, 336C. 

Mesopotamia, 328E. 

Neptuno, 276C; 314C. 

Onfale, 301F. 

Maracanda, 327A; 341B-F. 

Metela, 309B. 

Neso, 294F. 

Onoscelis, 312D. 

Maratón, 305B; 347C; 349D-E; 

Metelo, 305C; 309B-F. 

Nicias, 345D. 

Onquesto, 295A. 

350C-D-E. 

Metereología, 292C. 

Nicias (pintor), 346A. 

Opunte, 294E. 
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Opunto, 292B. 

Oquimo, 297C-D. 
Orcómene, 299F; 300A. 
Orestes, 3ISA. 

Orfeo, 293B. 

Orión, 32JC. 

Otriades, 306A-B. 
Oxiartes, 332E. 
Oxidraca, 343D. 


Pafos, 340C. 

Paladio, 302C-D; 309F. 
Palatino, 3I8A; 322F. 

Pan, 280C. 

Pandosia, 326B. 

Panegírico, 350E. 

Panema, 303D-E. 

Pansa, 3J9E, 

Papirio Romano, 312D. 
Papirio VoJúcer, 312D. 
Papirios, 325F. 

Paravei, 293F. 

Parca, 278C. 

París, 33ID. 

Parménides, 282B. 

Parmenión, 339B-D-E. 
Parrasio, 314F; 346A. 

Partenio, 310E. 

Partenón, 349D. 

Pasiades de Bizancio, 338B. 
Patrida, 312C. 

Pausanias, 308B. 

Pelas, 339E. 

Peleo, 321C. 

Pélope, 313D-E. 

Pelópidas, 344B. 

Peloponeso, 313B; 327C; 345D. 
Pemandria, 299C. 


Pemandro, 299C-D. 

Peneleo, 299D. 

Penélope, 302D. 

Pérdicas, 337A; 342D-E. 
Pereusio, 315F. 

Pericles, 343A-D; 345C; 348C- 
D; 350E; 351 A. 

Perilo, 3I5C. 

Perinto, 303F; 339C. 

Perrebia, 269A. 

Perseo, 318B; 332A. 

Persia, 328D. 

Persuasión, 264B; 318A. 
Petronio Valentino, 3I5B. 

Pico, 268F. 

Pilos, 345D; 347B. 

Pinarii, 278E-F. 

Píndaro, 318A; 322C; 347F; 

348A; 350A. 

Pirandro, 313B; 315A. 
Pirecmes, 307B-C, 

Pirrias, 298E-F. 

Pirro, 307B. 

Pirrón de Elis, 331E. 

Pírrón de Lípara, 282F. 

Piseo, 313C. 

Pisístrato de Orcómeno, 313B. 
Pitágoras, 328A; 330F. 

Pitia, 264F; 271C; 292F; 293E; 
295D; 310B. 

Pitocles de Samos, 309B; 316A. 
Pitón, 293C; 294F. 

Platea, 349F; 350B. 

Platón, 272C; 295D; 316E; 

328B-E; 330F; 331E; 348A. 
Plistenecto, 346A. 

Plutis, 298C. 

Polibio, 325F, 

Policelo, 305C; 347D. 
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Polícrito, 299C-D. 

Polideuces, 296F. 

Polidoro, 31 ID. 

Polimestor, 31 ID. 

Polinices, 307A. 

Polis, 296C. 

Polixena, 334B. 

Polo, 348E. 

Pompeyo, 317B-C; 319D-E; 
336E. 

Ponto Euxino, 324A; 349E. 
Porci, 275A. 

Poro, 332E; 344A. 

Porsena, 305E-F; 307D; 321F. 
Porta Fenestella, 322F. 
Poseidón, 295E; 301F; 314A-B; 

315B; 338A; 343A. 

Postumío Albino, 306B. 
Postumios, 325F. 

Potros de Pirecmes, 307C. 
Praxitea, 310D. 

Precursores de la Vendimia, 
308A. 

Prelunares, 282A. 

Preneste, 316A. 

Previsión, 318A. 

Príamo, 311D. 

Priene, 295F; 296A. 

Priniste, 316A. 

Prisco Tarquinio, 318B. 
Proftasia, 328E. 

Propileos, 349D; 351 A. 
Prudencia, 318E. 

Psamate, 311E. 

Psoloes, 299E. 

Ptolomeo 1 Soter, 327B-E; 
344D. 

Ptolomeo II (Filadelfo), 341 A. 
Ptolomeo XII, 319D. 


Publicóla, 285F. 

Publio Dedo, 308B-C; 310A. 
Publio Sempronio, 267C. 
Puente Sublicio, 272B. 

Puerta de la Guerra, 322A. 

Queronea, 267D; 318D; 327C. 
Quersoneso, 349D. 

Quilón, 284C. 

Quinto Balcánico, 3I8C. 
Quinto Metelo, 273D-E. 
Quirinalia, 285D. 

Quirino, 285D. 

Quiritis, 285C-D. 

Quirómaca, 298C. 

Rayo, 338B. 

Razón (templo de), 318E. 
Regia, 287A. 

Régulo, 311C. 

Remo, 268F; 315A. 

Reso, 311F. 

Resplandor (altar del), 310C. 
Retana, 313A. 

Rexímaco; 309D. 

Rión, 345C. 

Roma, 264C; 267F; 275B; 276B; 
277E; 278A; 278F; 280D; 
286A; 289C-D; 306C; 307B; 
308E; 309F; 310C; 3J5A-E; 
316D-E-F; 317B; 318A; 319A; 
321E; 322A-C; 323E; 324C- 
D; 325C-F; 326A-B. 

Rómulo, 267C; 268B-F; 271 A; 
272F; 276B; 277C; 278C-D; 
280A; 286A; 313D; 315A 
318B-F; 320B-C-E-F; 32IB; 
322A. 
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Roxana, 332E; 338D. 

Rumina, 278C-D. 

Ruminalis, 320C. 

Rustió, 311E. 

Sabiduría, 316D; 3I8E. 

Sabino, 319C. 

Sala de los Grilletes, 303E; 
304C. 

Salamina, 312B; 349D-F; 350B. 
Salia, 315E-F. 

Salió, 315F. 

Sámbico, 302C. 

Samos, 296A; 303C-F; 304B; 
349E. 

Samotracia, 339E. 

Sancto, 271E. 

Sandano, 307D. 

Sane, 298A. 

Sardanápalo, 326F; 330F;- 

336C-D. 

Sardes, 277D; 312E-F. 
Saturnalia, 272E. 

Saturno, 266E-F; 272E; 274E; 

275A-B-C; 307E; 308A; 311C. 
Segesta, 315D. 

Seleucia, 328E. 

Seleuco, 337A; 341 A. 
Semíramis, 336C. 

Senado, 305C-F; 318C. 
Septerion, 293C. 

Septimio Marcelo, 312A. 
Septimontium, 280C. 

Sertorio, 324A. 

Servilios, 325F. 

Servio (praenomen), 288E. 
Servio Tulio, 264D; 274B-C; 
280D; 282E; 287F; 289C; 
322C; 323A-D. 


Setenta, 345D. 

Sexto (praenomen), 288E. 
Síbaris, 310F. 

Sibilas, 284A. 

Sicilia, 264E; 305C; 315D; 347B; 
349E. 

Sila, 318C; 321F. 

Silón, 321F. 

Silvano, 31 IB. 

Silvia, 312A, 314F; 320B-E. 
Similio, 311F. 

Simónides, 346F. 

Siria, 317F; 324A. 

Sísifo, 30ID. 

Sócrates (Filósofo), 328A-B-D; 
330F; 333A. 

Sócrates (historiador), 270F; 

277B; 297A; 310A. 

Sófocles, 280F; 318C; 328D; 

348D; 349E. 

Sogdiana, 328E; 341F. 

Solón, 265E; 279F; 343B-C. 
Solos, 292A. 

Sóstrato, 312D. 

Spurio, 288E-F. 

Suillii, 275A. 

Sulpicio Galo, 267C. 

Susa, 326F; 327D; 328D; 344A. 

Tacio, 276B; 309C. 

Talasio, 271F; 272A. 

Tanagra, 299C-D; 300D-F. 
Tanais, 335E; 341C. 

Tanaquil, 323B-D; 273C. 
Tántalo, 313D. 

Tarpeya, 309C. 

Tarpeya (Roca), 308A; 309C; 
315D. 

Tarquinio el Soberbio, 308D. 
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Tarquinio, hijo de Prisco, 287C. 
Tarquinio Prisco, 27IE; 273C; 
318B; 323 B-D. 

Tarquinos (ciudad de Etruria), 
318B. 

Tarrutio, 273B. 

Teágenes, 295C. 

Tebas, 291A; 300B; 327C; 342D. 
Tegea, 277C; 292B. 

Telamón, 311E; 312B. 
Telégono, 316A. 

Telémaco, 294D. 

Telesímaco, 3I3C. 

Telesino, 321F. 

Témeno, 302C-D. 

Temis, 278C. 

Temístocles, 270B-C; 305D; 320- 
E-F; 328E; 343A; 345C; 348C; 
349C-D. 

Temistógenes, 345E. 

Temón, 294A-C. 

Tempe, 293C. 

Templos de Héroes, 301 A. 
Ténedos, 297D-E. 

Tenes, 297D-F. 

Teodoro, 311 A; 348E. 

Teófilo, 309A; 313C. 
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